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PREFACIO 


En momentos en que más de una quinta parte de la 
fuerza trabajadora del país está desempleada y menos 
del 11% de los obreros pertenece a uniones obreras, la 
publicación de una síntesis de la historia del movimien- 
to obrero puertorriqueño puede conducir a la conclu- 
sión apresurada de que “también hay sumas negativas”. 
Es decir, que la larga, rica y a menudo dolorosa y frús- 
trante experiencia acumulada por los trabajadores 
puertorriqueños a partir del siglo XIX no ha dejado un 
sedimento capaz de nutrir un sindicalismo puertorri- 
queño significativo y original. 

Es cierto que el movimiento obrero arrastra por dé- 
cadas varios flancos vulnerables, tal como el estrecho 
énfasis en la demanda de mejores salarios, a expensas de 
ignorar la colosal fuerza social y política que los obreros 
pueden ejercer en toda la vida del país. En particular, a 
costa de no insistir en una nueva sociedad más justa y 
confiar en que los chirridos de la economía colonial 
puertorriqueña serán inaudibles con la ayuda de los 
periódicos aumentos de sueldo, prontamente desgas- 
tados por la inmisericorde y descontrolada inflación. 
Y aún más: al precio de delegar el control y la orienta- 
ción de la vida misma en manos de los partidos políticos 
de turno, incapaces de garantizar el más importante de 
todos los derechos: el derecho al trabajo y a vivir en una 
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sociedad apta para seres humanos. 

Dada la persistencia de éste y otros problemas (como 
la piratería sindical, el enriquecimiento personal y la 
eternización en los puestos de dirección de algunos lí- 
deres obreros, el astillamiento y la atomización de las 
uniones, la ausencia de un plan de acciones comunes, 
etc.) la lectura de esta breve historia tal vez ayudará a 
colocar en perspectiva las debilidades y los avances del 
movimiento obrero puertorriqueño. o 

Ahora bien, éste no es el recuento del fracaso fatal: 
los momentos felices no son páginas en blanco en la his- 
toria del obrerismo criollo. Tampoco es el relato del 
triunfo indefectible. Es, en realidad, una historia con- 
tradictoria. Por un lado, constatarán los admirables 
empeños de los artesanos del siglo pasado por articular 
sus sueños de justicia humana a través de sus organi- 
:aciones de resistencia, sus periódicos y sus huelgas, 
1 pesar de la implacable herencia del feudalismo y la 
esclavitud. De la misma manera, conocerán los comien- 
20s vacilantes, pero sorprendentes de la Federación L:- 
bre que logró vincular en breve tiempo a los asalariados 
cañeros y a los tabaqueros a la corriente sindical y 
librar extraordinarios y exitosos combates, como las 
grandes huelgas en las principales fábricas de tabaco y 
en los cañaverales, ocurridas entre 1914 y 1916. 

Igualmente, se destaca el esfuerzo, esperanzador en 
sus comienzos, de los trabajadores por soltar el lastre 
de la tradición y la dependencia y crear su propio par- 
tido en 1915. Y, posteriormente, sobresale la corta pero 
significativa vida de la Confederación General de Tra- 
bajadores (CGT) encaminada a organizar a los obreros 
a partir de unas perspectivas más radicales, con la in- 
dependencia nacional como exigencia fundamental de 
la anhelada democracia social y económica. 

Mas estos momentos luminosos tuvieron su contra- 
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partida en algunos sucesos descorazonantes, igual- 
mente importantes. En primer lugar, vale la pena recor- 
dar las infortunadas alianzas de las organizaciones obre- 
ras con los partidos tradicionales: sobre todo la de 1904 
con el Partido Unión, que interrumpió el crecimiento 
de la Federación Libre y sembró desmesuradas espe- 
ranzas de lograr conquistas proletarias en el seno de la 
legislatura controlada por la clase propietaria. Más 
grave aún fue la seductora expectativa de llegar al poder 
mediante acomodos con sus contrincantes acostumbra- 
dos, al acordar el pacto de 1924 con la vieja guardia del 
Partido Republicano y la funesta coalición de 1932 que 
llevó a los socialistas a compartir el poder con sus ene- 
migos de clase, en calidad de socios menores e inferio- 
res y a cambio de renunciar a sus principios históricos. 

Por otra parte, el fraccionamiento de la CGT en 19495, 
el poder de atracción que ejerció el Partido Popular 
sobre destacados líderes obreros, la terrible y masiva 
emigración a los Estados Unidos y el desbocado tránsi- 
to de la agricultura a la industria, desarticularon y 
sumieron en la desorientación y el inmovilismo a la 
clase obrera y sus organizaciones, de los que todavía 
no se han recuperado plenamente. 

Rescatar esta historia olvidada e ignorada —aún por 
los mismos obreros— es una de las metas de este ensa- 
yo. Sin embargo, no abordamos varios problemas que 
exigen nuevas investigaciones: por ejemplo, la prole- 
tarización del campesinado, el desarrollo de la econo- 
mía urbana, las relaciones con el movimiento obrero 
norteamericano, la mecánica interna de las uniones, 
la producción cultural de los obreros, los orígenes del 
Partido Comunista, las interioridades de la CGT y el 
importante papel de la mujer trabajadora. 

Afortunadamente, la historia de los trabajadores 
—esclavos, serviles y asalariados— es estudiada hoy por 
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un número cada vez mayor de investigadores. Así lo 
atestiguan los libros recientes de Georg H. Fromm, 
César Andreu Iglesias. Aproximación a su vida y Obra 
(1977), Blanca Silvestrinz, Los trabajadores puertorri- 
queños y el Partido Socialista, 1932-1940 (1978), Fer- 
nando Picó, Libertad y servidumbre en el Puerto Rico 
del siglo XIX (1979), Miles Galvuin, The Organized 
Labor Movement in Puerto Rico (1979) y la edición he- 
cha por César Andreu Iglesias de las Memorias de Ber- 
nardo Vega: contribución a la historia de la comuni- 
dad puertorriqueña en Nueva York (1977). 

Estamos seguros de que éstas y fusuras investigacio- 
nes ayudarán a afinar, corregir y superar estos apun- 
tes. Enhorabuena, pues —parafraseando a Witold 
Kula— no deseamos que llegue el día en que los inues- 
tigadores nos comprendamos tan bien, tan perfectamen- 
te, que no tengamos nada que decirnos. 

Por último, es preciso recalcar que nuestro esquema 
no prelende dar —desde afuera— soluciones a los pro- 
blemas del movimiento obrero. Esta tarea le corres- 
ponde a los trabajadores mismos y no a los que hablan 
en su nombre. Pero lograría su propósito si, a partir del 
conocimiento de la mejor tradición de lucha del prole- 
tariado puertorriqueño, ayuda a replantear las actua- 
les premisas sindicales y las perspectivas futuras de 
nuestra clase trabajadora. 

Gervasio Luis García 
A. G. Quintero Rivera 
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I. LOS PRIMEROS FERMENTOS 
ORGANIZATIVOS: 1872-1898 


La implacable herencia de la esclavitud y el feudalismo 


El predominio de la esclavitud y el feudalismo du- 
rante la mayor parte del siglo XIX evitó que cuajara 
temprana y ampliamente la clase obrera puertorrique- 
ña con vida y conciencia comunes. Dividida en escla- 
vos, siervos y en reducidos grupos de asalariados —re- 
gados y atomizados por todo el país y sumidos en el 
analfabetismo— no pudieron acoplar fácilmente sus 
intereses ni expresar coherentemente sus más caras 
aspiraciones.! 

La dispersión, el aislamiento y las condiciones hete- 
rogéneas de vida de los trabajadores fueron consecuen- 
cia de la coexistencia de la agricultura de subsistencia 
—encaminada al autoconsumo de la familia campe- 
sina— y de la agricultura comercial, en crecimiento al 
correr el siglo. Esta última, moldeada por el dominio 
colonial español, se orientó a la exportación de mate- 
rias primas semi-elaboradas —como el azúcar mosca- 


1 La complejidad y peculiaridad de la esclavitud puertorriqueña 
pueden palparse en la colección de documentos publicada por el Cen- 
tro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico 
titulada El proceso abolicionista en Puerto Rico: Documentos para 
su estudio. La institución de la esclavitud y su crisis 1823-1873, San 
Juan, (Industrias Gráficas M. Pareja), 1974. Ver también José Curet, 
De la esclavitud a la abolición, Puerto Rico, CEREP, Cuaderno 7, 
1979. 
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Los rones y mieles ruedan al extranjero... y 
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bada, el café y el tabaco— y a la importación de las ma- 
nufacturas extranjeras. En vista de que todo el país pro- 
ducía en gran medida los mismos productos, no surgió 
la interdependencia económica regional, lo que propi- 
ció el aislamiento geográfico y las comunicaciones me- 
diocres. Paradójicamente, los pueblos se comunica- 
ron menos entre sí que con los puertos y los mercados 
extranjeros. 

A corto plazo valieron poco las concentraciones de 
esclavos y jornaleros en los campos de caña porque el 
eco de sus insatisfacciones y sus anhelos de justicia no 
trascendió las colindancias de las haciendas. De la mis- 
ma manera, mientras los campesinos tuvieron acceso a 
la tierra (como agregados, pequeños agricultores y arren- 
datarios) sus vidas siguieron un cauce individualista y 
sus peculiares problemas suscitaron soluciones perso- 
nales, aisladas de la suerte de los demás. 

En los pueblos tampoco existieron las condiciones 
propicias para el surgimiento del proletariado indus- 
trial. La entrada casi irrestricta de las manufacturas 
extranjeras —consecuencia del subdesarrollo colonial — 
frustró el surgimiento de la industria criolla y perpe- 
tuó el carácter rudimentario de la producción urbana. 
Aún asi, la masa asalariada de los pueblos creció du- 
rante las últimas décadas del siglo como consecuencia 
del auge de las obras públicas, la construcción de vi- 
viendas, la inauguración del tranvía (en Mayagúez y 
San Juan) y del ferrocarril de circunvalación, así como 
del incremento de la fabricación de cigarros. 

El crecimiento urbano fue el resultado de las trans- 
formaciones ocurridas en la economía esclavista y feu- 
dal a partir de la década de 1870 y cuyas repercusiones 
en la vida de los trabajadores fueron significativas. 
La falta de esclavos y el encarecimiento de sus precios, 
la extensión del cultivo y la renovación técnica de la 
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industria azucarera provocadas por la competencia del 
azúcar de remolacha en los mercados internacionales y 
el triunfo del liberalismo en España a partir de 1868 
—entre otras razones— aceleraron la crisis y la abolición 
de la esclavitud y del trabajo servil, punto de partida 
de una mayor movilidad entre el campo y la ciudad y 
del desarrollo de un mercado libre de trabajo. Este pro- 
ceso fue activado por la fundación de las primeras cen- 
trales azucareras modernas a partir de 1873. Estas, en 
su afán de acrecentar la superficie cultivada, transfor- 
maron a muchos agregados y pequeños propietarios 
en asalariados y privaron a los trabajadores del acceso 
a la tierra disfrutado anteriormente.? 

En consecuencia, el jornalero comienza a formar 
parte de una masa anónima, hermanada por unas con- 
diciones similares de vida y distanciada del dueño de 
la tierra que fue, en muchos casos, un comerciante de 
la ciudad O una gran corporación norteamericana des- 
pués de 1898. De esta manera se desintegraron las rela- 
ciones paternalistas, el compadrazgo y los lazos socia- 
les típicos de la vida del pequeño grupo humano que 
producía en la hacienda. Las implicaciones de este 
cambio fueron trascendentales: ahora la protesta contra 
los bajos salarios y las pésimas condiciones de trabajo 
no sería un gesto aislado contra un propietario cercano 
sino la acción de un verdadero ejército de trabajadores 
contra un patrón impersonal y ausente. 


2 La transformación de la hacienda azucarera y su repercusión en 
la vida de los trabajadores (particularmente una proletarización a 
medias) son explicados rigurosamente en el trabajo de Andrés A. Ra- 
mos Mattei, Los libros de cuentas de la hacienda Mercedita, 1861-1900: 
Apuntes para el estudio de la transición hacia el sistema de centrales 
en la industria azucarera de Puerto Rico, San Juan, CEREP, 1975 
y La hacienda azucarera: su crecimiento y crisis en Puerto Rico 
(siglo XIX), San Juan, P.R., CEREP, 1981. 
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Al transformarse la economía esclavista y feudal se 
proletariza el trabajador de la tierra y exhibe una men- 
talidad y unas actitudes ante los propietarios, el salario 
y las desgracias cotidianas muy similares a las de los 
obreros industriales. Lo inusitado y lo exótico —como 
las huelgas de los peones del campo— se tornan en ex- 
periencia común y corriente a partir de los paros de 
trabajo ocurridos en varias plantaciones de caña en 
Ponce y Añasco y otros pueblos de la Isla en 1895. 


La solidaridad organizada 


En las ciudades, los artesanos (término que desig- 
naba en el siglo XIX al trabajador especializado con o 
sin taller propio) fundaron sus primeras organizaciones 
de solidaridad y resistencia al amparo de la coyuntura 
liberal (1868-1873) iniciada a raíz del derrocamiento de 
la monarquía absoluta de Isabel 11 en España. Durante 
el quinquenio liberal finalizó la censura, se permitió 
el sufragio limitado, los ayuntamientos electivos y la 
libertad de asociación. Esto coincidió con el inicio de 
la revolución técnica en el azúcar y la abolición del 
trabajo servil y esclavo. 

Fue, pues, en el contexto de grandes cambios polí- 
ticos, de mayores libertades y de importantes transfor- 
maciones económicas que brotaron a la superficie las 
primeras organizaciones de los trabajadores urbanos. 
Estos, en vez de empeñarse en resucitar el gremio tra- 
dicional —de escasa relevancia en las décadas ante- 
riores— crearon casinos de artesanos, sociedades de 
socorros mutuos y cooperativas. Estas organizaciones 
fueron calcadas de la experiencia europea pero a la 
larga los trabajadores puertorriqueños les imprimieron 
un contenido y una orientación originales. 
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El casino de artesanos: del rigodón a la huelga 


En 1872 existió en San Juan el Círculo de Recreo y 
Beneficiencia pero fue a partir del decreto de libre aso- 
ciación emitido por el Gobernador Primo de Rivera en 
18733 que proliferaron en otros pueblos de la isla los 
casinos de artesanos tales como La Bella Unión Maya- 
gúezana, el Círculo Ponceño de Artesanos y La Unión 
Fajardeña.* 

A primera vista los fines del casino son frívolos por- 
que encierran el deseo de los artesanos de copiar las 
formas y costumbres recreativas —y a veces hasta el 
vestir— de los españoles miembros del exclusivo ““ca- 
sino español' de cada pueblo, del que estaban excluí- 
dos por sus origenes sociales, raciales y geográficos. 
Los “bailes de confianza” y los carnavales fueron las 
actividades celebradas con más empeño por los artesa- 
nos porque servían para mostrarle al resto de la socie- 
dad (y en particular a la clase propietaria) que eran tan 
capaces como ellos de un comportamiento social refi- 
nado y digno. Esto podría interpretarse como una imi- 
tación servil de las costumbres más superficiales de la 
alta sociedad. Sin embargo, el deseo de formar una or- 
ganización aparte es también prueba de una toma de 
conciencia de que los artesanos son un grupo definido 
con unos intereses particulares, que vale socialmente 
por sus propios méritos. Y, sobre todo, de que sólo a 
través de sus organizaciones podrían superarse material 
y culturalmente. 

De ahí que además de bailar el rigodón los artesanos 
trataron de adquirir a través del casino y otras organi- 


3 La Caceta de Puerto Rico, 13 de mayo de 1878. 

4 Lidio Cruz Monclova, Historia de Puerto Rico, Universidad de 
Puerto Rico, Editorial Universitaria, 1952-1964, 3 vols., Il, primera 
parte, p. 290. 
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zaciones dirigidas por artesanos, la educación que la 
sociedad les negaba. Así, los casinos auspiciaron “'ve- 
ladas literarias'' como la ofrecida en 1874 por La Bella 
Unión Mayagúezana en homenaje a Salvador Brau (a la 
sazón poeta y dramaturgo y posteriormente periodista 
e historiador) y la “fiesta lírico-literaria” ofrecida 
por los artesanos de San Germán a la poetisa Lola Ro- 
dríguez de Tió en 1892.5 En fin, la literatura fue conce- 
bida por los artesanos como un medio de recreo y supe- 
ración cultural. Pero también fue vista a fines de siglo, 
por un grupo de artesanos de Ponce, como un vehículo 
de auto-afirmación de la clase. Su empeño de publicar 
un libro obedecía al deseo de demostrar sus capacidades 
literarias, alcanzadas gracias a sus esfuerzos y a pesar 
de que la sociedad no los educó. 

El casino de artesanos también fomentó el arte dra- 
mático mediante la formación de grupos teatrales. 
Igualmente auspiciaron clases de dibujo y música. Al 
respecto, el casino de San Juan organizó en 1881 un or- 
feón dirigido por el músico y compositor Felipe Gu- 
tiérrez.? Por otra parte, los casinos fundaron escuelas 
nocturnas (Guayama, 1872) y en 1889 funcionaba en el 
sur de la isla una Sociedad Protectora de la Inteli- 
gencia del Obrero cuyo fin era “el levantamiento in- 
telectual de la clase obrera, haciéndose fuerte y respe- 
table a la vez que una garantía para el porvenir...'*é 
En 1893 existió en Ponce la Sociedad Verdaderos Ami- 
gos, dirigida por el ''obrero educacionista'” Mario 
Martínez, dedicada a la educación de los obreros me- 
diante clases de lectura, gramática, geografía y mate- 


5 La Razón, (día ilegible) de julio de 1874. 

6 El Clamor del País, 28 de abril de 1892. 

7 Boletín Mercantil, 5 de febrero de 188). 

8 Ibid., 28 de noviembre de 1872; El Obrero, 10 de noviembre de 
1889. 
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máticas.? Finalmente, los artesanos crearon sus pro- 
pias bibliotecas. En 1880 el casino de San Juan inau- 
guró la suya y en 1886 el español Peris Menchieta visi- 
tó el casino de los “negros'' de Bayamón y se asombró de 
la calidad de sus libros.!? 

En conclusión, el casino de artesanos que comenzó 
como un calco de las costumbres más frivolas de la 
clase dominante, se transformó en una organización 
que promovió la superación intelectual de sus miem- 
bros. Sus actividades demuestran el desarrollo de una 
conciencia de grupo con aspiraciones propias que di- 
fieren tajantemente de las de sus primeros modelos so- 
ciales. Así, en ocasión del caos monetario de 1895 los 
tabaqueros y los sastres de San Juan se reunieron en el 
casino no para bailar sino para organizar sendas huelgas 
a favor del aumento de sus salarios.!! El casino reflejó, 
por consiguiente, la creciente solidaridad que se genera- 
lizó entre los trabajadores urbanos, fomentada simul- 
táneamente por otras organizaciones artesanales como 
las sociedades de socorros mutuos y las cooperativas. 


Los socorros mutuos: la autoprotección necesaria 


Las sociedades de socorros mutuos arrancan de la 
misma fecha en que se fundaron los primeros casinos 
de artesanos, es decir, a partir del célebre decreto de li- 
bre asociación emitido en 1873. Quizás la más antigua 
fue la Sociedad Amigos del Bien Público (1873) tun- 
dada en San Juan por el carpintero Santiago Andrades. 
En los años siguientes se fundaron organizaciones simi- 


9 Revista Obrera, 19 de noviembre de 1893. 

10 Boletín Mercantil, 25 de noviembre de 1880; F. Peris Menchieta, 
De Madrid a Panamá, Gigo, Tug, Tenerife, Puerto Rico, Cuba, Colín 
y Panamá, Madrid, s.i., 1886, p. 76. 

11 La Correspondencia, 1 y 5 de febrero de 1895. 
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lares en otros pueblos de la isla. 

El fin primordial de las sociedades de socorros mu- 
tuos era auxiliar a los artesanos en caso de enfermedad 
o accidente en el trabajo, y a la familia en caso de muer- 
te del primero. El Taller Benéfico de Artesanos de Pon- 
ce, ofrecía a sus socios los beneficios de un médico, me- 
dicinas y cincuenta centavos diarios en caso de enfer- 
medad; en caso de gravedad dos socios le servirían de 
enfermeros durante la noche. En caso de muerte se pa- 
garían todos los gastos de entierro y, finalmente, al 
socio que quedara inutilizado por golpes o caídas en el 
trabajo o los que quedaran impedidos permanente- 
mente para trabajar por motivo de enfermedad, reci- 
birían tres reales diarios.!? Por otro lado, promovieron 
actividades culturales similares a las auspiciadas por 
los casinos de artesanos.!3 


Las cooperativas 


Las sociedades de socorros mutuos ayudaron a mi- 
tigar el desamparo en que inevitablemente se sumía el 
artesano y su familia por motivo de enfermedad, acci- 
dente en el trabajo o muerte. Pero no resolvían el pro- 
blema del desempleo cuyas secuelas eran igualmente 
duras. Por esta razón los artesanos crearon cooperati- 
vas de producción con el fin de “asegurar en el por- 
venir el bienestar de sus asociados por medio del traba- 
jo y la cooperación, base de todo progreso en toda so- 
ciedad bien organizada.'*% El anuncio de la Sociedad 


12 Reglamento Taller Benéfico de Artesanos, Ponce, Estableci- 
miento Tipográfico El Vapor, 1888. 

13 Taller Benéfico de Artesanos de la Villa de Humacao, Fé, Espe- 
ranza y Caridad, Reglamento, Humacao, Tip. El Criterio, 1893. 

14 Sociedad Benéfico-Cooperativa del Gremio de Tabaqueros de 


Ponce, Reglamento. Ponce, Tipografía de la Revista de Puerto Rico, 
1891. 
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Progresiva de Artesanos (San Juan, 1889), prometía la 
creación de dos talleres de carpintería “en los cuales 
tendrán digna ocupación los asociados.''** En los pró- 
ximos años surgieron nuevas cooperativas de albañiles 
(Ponce, 1893), carpinteros (San Juan, 1893), panaderos 
(La Choza Amiga, Mayagúez, 1894) y de zapateros (La 
Liga del Trabajo, Ponce, 1895).!'* El propósito de los 
trabajadores era aunar esfuerzos para crear ebaniste- 
rías, panaderías, zapaterías, etc. o combinarse para con- 
tratar trabajos (como la construcción o reparación de 
casas). Asi creaban las fuentes de empleo que la econo- 
mía no ofrecía espontáneamente. 


Las autoridades aplauden 


Las primeras organizaciones de solidaridad y resis- 
tencia creadas por los artesanos no despertaron la ani- 
mosidad del gobierno colonial. Es decir, el estado espa- 
ñol no se enfrentó en Puerto Rico a una clase trabajadora 
homogénea, concentrada en grandes grupos en los lu- 
gares de trabajo, sino a un campesinado disperso y 
dividido en jornaleros, agregados y pequeños propie- 
tarios. Tales circunstancias no propiciaban acciones 
concertadas dirigidas a una meta común. 

Esta política oficial la facilitó la ausencia de un pro- 
letariado urbano y rural numeroso. Además, los arte- 
sanos en vez de demandar al Gobernador Primo de Ri- 
vera el derecho a fundar uniones y sindicatos modernos 
y el derecho a la huelga, sólo pidieron la libertad para 
fundar casinos, sociedades de socorros mutuos y Coo- 
perativas. El gobernador colonial no puso reparos a la 


15 Boletín Mercantil, 7 de febrero de 1889. 

16 Revista Obrera, 19 de noviembre de 1893: El Clamor del País, 
28 de marzo de 1893; La Correspondencia, 19 de julio de 1894 y 1 de 
febrero de 1895. 
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petición porque tanto los casinos como las sociedades 
de socorros mutuos no le eran ajenos ya que existieron 
en España antes de mediados de siglo. Por otro lado, 
en momentos en que muchos obreros españoles recu- 
rrían a la huelga general y a la insurrección, las socie- 
dades artesanales no eran una amenaza política y social 
para el gobierno y la clase propietaria.!”? 

Hasta fines de siglo persistieron, en líneas generales, 
las relaciones cordiales entre las autoridades y las or- 
ganizaciones de los artesanos. Ello no excluyó algunos 
momentos de fricción. Después de la caída de la primera 
república española en 1874 y a partir de la segunda go- 
bernación de José Laureano Sanz se sucedieron una se- 
rie de gobiernos conservadores que dificultaron la 
creación de las mismas organizaciones de solidaridad 
fundadas por los artesanos a principios de la década 
del 70. Así lo ejemplifican las trabas impuestas por el 
gobierno colonial a las peticiones de los tipógrafos de 
San Juan para crear una sociedad de socorros mutuos 
en 1877 y de los artesanos de Ponce para fundar una so- 
ciedad de recreo e instrucción en 1878.18 

Por otra parte, con el fin de evitar que los primeros 
fermentos de organización artesanal desembocaran 
en la creación de organizaciones sindicales combativas, 
el gobierno español prohibió —a través del código pe- 
nal impuesto a Cuba y Puerto Rico en 1879— las ac- 
tividades de “los que se coligaren con el fin de enca- 
recer O abaratar abusivamente el precio del trabajo o 


17 La agitación y las insurrecciones de los obreros españoles son 
descritas en el trabajo erudito de Clara E. Lida, Anarquismo y tevo- 
lución en la España del XIX. España, Siglo Veintiuno de España, S.A., 
1972. 

18 El Heraldo del Trabajo, 24 de septiembre de 1879, El Buscapié, 
15 de septiembre de 1878. 
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regular sus condiciones...''!* Esta legislación represiva 
estuvo vigente hasta la década del 90 y fue esgrimida 
contra los sastres de San Juan cuando en el 1895 se gene- 
ralizaron las huelgas suscitadas por los drásticos au- 
mentos de los precios de los artículos de consumo. Fi- 
nalmente, el periódico Ensayo Obrero, publicado por 
un grupo de artesanos de San Juan, fue multado en 
1897 y su director José Ferrer y Ferrer encarcelado por 
veinticinco días meramente por publicarlo sin fecha 
fija.?20 


El auspicio de la clase propietaria 


Al igual que el gobierno liberal español, la clase 
propietaria y en particular los hacendados y profesio- 
nales criollos aplaudieron las intenciones de las pri- 
meras sociedades de artesanos. En realidad, los deseos 
de “ocuparse de cultivar el espíritu y el buen trato so- 
cial”, a través de clases, conferencias y actividades so- 
ciales auspiciadas por los casinos y las sociedades de so- 
corros mutuos coincidieron con las aspiraciones econó- 
micas de los propietarios. En particular, con el deseo de 
los hacendados de resolver el problema secular de la 
falta de trabajadores agrícolas. Curiosamente, los 
primeros creían que la educación fomentaría en los 
trabajadores nuevas necesidades cuya satisfacción 
los obligaría a abandonar la “vagancia” y a trabajar 
más.?! Un periódico de la época defendió la “educación 
popular” y para lograrlo insistió en que era necesario 


19 Código penal para las provincias de Cuba y Puerto Rico y ley 
provisional de enjuiciamiento criminal. Madrid, Imprenta Nacio- 
nal, 1879, p. 138. 

20 La Correspondencia, 15, 20 y 29 de septiembre de 1897. 

21 El Fomento de Puerto Rico, agosto-diciembre, 1863, pp. 13-14; 
La Razón, 2 de marzo y 15 de noviembre de 1873. 
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obligar a los campesinos a vivir en los pueblos. De esta 
manera “reunidos los brazos en poblaciones, contraerían 
el trato que ilustrando obliga a conservar la armonía 
de vecindad, facilitaría al hacendado la adquisición de 
los que necesitara para sus faenas campesinas...” Ade- 
más, facilitaría a las autoridades “los medios de in- 
clinar al trabajo al desidioso, o proporcionarlo al la- 
borioso que no lo encontrara”. (El Fomento de Puerto 
Rico, 1863) Por su parte, el periódico liberal La Razón 
(1973) sugirió que para fomentar necesidades debía 
propagarse la “instrucción” pues para que la mente del 
trabajador pueda '“apreciar el valor de esas necesida- 
des, es preciso despertarla, hacer llegar hasta ella la 
luz”. Esta preocupación de la clase propietaria por la 
educación de los trabajadores persistió en las próximas 
décadas pero el énfasis recayó sobre los trabajadores 
urbanos. Ante las potenciales consecuencias políticas 
y sociales de una masa urbana creciente que necesitaba 
y exigía medios de subsistencia, la clase propietaria 
favoreció la educación de los obreros y la creación de 
cooperativas de producción y consumo, cajas de ahorros, 
sociedades de socorros mutuos, el mejoramiento de la 
vivienda urbana y sobre todo el desarrollo de nuevas 
industrias.22 Esto obedeció a un evidente deseo de con- 
servación social. Ignacio Díaz Caneja, director del pe- 
riódico conservador El Boletín Mercantil (1885) lo 
expresó elocuentemente al abogar por el mejoramiento 
de las condiciones de vida de los trabajadores “como 
medio para reprimir la difusión de las doctrinas socia- 


22 Cruz Monclova, Historia..., 1, segunda parte, pp. 931-34, 936; 
Boletín Mercantil, 4 de agosto de 1877; José Ramón Abad, Puerto Rico 
en la feria exposición de Ponce de 1882, Ponce, Establecimiento Ti- 
pográfico El Comercio, 1885, pp. 173-177; La Correspondencia, 15 
y 20 de febrero de 1893. 
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listas y arrancar a el contagio de dichas ideas elementos 
a las asonadas, motivos a las huelgas y combustible a 
la hoguera que arde en lontananza.” 


La protesta contra las tarifas y las huelgas del 95 


En esa ocasión el olfato de la clase propietaria estuvo 
bien orientado pues antes de terminar el siglo ocurrió 
la participación masiva de los trabajadores en protes- 
tas públicas y en múltiples huelgas. Durante la década 
del 1890 los obreros urbanos no aceptaron en silencio 
el aumento de los impuestos, las alzas de precios y las 
tribulaciones monetarias. En 1892 el anuncio de nue- 
vos impuestos sobre el comercio que inevitablemente 
inflaría el costo de las mercancias detonó una serie de 
protestas en la capital y varios pueblos del interior.23 
El descontento fue de tal magnitud que Pablo Ubarri, 
líder máximo del Partido Conservador, admitió que 
“dado el aspecto de las masas populares” el país es- 
taba expuesto “a ver correr la sangre de sus habitantes.”” 
Ánte esta disyuntiva el gobierno suspendió los im- 
Puestos. 

A fines de 1894 y comienzos de 1895 la crisis mone- 
taria que padecía la isla y en particular su inconteni- 
ble devaluación provocó el aumento vertiginoso de 
los precios y —por primera vez en la historia del país— 
ocurrió una ola de huelgas simultáneas en el campo 
y la ciudad, cuyos desenlaces favorecieron a los traba- 
jadores.21 Al fin los obreros aparecían como una pode- 
rosa fuerza social. 


23 La Correspondencia, 5-6, 8-10 de septiembre de 1892. 
24 Los pormenores de las huelgas aparecen en las ediciones de 
enero y febrero de 1895 de La Correspondencia. 
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La iniciación en la política 


Durante el período liberal de 1868 a 1873 presencia- 
mos no sólo la creación de casinos de artesanos y socie- 
dades de socorros mutuos sino también el interés de los 
tabajadores por participar en las contiendas políticas 
y la preocupación de los liberales criollos por ganar su 
apoyo. Ello fue posible gracias a la eliminación de las 
trabas (edad, pago de impuestos, requisito de saber leer 
y escribir) que rigieron las elecciones anteriores. Así, 
mientras en 1869 votaron 4,000 electores —de una po- 
blación de 600,000 habitantes— en 1873 lo hicieron 
28,563.25 En consecuencia, la ampliación del sufragio, 
el fin de la censura de prensa y la concesión de la liber- 
tad de asociación crearon un ambiente propicio para 
que ocurrieran los primeros acercamientos políticos 
entre los liberales y los artesanos. Aunque la docu- 
mentación disponible no permite medir su incorpo- 
ración al Partido Liberal Reformista es claro que un 
sector simpatizó públicamente con éste, tal como se 
constata en las páginas de El Artesano (1874; subti- 
tulado '“periódico republicano federal”), quizás el 
periódico más antiguo de los artesanos. 

Ahora bien, los contactos fugaces entre liberales y 
artesanos fueron interrumpidos abruptamente después 
de la caída de la Primera República a principios de 
1874. A diferencia de los casinos de artesanos y de las 
sociedades de socorros mutuos —que funcionaron aún 
en las circunstancias más adversas— la participación 
electoral fue limitada por las leyes vigentes hasta 1898 
al condicionar el sufragio al pago de contribuciones 


25 Francisco Moscoso, Los Diputados de Puerto Rico a las Cortes 
de España (inédito). 
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sobre la tierra, el comercio o la industria.?6 

No fue hasta las elecciones de 1898 —en las que rigió 
el sufragio para los varones mayores de veinticinco 
años— que los artesanos volvieron a incorporarse a la 
lucha electoral. En vista de que el Partido Conservador 
defendió constantemente las restricciones electorales 
impuestas por la metrópoli podemos suponer que la 
mayor parte de los artesanos simpatizaron con los libe- 
rales autonomistas. Este apoyo se expresó claramente 
desde fines de 1897, a raíz de la concesión a Puerto Rico 
de la Carta Autonómica y del inicio de la campaña po- 
lítica para la elección del primer gobierno autonómico 
del país. Pero en ese momento los liberales estaban pro- 
fundamente divididos entre los autonomistas ortodoxos 
(antimonárquicos), enemigos de los pactos con los con- 
servadores de la metrópoli y los llamados liberales fu- 
sionistas, partidarios de la fusión al Partido Liberal 
Monárquico de España con el fin de obtener la autono- 
mía de Puerto Rico. 

La decisión se reflejó en las filas de los artesanos y pro- 
vocó gran hostilidad en ambos lados. Entre los que 
sobresalieron en la campaña contra los liberales fu- 
sionistas figuró el grupo que publicaba desde 1897 
el periódico Ensayo Obrero, en cuya dirección figu- 
raron los tipógrafos José Ferrer y Ferrer y Ramón Ro- 
mero Rosa y el carpintero español Santiago Iglesias. 
Pero representaron la corriente minoritaria en las filas 
autonomistas ya que el Partido Liberal Puertorriqueño, 
de tendencias fusionistas, triunfó abrumadoramente 
en las elecciones de 1898. Mas su triunfo fue efímero 
pues en abril estalló la guerra hispano-norteamericana 
y en julio las tropas de los Estados Unidos iniciaron 


26 Cruz Monclova. Historia..., 1, segunda parte, pp. 472-73; 111, 
primera parte, pp. 299 y 305; III, segunda parte. p. 56. 
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la ocupación militar del país y se inició un nuevo capí- 
tulo en la lucha política y social de los trabajadores 
puertorriqueños. 


La Federación Regional: un comienzo titubeante 


En vísperas de la invasión norteamericana de 1898 
los trabajadores urbanos contaban con un espíritu de 
solidaridad expresado a través de los casinos y las so- 
ciedades de socorros mutuos, una experiencia de lucha 
adquirida en las protestas y las huelgas de los 90, una 
prensa obrera de larga tradición (por ejemplo, El 
Artesano, 1874; El Obrero, 1889; El Eco Proletario, 
1892 y Ensayo Obrero, 1897) y un liderato que ya Co- 
braba conciencia de la necesidad de crear una federación 
y un partido obreros. Además, un sector importante de 
a Clase propietaria criolla estaba dispuesto a aceptar 
como cambio inevitable de los tiempos modernos— 
la lucha por las reivindicaciones obreras, tal como lo 
mostró su resignada comprensión de las huelgas de 
1894 y 1895. Fue bajo la ocupación militar nortea- 
mericana que se fundó la primera Federación Regional 
de los Trabajadores de Puerto Rico (1898); se instituyó 
por orden militar la jornada de ocho horas el 2 de mayo 
de 1899 (aunque no se logró en la práctica hasta varias 
décadas después) y desapareció la prohibición de las 
huelgas impuesta por el antiguo código español. 

Es decir, en la antesala del 98 la clase obrera criolla 
estaba a punto de crear nuevas organizaciones de lucha. 
Con o sin invasión de los Estados Unidos era inevitable 
el surgimiento del movimiento obrero puertorriqueño 
pues sólo faltaban la estructura y el nombre formales. 
Aún así, es evidente que el alumbramiento y el bau- 
tismo —pero no la gestación— fueron acelerados por la 
nueva dominación norteamericana. 
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Al igual que las potencias coloniales en Africa, los 
Estados Unidos tenían tres alternativas ante las acti- 
vidades de las organizaciones de los trabajadores: 
(1) oponerse a toda reivindicación sindical y prohibir 
absolutamente la formación de organizaciones obreras, 
(2) permitir el desarrollo de éstas desde sus comienzos 
para tenerlas bajo su tutela, y (3) oponerse por un tiem- 
po hasta que la fuerza de las organizaciones obreras los 
llevase a concederles la libertad de asociación. En 
Puerto Rico, los Estados Unidos optaron por la segunda 
y permitieron desde el comienzo de su dominación la 
libre asociación de los trabajadores. Este derecho se 
otorgó, no como una concesión a un moyimiento pode- 
roso, sino a unas organizaciones embrionarias en cuyo 
seno no se agitaba todavía el sentimiento nacionalis- 
ta.?7 En realidad, no existía —a corto plazo— la amena- 
za de que la lucha social desembocara en una indepen- 
dentista y más cuando la conciencia nacional de la clase 
propietaria criolla estaba diluida en un autonomismo 
tímido. 

Por su parte, los trabajadores puertorriqueños mos- 
traron gran admiración por el desarrollo económico 
y las instituciones políticas y educativas de los Estados 
Unidos y aceptaron de buen grado la nueva domina- 
ción. Sin derramar una lágrima por el antiguo régimen 
colonial español —símbolo para muchos de siglos de 
ignorancia y servidumbre— los obreros albergaron la 
esperanza de que —en palabras de unos tabaqueros de 


27 A raíz de la invasión norteamericana circuló el rumor de que la 
Liga Obrera y la Asociación de Tabaqueros rechazaban la nueva do- 
minación. Por tal razón el Gobernador militar Guy V. Henry citó a 
sus respectivos presidentes Fernando J. Matías y Juan S. Solís para 
indagar su veracidad, pero éstos lo desmintieron y prometieron coo- 
perar con el nuevo régimen. La Correspondencia, 23 de septiembre 
de 1898. 
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Cayey— “al pertenecer a una nación tan poderosa 
cambiaría la suerte del trabajador honesto.'*28 

Sin embargo, a pesar de que el movimiento obrero 
contemporáneo surge formalmente bajo el nuevo ré- 
gimen norteamericano, sus organizaciones nacen sin 
relación ni auspicio alguno de las organizaciones obre- 
ras norteamericanas. El 20 de octubre de 1898 se cons- 
tituyó la Federación Regional de los Trabajadores, 
inspirada en el ejemplo de la Federación Regional es- 
pañola, aunque no estuvo afiliada a ella.?2 Su progra- 
ma expresó, en términos típicamente socialistas, la 
aspiración de eliminar “la explotación del hombre por 
el hombre” y lograr “la completa emancipación del 
proletariado”. Pero a corto plazo demandaba —entre 
otras cosas— la fijación de un salario mínimo, la supre- 
sión de los impuestos sobre los artículos de consumo, la 
creación de un sistema de instrucción “idénticamente 
al de los Estados Unidos” y la implantación de las ins- 
tituciones liberales norteamericanas. 


Los dos filos del anexionismo proletario (1898-1910) 


En ausencia de un fuerte y amplio sentimiento na- 
cionalista e independentista, a partir de 1898 tanto los 
partidos de la clase propietaria (Partido Republicano 
y Partido Federal) como la Federación Regional y pos- 
teriormente la Federación Libre (1899) favorecieron la 
anexión de Puerto Rico a los Estados Unidos. A primera 
vista, parece un anexionismo de conveniencia, sin raí- 


28 Una interesante muestra del sentir de un sector de los trabajado- 
res urbanos en 1899 aparece en el importante testimonio de Henry K. 
Carroll, Report on the Island of Porto Rico, Washington, U.S. Govt. 
Print. Off, 1899. 

29 Rafael Alonso Torres, Cuarenta años de lucha proletaria, San 
Juan, P.R., Imprenta Baldrich, 1939, pp. 358-359. 
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ces ni abolengo. Hasta entonces el anexionismo había 
sido una corriente insignificante y clandestina pero sus 
primeras manifestaciones datan de la víspera de la in- 
surrección independentista de Lares en 1868 y a fines 
del siglo tuvo sus primeros portavoces públicos en los 
independentistas-anexionistas que conspiraban en New 
York contra el colonialismo español. Aún más, se 
apoyaba en una realidad material avasalladora: desde 
antes de mediados de siglo los Estados Unidos fueron 
el principal mercado de exportación e importación de 
Puerto Rico y en particular del azúcar, el primer pro- 
ducto del país durante la mayor parte del siglo XIX. 

Pero la anexión pronto se convirtió en un ideal a 
largo plazo ya que no figuraba en los planes del gobier- 
no norteamericano. Por lo tanto, la lucha por una ma- 
yor autonomía insular se convirtió —a plazo inmedia- 
to— en la meta principal del Partido Federal. Esta as- 
piración —compartida inicialmente por el liderato 
obrero— fue rechazada después de 1905 al comprender 
que la ampliación de los poderes del gobierno colonial 
sólo fortalecería los intereses de la clase propietaria 
criolla. En este contexto, el anexionismo del movi- 
miento obrero no fue un mero deseo de americaniza- 
ción a ultranza sino un instrumento a usarse en la lucha 
social contra los patronos (que los obreros indentifica- 
ban con los propietarios de la colonia española). Para 
muchos obreros la única garantía de que se preservaría 
la democratización de la vida política (como el sufragio 
masculino sin cortapisas, vigente en las elecciones de 
1904) y las posibilidades de un mayor progreso econó- 
mico sería, en palabras de Santiago Iglesias, la unión 
indisoluble con la potencia industrial “moderna, prós- 
pera y democrática” de los Estados Unidos. 

Sin embargo, el anexionismo del movimiento obre- 
ro implicó el divorcio entre la lucha social, sindical, y 
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el conflicto colonial existente. Inspirados en el inter- 
nacionalismo de los socialistas y anarquistas del siglo 
XIX, condenaron el nacionalismo de las clases propie- 
tarias y aspiraron a una sociedad igualitaria y aun mun- 
do sin fronteras nacionales. Sentían que nada tenían 
que ganar los obreros en la “patria” de los políticos, 
dividida en proletarios explotados y patronos explota- 
dores. Proclamaron, pues, que la verdadera patria del 
trabajador era el taller de trabajo y desdeñaron la po- 
lítica como un juego de engaños de la clase dominante. 
Es decir, la preocupación fundamental de los trabaja- 
dores debía ser la lucha por mayores salarios y mejores 
condiciones de trabajo y no la lucha política inconse- 
cuente. En fin, se negaron a contaminarse en los rega- 
teos coloniales pero no advirtieron que la dominación 
de los Estados Unidos facilitó la masiva penetración 
le los capitales norteamericanos, particularmente los 
grandes intereses azucareros y tabacaleros a los que 
tuvieron que enfrentarse posteriormente en largas' y 
sangrientas huelgas. Así, sin cuestionar los fundamen- 
tos del dominio político y económico de los Estados 
Unidos —aunque no fueron indiferentes a varias de 
sus adversas consecuencias— desvincularon la lucha 
sindical de la lucha por el control del poder político 


y por la independencia de Puerto Rico, su premisa 
mayor. 
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II. LA FEDERACION LIBRE (1899-1910): 
EL OBRERISMO REFORMISTA 


Fueron vanos todos los esfuerzos por aislar el mo- 
vimiento obrero de las contiendas políticas. En junio 
de 1899 —apenas ocho meses después de su creación— 
se escindió la Federación Regional por luchas políti- 
cas intestinas entre el bando que favorecía su neutra- 
lidad e independencia frente a “los partidos políticos 
burgueses” y los que favorecían (junto al Presidente 
Rosendo Rivera García) quese apoyara al Partido Repu- 
blicano en las elecciones de ese año. A la postre, los de- 
fensores de la autonomía del movimiento obrero se re- 
tiraron de la organización y fundaron la Federación 
Libre de los Trabajadores de Puerto Rico (18 de junio 
de 1899). Con el fin de evitar que las disputas políticas 
dividieran la nueva federación, crearon en ese mismo 
día el Partido Obrero Socialista (que pronto se afi- 
lió al Socialist Workers Party dirigido en los Estados 
Unidos por Daniel De Leon).* Ambas organizaciones 
se regirían por el principio de que a la Federación Libre 
pertenecían los miembros de cualquier partido político 
pero a los miembros del Partido Obrero Socialista se 
les exigía ingresar a la Federación Libre. 

Los fundadores de la Federación Libre renovaron 
los principios originales de la Federación Regional y 


30 Santiago Iglesias Pantín, Luchas emancipadoras, San Juan de 
Puerto Rico, (Imprenta Venezuela), 1958, pp. 117-127. 
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su fidelidad a los postulados de la Primera Internacio- 
nal pero su orientación organizativa e ideológica en- 
filó hacia los Estados Unidos. En el acercamiento al 
movimiento obrero norteamericano jugó un papel 
importante el carpintero español Santiago Iglesias. 
En septiembre de 1900 —tras una huelga fracasada que 
le costó una breve estadía en la cárcel y el destierro de 
los centros de trabajo— Iglesias viajó a los Estados Uni- 
dos donde ingresó a una unión de ebanistas y en diciem- 
bre de ese año asistió a la convención anual de la 4me- 
rican Federation of Labor (AFL). Allí pidió, a nombre 
de los trabajadores de Puerto Rico, que las uniones 
obreras norteamericanas tradujeran sus constituciones 
con el fin de organizar a los trabajadores puertorrique- 
ños.3! Sus gestiones fructificaron al afiliarse la Federa- 
ción Libre a la AFL en septiembre de 1901. Al poco 
iempo, Iglesias fue nombrado organizador general 
Jara Cuba y Puerto Rico, a sueldo de la AFL. 

Pero, ¿cómo armonizó el liderato de la Federación 
Libre la afiliación a una organización notoriamente 
anti-socialista y conservadora como la AFL con sus ideas 
socialistas (una rara y a veces indigesta mezcla de anar- 
quismo y socialismo)? Sin ocultar ni negar el carác- 
ter conservador de la AFL, los federacionistas conclu- 
yeron que era más apremiante sobrevivir en un medio 
económico hostil. Por su debilidad organizativa, la 
Federación Libre se unió a la AFL no en busca de un 
aliado en la lucha social por el poder político sino de 
un apoyo económico que garantizara el sustento de sus 


31 Federación Libre de los Trabajadores de Puerto Rico, Proce- 
dimientos del Sexto Congreso de la Federación Libre, San Juan. 
P.R., Tip. de M. Burillo £ Co., 1910, p. 131. 

32 Al respecto consúltese las opiniones de Ramón Romero Rosa y 
Santiago Iglesias en La Democracia, 25 de marzo de 1902 y 10 de oc- 
tubre de 1904. 
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miembros en caso de huelga o enfermedad; además, en 
caso de desempleo podían emigrar a los Estados Unidos 
donde recibirían la protección de las uniones afilia- 
das a la AFL. El afán de salvar la incierta existencia de 
los oficios y la debilidad económica de las uniones lo- 
cales llevó a los portavoces de la Federación Libre a 
rechazar la posibilidad de formar organizaciones re- 
gionales, similares a las norteamericanas, capaces de 
agrupar a los obreros y las uniones de un mismo oficio. 33 
Este énfasis puramente económico desembocó en la 
concepción de la unión como una sociedad de socorros 
mutuos o una caja de ahorros. 

Sin embargo, durante los primeros años la AFL mos- 
tró gran indiferencia hacia el movimiento obrero puer- 
torriqueño. Basta recordar que seis años después de 
la afiliación, Iglesias pedía que se tradujeran las consti- 
tuciones de las principales uniones norteamericanas3% 
para divulgarlas entre los obreros del país. Igualmen- 
te, muy pocos funcionarios de la AFL visitaron la isla. 
Esta indiferencia es explicable en vista de los problemas 
económicos y sociales diferentes que enfrentaban y, 
sobre todo, porque la clase trabajadora puertorriqueña 
se componía de una mayoría de jornaleros de la tierra, 
sin oficios especializados, mientras que la AFL era una 
organización de la élite de los trabajadores urbanos 
diestros. 

¿Por qué, entonces, aceptó la AFL la solicitud de afi- 
liación de la Federación Libre? La razón reside en un 
acontecimiento ajeno a la voluntad del movimiento 
obrero norteamericano: como consecuencia de la domi- 
nación de los Estados Unidos, los trabajadores puer- 


33 Unión Obrera, 3 de enero de 1907. 
34 Carta de Santiago Iglesias a Samuel Gompers, Unión Obrera, 
19 de enero de 1907. 


puzs Pe Ra 


A" ES A 


B| 9P 0191q0) OS913U0)) O1X38 [E SIIUIISISW) 'SOUJUA 1LDA UOS OU SIUMI]OS 5ISOH 50] Á 


(0161 *L14-S9JOPRÍEQUI Y SO[ 9P DIU] UQNPIDpay 


"SISIA) U9 DIS) JIQU] UQIIDLPP2J 07] 


39 


torriqueños podían entrar libremente al mercado de 
trabajo norteamericano y por tanto competir por los 
mismos empleos. Esto coincidió con las grandes olea- 
das de inmigrantes que inflaron por millones las filas 
del proletariado norteamericano a fines del siglo XIX y 
principios del XX. Era claro el doble reto que la inmi- 
gración le planteóa la AFL: por un lado, agudizó la com- 
petencia en el mercado de trabajo y expuso a sus miem- 
bros al desplazamiento laboral y, por otro, los inmi- 
grantes podían ingresar a las organizaciones obreras 
rivales. Entre las uniones y los partidos obreros que 
cuestionaron la ideología y la política organizativa de 
la AFL figuraron los Knights of Labor (empeñada en 
la organización de los obreros no diestros), el Socialist 
Workers Party, el Social Democratic Party (fundado 
en 1898 por el socialista Eugene G. Debs) y las Western 
Labor Union y American Labor Union, fundadas por 
disidentes de la AFL. De la unión de algunas de estas 
organizaciones surgió la Industrial Workers of the 
World (IWW) en 1905.38 

En el caso de los trabajadores puertorriqueños, la 
oportunidad de ingresar a las organizaciones rivales 
no era una posibilidad remota pues recordemos que en 
1899 el Partido Obrero Socialista (cuyo liderato era 
el mismo de la Federación Libre) se afilió al Socialist 
Workers Party, enemigo obstinado de la AFL. Aunque 
esta relación no tuvo gran trascendencia y murió pron- 
to, era muestra del peligro potencial que amenazaba a 
la AFL. Esta, al afiliar a la Federación Libre no obtuvo 
—a corto plazo— grandes beneficios económicos de la 
recaudación de cuotas pero intentó conjurar la ame- 
naza de que los obreros no organizados la combatie- 


35 Philip S. Foner, History of the Labor Movement in the United 
States, New York, International Publishers, 1955-1965, 4 vols. 


40 


ran en las uniones enemigas al pisar suelo norteamerl- 
cano. 

Por otro lado, el respaldo de la AFL a la Federación 
Libre armonizó con la consolidación del dominio de 
los Estados Unidos sobre Puerto Rico. Desde su crea- 
ción, la AFL no interfirió con los intereses económicos 
norteamericanos en el exterior y mucho menos estuvo 
inclinada a apoyar el nacionalismo obrero en las nue- 
vas colonias. Así, por ejemplo, la AFL se negó a orga- 
nizar a los tabaqueros filipinos fundada en que “la 
agitación a favor de la independencia de Filipinas, fuer- 
temente arraigada en el sector de los trabajadores dies- 
tros y apoyada por los abogados y los doctores... tiene 
que ser tomada en cuenta al organizar a esta gente.”% 

El gobierno de los Estados Unidos no puso ningún 
reparo a la unión del movimiento obrero puertorri- 
queño y el norteamericano porque la política refor- 
mista de la AFL era el mejor freno al posible desarrollo 
de la lucha obrera independentista y revolucionaria. Los 
objetivos de la principal organización obrera norte- 
americana se limitaban a la organización y la federa- 
ción de las uniones obreras, la creación de uniones 
nacionales e internacionales de oficios, el auspicio de 
la prensa obrera y el logro de una legislación favorable 
a los trabajadores.57 Por estar compuesta principal- 
mente de obreros diestros, siempre protegió los privi- 
legios de la “aristocracia obrera” y aún cuando los 
obreros no diestros podían pertenecer a sus organiza- 
ciones, nunca se entusiasmó por organizarlos. No sor- 
prende entonces que el mismo Santiago Iglesias reco- 
nociera que la AFL “...representa un carácter más 
conservador que en ninguna época representó el movi- 


36 Foner, History..., 11, pp. 437-38. 
37 Ibid., p. 142. 


41 


miento obrero en este país.”'38 

Esta orientación conservadora explica en gran me- 
dida la afinidad con la Federación. No obstante el es- 
pectacular desarrollo industrial de los Estados Unidos, 
la AFL continuó apegada a la vieja estructura del craft- 
unionism, y por ende, fue hostil al industrial unionism, 
más tarde en boga, que aceptaba en pie de igualdad 
tanto a los obreros diestros como a los no especializa- 
dos. La coincidencia de principios y estructuras, para- 
dógicamente desarrollados en dos economías dispares, 
explican la afinidad de ambas federaciones. Es revela- 
dor que cuando Santiago Iglesias pidió la solidaridad y 
la ayuda organizativa de la AFL lo hizo a nombre de 
“los quince mil trabajadores competentes” de la Isla, 
cifra que obviamente no correspondía al número to- 
tal de obreros puertorriqueños, pero sí a un cálculo 
aproximado de la clase artesanal a la que él pertenecía. 
El corolario natural de esta concepción de la organi- 
zación obrera fue la relación con la AFL en función de 
unos objetivos exclusivamente económicos. 


Los problemas organizativos 


La afiliación a la AFL no disminuyó los grandes 
obstáculos que enfrentó la Federación Libre durante 
sus primeros años de vida, tales como el predominio 
del sector agrícola —aislado e ignorante— la disper- 
sión y atomización de los oficios y el nivel artesanal de 
la industria. En primer lugar, en 1899 existían 198,761 
trabajadores empleados en la agricultura mientras que 
sólo 26,515 trabajaban en las “industrias fabriles y me- 


38 Santiago Iglesias, ¿Quiénes somos?, San Juan, P.R., Progress 
Publishing Co., 1914, p. 19. 


ici - A TA ar” A a an -- 
"(0161 'DINIUES “SPLIN DP OJISY [9P SOPPPIOQ IP 19][P.L) *O!]101140p D SULOPDpA09 $0] 2p OIMÍ ¡a ala] vjanos9 vnanu 07] 


45 


cánicas.'”'29 El desglose de las ocupaciones muestra más 
claramente cuán atrofiados estaban los oficios artesa- 
nales e industriales en comparación con el trabajo agrí- 
cola. De la enumeración del censo de 1899 hemos es- 
cogido los diez oficios que agrupaban el mayor número 
de trabajadores: 


CUADRO 1 
DIEZ OFICIOS PRINCIPALES EN 1899 


5,125 carpinteros 1,995 albañiles 
3,683 tabaqueros 1,048 sastres 

2,337 panaderos 841 herreros 
1,685 zapateros 734 barberos 
1,595 marineros 663 pintores 


Fuente: Informe sobre el censo de 1899, pp. 334-35. 


Es decir, en 1899 la mayor parte de los trabajadores 
*“*no-agrícolas”” no eran precisamente obreros indus- 
triales ya que los principales oficios no sobrepasaban el 
nivel artesanal. Además, de la naturaleza de los oficios 
podemos inferir la escasa concentración de los obreros 
en un mismo lugar de trabajo. Diez años más tarde per- 
sistió esta realidad, salvo en el caso de los tabaqueros. 
Si recordamos, además, que en 1899 había más cria- 
dos y lavanderas (42,801) que obreros empleados en los 
diez principales oficios (19,106) podemos imaginar 
cuán grandes fueron los obstáculos que se interpusieron 
al crecimiento de las organizaciones obreras urbanas. 
Aún así, las primeras uniones echaron raíces en los 
oficios especializados y desde la fundación de la Fede- 


39 Departamento de la Guerra, Informe sobre el censo de Puerto 
Rico, Washington, Imprenta del Gobierno, 1900, p. 99. 
40 1bid., pp. 334-335. 
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ración Libre los artesanos ocuparon los principales 
puestos de dirección. 


CUADRO 3 
TRABAJADORES ORGANIZADOS POR 
LA FEDERACION LIBRE, 1904-1907 


Total de 
trabajadores Miembros de Miembros de 
según censo la Federación la Federación 


Oficios de 1899 Libre, 1904 Libre, 1907 
agrícolas 211,832 2,832 (1.3%) 223 (.1) 
albañiles 1,395 165 (11.8) 130 (9) 
carpinteros 5,125 449 (8.8) 809 (16) 
criadas 18,453 37 (.2) 20 (.1) 
marinos 1,595 975 (61%) 424 (27) 
panaderos 2,337 248 (10.6) 23 (1) 
pintores 663 120 (18) 76 (12) 
tabaqueros 3,683 63 (1.7) 977 (27) 
tipógrafos 352 44 (12.5) 26 (7) 
zapateros 1,685 83 (4.9) 63 (4) 


Fuentes: 1899, Informe sobre el censo de Puerto Rico (1899, 
pp. 334-835); 1904, La Democracia, 3-8, 10, 12-15, 17-19, 21-22 
de octubre y 15 de noviembre de 1904; 1907, Santiago Iglesias, 
Gobierno propio ¿para quién? (1907). 


Durante los años de 1904 y 1905 la Federación Libre 
hizo grandes esfuerzos por organizar a los trabajadores 
agrícolas. Pero las uniones creadas tuvieron una vida 
intermitente, particularmente las de cortadores de ca- 
ña de azúcar cuya existencia de corta duración reflejó 
los vaivenes de las temporadas de zafra y “tiempo muer- 
to". Esta política organizativa sufrió la ruda prueba 
de las huelgas cañeras de 1905 y 1906, cuyos resultados 
fueron adversos a los trabajadores. Á partir de estos 
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fracasos la Federación Libre concentró sus esfuerzos 
en la organización de los obreros urbanos hasta el final 
de la primera década. 

La tarea de organizar a los trabajadores urbanos no 
fue más fácil. En primer lugar, todavía en 1908 la Fede- 
ración Libre no tenía organizadores permanentes pa- 
gados de sus fondos y dependía del trabajo indiscipli- 
nado e irregular de los organizadores voluntarios. Por 
otro lado, persistía la mentalidad artesanal entre mu- 
chos miembros, ejemplificada por el prejuicio contra 
los aprendices y por la concepción de la unión obrera 
como una sociedad de socorros mutuos y no como un 
instrumento de lucha para mejorar las condiciones de 
trabajo. 

Aún así el movimiento obrero no permaneció estático 
ni resignado a vivir del fondo de enfermedad y muerte 
de las uniones. Así lo atestiguan las huegas ocurridas 
en el país durante la primera década de la Federación 
Libre. Aunque no todas las huelgas fueron promovidas 
originalmente por la Federación, ésta apoyó muchas de 
ellas con sus recursos organizativos. Entre las celebra- 
das durante este período sobresalieron las huelgas ca- 
ñeras de 1905 (desatada en unos catorce pueblos, ma- 
yormente del sur del país) y 1906 (Arecibo, Barceloneta 
y Manatí) y la de los tabaqueros de San Juan, Bayamón 
y Río Piedras en 1907. A pesar del empeño, la tenacidad 
y los esfuerzos organizativos desplegados por la Fede- 
ración Libre, las huelgas fracasaron. Las causas del de- 
senlace negativo fueron múltiples. En primer lugar, era 
difícil sostener huelgas prolongadas de obreros azuca- 
reros de fácil reemplazo; aún los tabaqueros especiali- 
zados le achacaron a los rompe-huelgas el fracaso de su 
protesta. En algunos casos, como la huelga cañera de 
1905, el arraigo de la Federación en la región era mi- 
núsculo y la mayor parte de los huelguistas no perte- 
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necían a sus uniones; en la huelga cañera de Arecibo 
(1906), de los 5,000 huelguistas, sólo 182 pertenecían 
a la Federación Libre.*! 

Por otro lado, la Federación Libre no tenía recursos 
económicos suficientes y si, además, los obreros no es- 
taban organizados, tampoco podían recibir ayuda de 
las uniones norteamericanas. Sin embargo, aún aque- 
llas uniones que pagaban cuotas no podían contar con 
la pronta ayuda financiera de la AFL: en 1907 cuando 
una de las uniones de tabaqueros fue a la huelga y pi- 
dió urgentemente el apoyo económico de la Unión In- 
ternacional de Tabaqueros de los Estados Unidos, 
ésta tardó en contestar ¡porque la petición se hizo en 
español y el traductor estaba enfermo! Por otra parte, 
la libertad de las uniones para concertar las huelgas 
fue restringida por el control de la AFL y de las unio- 
nes norteamericanas sobre los fondos destinados al 
sostenimiento de los afiliados en huelga y por el len- 
to mecanismo que las sancionaba. En otras ocasiones 
los reglamentos de las uniones norteamericanas fue- 
ron violados o malinterpretados por las uniones puer- 
torriqueñas, lo que acentuó la mecánica inflexible 
del proceso de concertación de las huelgas. 

Finalmente, el fracaso de las huelgas generó un es- 
píritu antihuelga entre los líderes de la Federación 
Libre. A partir de 1905, después del fracaso de las huel- 
gas cañeras de Ponce y Arecibo, predominó una co- 
rriente favorable al arreglo amistoso de los conflictos 
entre obreros y propietarios. Sólo a la luz del fracaso 
de la huelga cañera de Ponce se explica la resolución 
aprobada en el Tercer Congreso de la Federación Libre 
(1905) que favoreció la creación de “comités de arbitra- 
jes para el ajuste de huelga o desavenencias que surjan 


41 Unión Obrera, 9 de abril de 1907. 
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entre patronos y obreros”. Dos años más tarde, la Asam- 
blea Magna de Tabaqueros (1907) aprobó una resolu- 
ción similar contraria a la huelga aunque reconoció 
que era “el mejor medio de defensa”.12 


La quimera de la huelga general 


Pero, paradójicamente, las derrotas de 1905 resucita- 
ron la vieja idea de la huelga general como arma para 
lidiar con los patronos. Desde sus orígenes el movi- 
miento obrero coqueteó con el principio de la huelga 
general y según Iglesias se intentó en 1900 con resulta- 
dos desastrosos. La idea fue desenterrada en el Tercer 
Congreso de la Federación Libre (1905) mediante la 
aprobación de una resolución de huelga general que 
celebrarían los trabajadores cañeros en enero de 1906. 
La huelga se celebró, pero se confinó al litoral norte 
y terminó en el mismo fracaso que la huelga cañera de 
1905. Durante los próximos años el concepto de huel- 
ga general provocó prolongados debates que giraron 
en torno a dos posiciones fundamentales: (1) la huelga 
general de toda la clase obrera (defendida por Iglesias) 
y (2) la huelga general por oficios individuales que 
contasen con una mayoría de obreros organizados en 
cada localidad (defendida por Eugenio Sánchez López). 
A la larga, prevaleció la segunda. En el Quinto Con- 
greso de la Federación Libre (1908) la Comisión sobre 
Huelga General informó que “la huelga general actual- 


42 Federación Libre, Procedimientos del Sexto Congreso..., p. 136; 
Cuerpo Consultivo Conjunto de las Uniones de Tabaqueros de Puer- 
t0 Rico, Actuaciones de la segunda y tercera asambleas regulares de 
las uniones de tabaqueros en Puerto Rico afiliadas a la Cigarmakers 
International Union of America, San Juan, P.R., Porto Rico Progress 
Publishing Co., 1914, pp. 41-42. 

43 Unión Obrera, 25 de junio de 1907. 

44 Ibid., 18, 20, 22, 26 y 27 de abril de 1907. 
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mente es poco menos que un sueño, debido a la casi 
completa desorganización de nuestros compañeros””, 
pero recalcó la necesidad de que los trabajadores pro- 
movieran la huelga general para salir de las condicio- 
nes miserables en que vivían y concluyó que la huelga 
se celebraría por oficios y sólo participarían aquellos 
que contasen con una mayoría de obreros organizados.15 


CUADRO 4 
AFILIADOS A LA FEDERACION LIBRE 
1900-1910 

Número de Total de 
Año Uniones Miembros 
1900 30 5,500 
1903 70 8,600 
1905 72 8.700 
1906 35 6,300 
1908 51 7,800 
1910 54 8,300 


Fuente: Rafael Alonso, Cuarenta años de luchas proletarias, 
pp. 263-264. 


En junio de 1910, el Consejo Ejecutivo de la Federa- 
ción resolvió que los tabaqueros eran los más próximos 
a alcanzar un 60% de obreros organizados, pero pospuso 
la orden de huelga general hasta que contasen con más 
recursos. Al año siguiente, la Segunda Asamblea Re- 
gular de las Uniones de Tabaqueros favoreció la huel- 
ga general de sus miembros, pero enmendó las dispo- 
siciones anteriores sobre la extensión insular de la 
misma y la limitó a los tabaqueros de San Juan, reco- 
nociendo así la pobre organización en otros centros 


45 Federación Libre, Procedimientos del Sexto Congreso..., pp. 
140-42. 
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tabaqueros de la isla. A estas alturas, a pesar de los 
planes, la organización y la agitación, la huelga general 
—siempre dependiente de una sólida y amplia orga- 
nización de los trabajadores— se perdió de vista en el 
futuro incierto de la Federación Libre. 


La lucha política 


El movimiento obrero no se circunscribió al frente 
laboral y participó en las contiendas políticas de la 
época. Muy a pesar del desprecio de los partidos y la 
lucha política, expresado originalmente por algunos 
líderes influídos por el anarquismo europeo, las orga- 
nizaciones obreras contemporáneas nacieron inmer- 
sas en la política. Ya vimos anteriormente que la Fe- 
deración Regional se dividió en 1899 entre los que favo- 
recían su alianza al Partido Republicano y los que de- 
fendían su independencia organizativa. De esta divi- 
sión surgieron la Federación Libre y el Partido Obrero 
Socialista. Este último cumpliría dos funciones: in- 
munizar a la Federación Libre del virus político e ini- 
ciar la lucha política de la clase obrera al margen de los 
partidos políticos tradicionales. Sin embargo, las cir- 
cunstancias pudieron más y el Partido Obrero Socialis- 
ta se alió al Partido Federal, dirigido por Luis Muñoz 
Rivera, en el curso de la campaña electoral de 1902. Es 
cierto que tanto la Federación Libre como el Partido 
Obrero Socialista eran organizaciones embrionarias y, 
por lo tanto, muy vulnerables a la hegemonía ideoló- 
gica de la clase propietaria; y, además, todavía en esa fe- 
cha existían restricciones al sufragio popular. Pero lo 
que precipitó la alianza fueron los ataques de los segui- 


46 Cuerpo Consultivo Conjunto de las Uniones de Tabaqueros 
de Puerto Rico, Áctuaciones..., p. 21. 
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dores del Partido Republicano triunfante en las eleccio- 
nes de 1900 y enemigo de la Federación Libre desde la 
escisión de la Federación Regional. A fines de 1901 y a 
lo largo de 1902 varios miembros de la Federación Libre 
fueron heridos, apaleados y encarcelados, sus oficinas 
atacadas y frustrada la celebración del lro. de mayo.*? 
Los miembros del Partido Federal sufrieron persecucio- 
nes y agresiones similares hasta el punto de que Luis 
Muñoz Rivera, su dirigente máximo, se exilió volunta- 
riamente en los Estados Unidos. Fue, pues, una alianza 
con el fin de defenderse de un enemigo común —“las 
caníbales turbas que dirigen los maquiavelos del 
día" — y de desalojar del gobierno al Partido Repu- 
blicano. 

La alianza era muy apetecible al Partido Federal por 
dos razones adicionales: en primer lugar, la Federación 
Libre contrapesaba la influencia de la Federación Re- 
gional —simpatizante del Partido Republicano— entre 
el electorado obrero; por otro lado, a través de su afi- 
liación a la AFL, la Federación Libre tuvo acceso a los 
altos círculos de Washington y Santiago Iglesias pudo 
entrevistarse —en compañía de Samuel Gompers— con 
los presidentes McKinley y Roosevelt. Los autonomis- 
tas siempre le dieron gran importancia al rejuego de in- 
fluencias entre los políticos de la metrópoli. Luis Mu- 
ñoz Rivera quedó tan impresionado con el prestigio de 
la Federación en la vida política norteamericana que 
publicó en su revista The Puerto Rico Herald (publi- 
cación bilingije editada en los Estados Unidos) varios 
artículos de Santiago Iglesias y a su regreso a Puerto 
Rico en 1902 exclamó que “la única voz que se había 


47 Véase el capítulo “Atentados y persecuciones contra la Fede- 
ración Libre” en Manuel F. Rojas, Cuatro siglos de ignorancia y ser- 
vidumbre, San Juan, Imprenta Primavera, 1914, pp. 53-39. 
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escuchado fuerte y vigorosa en el continente, era la de 
los socialistas y federados libres, en un clamor deman- 
dando justicia del pueblo americano”.18 

Pero la conjunción de fuerzas del Partido Federal y 
el Partido Obrero Socialista no pudo evitar el triunfo 
del Partido Republicano en las elecciones de 1902. Dos 
años después volvieron a enfrentarse pero en un con- 
texto político distinto, más favorable a los opositores 
del Partido Republicano: por una parte, éste sufrió 
el desprendimiento de un sector importante presidido 
por el prestigioso Rosendo Matienzo Cintrón, y con- 
trario a las elecciones anteriores la clase trabajadora 
entró de lleno en el proceso electoral al eliminarse las 
últimas trabas del sufragio masculino, sobre todo el 
requisito de saber leer y escribir. 

Los republicanos de Matienzo se unieron a los federa- 
les y fundaron el Partido Unión de Puerto Rico (1904). 
Su programa fue el de un frente amplio de autonomis- 
tas, anexionistas e independentistas empeñados en sal- 
var la crisis de la agricultura y en obtener mayor auto- 
nomía política del gobierno norteamericano. Con el fin 
de reclutar los votos del electorado popular —ampliado 
por la nueva legislación— incluyeron en su papeleta 
electoral varios candidatos obreros. El resultado de la 
nueva estrategia fue dramático pues el Partido Unión 
derrotó ampliamente a los republicanos en las eleccio- 
nes de 1904 y por primera vez en la historia de Puerto 
Rico los trabajadores se convirtieron en legisladores al 
ser electos dos tipógrafos, un carpintero, un obrero 
pintor, un marinero y un periodista a la Cámara de 
Delegados. 


Sin embargo, las extensas y amargas huelgas cañe- 


48 Citado por Alonso, op. cit., p. 331. 
49 Iglesias, Luchas..., 1, pp. 324-325. 
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ras de 1905 y 1906 dieron al traste con la alianza entre 
el movimiento obrero y el Partido Unionista. La Fe- 
deración Libre participó plenamente en ambos con- 
flictos mientras que el Partido Unionista asumió la 
defensa de los azucareros y atacó duramente al liderato 
obrero.5 Las huelgas cañeras en dos años sucesivos fue- 
ron suficientes para que el Partido Unionista rechazara 
las candidaturas obreras propuestas por la Federación 
Libre en vísperas de las elecciones de 1906. 

El balance de la alianza pesó desfavorablemente sobre 
el movimiento obrero. Es cierto que logró el objetivo 
inmediato de detener las persecuciones físicas de los 
republicanos mediante el triunfo electoral de 1904, pero 
el saldo final fue negativo por las siguientes razones: 

(1) El Partido Obrero Socialista (que a partir de 
1904 suprimió en el nombre lo de “Socialista'') des- 
cuidó su organización y murió en la práctica. Prueba 
de ello es que al romperse la alianza fue la Federación 
Libre y no el Partido Obrero la que concurrió a las elec- 
ciones de 1906 y 1908. 

(2) El movimiento obrero concentró su propaganda 
en torno a la defensa de la autonomía y relegó a un se- 
gundo plano la defensa del socialismo. 

(3) La alianza sembró la ilusión de que los obreros 
lograrían conquistas fundamentales a través de los 
partidos de la clase propietaria. Así lo evidencia el 
triste ejemplo de Ramón Romero Rosa (antiguo Pri- 
mer Secretario del Partido Obrero Socialista y el ideó- 
logo más original y coherente del movimiento obrero en 
sus comienzos) quien como miembro de la Cámara de De- 
legados vió derrotados sus principales proyectos de ley 
por los aliados del Partido Unionista. Aún así rom- 
pió con sus antiguos compañeros y permaneció junto 


50 La Democracia, 8 de febrero, 8 de marzo y 18-19 de abril de 1905. 
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a los unionistas al quebrarse la alianza en 1906.*! 

El movimiento obrero, extenuado y derrotado en las 
grandes huelgas cañeras de 1905 y 1906, no contaba con 
una estructura política capaz de rivalizar con las agru- 
paciones de la clase propietaria. El Partido Obrero só- 
lo existía formalmente en las actas de los congresos y 
las reuniones obreras. 

A pesar de estas limitaciones, la Federación Libre 
decidió participar, precipitada e irreflexivamente, en 
las elecciones de 1906. En la práctica, dados sus pobres 
recursos organizativos y económicos, la Federación Li- 
bre concentró sus esfuerzos propagandísticos en la re- 
gión de Arecibo —donde ellos creían tener la mejor 
fuerza organizativa— lo que presagiaba la derrota ine- 
vitable en el resto de la Isla. Tanto en la elección de 
1906 como en la de 1908 la Federación Libre obtuvo 

nenos del uno (1) por ciento del voto general. 

Desde su fundación, la Federación Libre sostuvo teó- 
ricamente la libertad política de las organizaciones 
obreras y defendió la libertad de sus miembros de per- 
tenecer a cualquiera de los partidos políticos de la 
época. Este principio fue recalcado durante las eleccio- 
nes de 1906 y 1908. Sin embargo, en la práctica de la or- 
ganización era muy difícil pertenecer a ella sin com- 
partir la orientación política de sus líderes. Para un 
obrero republicano era insoportable y a la vez contra- 
dictorio pertenecer a la Federación Libre, fundada con 
la intención de rechazar la ingerencia del Partido Re- 
publicano en la Federación Regional. Más difícil aún 
lo fue durante las campañas políticas de 1902 y 1904 


51 El estudio más completo de las ejecutorias de Ramón Romero 
Rosa es de Amílcar Tirado Avilés, Las ideas y la acción de Ramón 
Romero Rosa, obrero tipógrafo, State University oí New York al Bul- 
falo, tésis mecanografiada, 1976. 
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cuando los cuadros dirigentes de la Federación Libre se 
aliaron a los principales enemigos de los republica- 
nos. Claro está, los líderes obreros afirmaron que la 
alianza era entre el Partido Obrero Socialista y los 
partidos Federal y Unionista, y, por tanto, la indepen- 
dencia política de la Federación quedaba salvaguardada. 
Pero esto era una sutileza formal pues la alianza conlle- 
vó la reorientación de la política global de la Federa- 
ción en consonancia con los principales intereses políti- 
cos y económicos de los federales y los unionistas. Esta 
fue, en efecto, la época (1904) de la defensa de los in- 
tereses de los cafetaleros y del principio del “go- 
bierno propio'' por las delegaciones de la Federación 
Libre en los congresos anuales de la AFL. De esta manera, 
aceptaron la visión social de la clase propietaria agru- 
pada en el Partido Unión, cuyo programa destacaba la 
necesaria armonía entre el capital y el trabajo, postula- 
do ajeno a la ideología socialista defendida por el li- 
derato de la Federación Libre. 

Cuando el movimiento obrero rompió con el Parti- 
do Unionista en 1906 y la Federación Libre decidió 
participar en las elecciones, lo hizo en franca viola- 
ción de sus acuerdos de independencia política rati- 
ficados en la Asamblea Constituyente (celebrada en 
Guayama en 1904) y en el Tercer Congreso celebrado 
en Mayagiiez en 1905.52 Por tanto, creemos muy impro- 
bable que los resultados electorales de la Federación 
Libre incluyeran votos de obreros unionistas O repu- 
blicanos. Es decir, las estadísticas de las elecciones de 
1906 y 1908 muestran el alcance real de la Federación 
en las filas de los trabajadores, lo que no fue un balance 
muy halagieño de las primeras experiencias políticas 


52 La Democracia, 15 de septiembre de 1904; Federación Libre, 
Procedimientos del Sexto Congreso..., p. 137. 
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independientes de la clase obrera organizada. Ante 
los dos fracasos electorales la Federación decidió no 
participar en los comicios de 1910. El Sexto Congreso 
de la Federación Libre (1910) optó por retirar la orga- 
nización de la contienda política y adoptó la consigna, 
muy propia de la American Federation of Labor, de 
“defender a los amigos y combatir a los enemigos", 
independientemente de sus afiliaciones políticas.53 


Un movimiento autóctono y autónomo 


Al hacer el balance de los primeros diez años del 
movimiento obrero colonial, defensor de la presencia 
norteamericana en Puerto Rico y miembro de la AFL, 
es necesario que nos preguntemos si el camino reco- 
rrido por las organizaciones obreras puertorriqueñas 
fue original, trazado por sus propios líderes y deter- 
minado por las particulares circunstancias del país O 
si su trayectoria fue calcada servilmente de la princi- 
pal federación obrera norteamericana. 

En primer lugar, tanto la Federación Libre como la 
AFL compartieron el criterio de que la organización 
económica de los trabajadores era la tarea principal 
de las organizaciones obreras y que la militancia po- 
lítica era una actividad secundaria, subordinada a la 
primera. Pero este principio doctrinario fue aplicado 
de manera diferente por ambas organizaciones. Sin 
lugar a dudas, la Federación Libre fue más política que 
la AFL. Basta recordar que la división interna de la Fe- 
deración Regional y el surgimiento de la Federación 
Libre fueron provocados por las disputas entre los par- 
tidarios de la alianza con el Partido Republicano y los 


53 Federación Libre, Procedimientos del Sexto Congreso..., pp. 110- 
111. 
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defensores de la autonomía política del movimierto 
obrero. En 1902 y 1904 la Federación Libre se alió a los 
partidos Federal y Unionista. Mientras tanto, la AFL 
adoptó una política distinta en los Estados Unidos: 
en 1902 Samuel Gompers llegó al extremo de oponerse 
a toda participación política de las organizaciones obre- 
ras y rechazó la creación de un partido obrero en la 
ciudad de Los Angeles y amenazó a los auspiciadores 
con expulsarlos de la Federación.?* 
En 1904 la actividad “política' de la AFL se limitó 
al envio de cuestionarios a los principales candidatos 
políticos con el fin de interrogarlos sobre sus ideas en 
pro del movimiento obrero; a la vez, pretendía presio- 
narlos con la amenaza de publicar sus contestaciones. 
En 1906 la orientación política de la AFL mostró un 
cambio significativo: esta vez recalcó la importancia de 
elegir candidatos de origen obrero —pertenecientes 
a los partidos tradicionales— aunque recordó nueva- 
mente que la lucha económica era la actividad princi- 
pal de la organización. Los afiliados puertorriqueños, 
sin embargo, hicieron todo lo contrario pues convir- 
tieron la Federación Libre en un partido político y 
participaron con sus propios candidatos en las eleccio- 
nes de 1906 y 1908. En esta última fecha la AFL exhortó 
a sus afiliados a que votaran por el Partido Demó- 
crata por contar con un programa político y social más 
avanzado que el del Partido Republicano.%5 Pero nunca | 
concibió la participación política independiente en ! 
las contiendas electorales. 
Al no participar en las elecciones de 1910, la Fede- 
ración Libre coincidió con la tradicional oposición de 
la AFL a la lucha política del movimiento obrero. Pero 


54 Foner, History... MI, p. 297. 
55 Ibid., pp. 282-366. 
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no fue un curso impuesto por la organización norte- 
americana, sino el resultado de sus fracasos electorales. 
De la misma manera, recurrieron a las alianzas polí- 
ticas con el fin de protegerse de sus más peligrosos ene- 
migos y mo por obediencia a una directriz emanada 
de la AFL. 

En fin, el desarrollo del movimiento obrero, en sus 
comienzos, fue original, aún dentro del poderoso cam- 
po de atracción de la AFL. La distancia de la colonia 
recién adquirida, los diferentes problemas de ambos 
movimientos, los escenarios económicos dispares y 
la indiferencia de la AFL garantizaron un precario, 
pero autóctono desarrollo organizativo. Pero la inde- 
pendencia organizativa no evitó el deterioro interno 
de la Federación Libre. Al respecto, el Sexto Congreso 
de la Federación Libre (1910) concluyó contundente- 
mente que: (1) la mayoría de las uniones no cumplían 
con las constituciones de las organizaciones a que €s- 
taban afiliadas; (2) las cuotas se pagaban con retraso; 
(3) las demandas de solidaridad eran desestimadas y fi- 
nalmente (4) no se mantenían relaciones con otras 
organizaciones obreras de América y del resto del mun- 
do. Este cuadro sombrío no presagiaba los grandes 
avances del movimiento obrero en los próximos años. 


56 Unión Obrera, 2 de julio de 1910. 
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MI. EL CRECIMIENTO DE LA LUCHA 
ECONOMICA Y ELSURGIMIENTO DEL PARTIDO 
SOCIALISTA: 1910-1924 


Después de los fracasos electorales de 1906 y 1908 la 
FLT relegó a un plano secundario la lucha política y 
concentró sus esfuerzos en dos campañas relacionadas 
entre sí que habían comenzado a principios de siglo: 
el fortalecimiento de la unión obrera en la lucha econó- 
mica y la propagación de lo que sus líderes llamaron “el 
espíritu de clase”. Se fortaleció entonces la llamada 
“cruzada del ideal”, donde uniones de obreros urbanos 
(principalmente tabaqueros) le daban el equivalente 
de su salario a alguno de sus miembros para que dedi- 
cara semanas o meses a propagar la idea de la organi- 
zación sindical y de la nueva concepción de mundo del 
socialismo. La campaña iba dirigida a organizar, por 
un lado, uniones afiliadas a la Federación Libre y, por 
otro, Oo conjuntamente, círculos obreros alrededor de 
los cuales fuera girando toda la vida del trabajador. 
De esta forma fueron generándose dos procesos sin 
cuya consideración es imposible entender el regreso 
(exitoso) a la lucha política para las elecciones de 1917: 
el crecimiento de la lucha económica y el desarrollo 
de unos elementos de cultura obrera a plantearse como 
alternativa a la cultura dominante. 


El más intenso período huelgario de nuestra historia 


El más evidente de estos procesos fue el crecimiento 
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vertiginoso en la lucha económica. Después de las gran- 
des huelgas agrícolas de 1905 y 1906, los tabaqueros 
prácticamente monopolizan las estadísticas huelga- 
rias hasta 1915. Entre el 1906 y 1910 se registran sólo seis 
huelgas de importancia, cinco de ellas de tabaqueros. 
Entre 1911 y 1913 los tabaqueros llevaron a cabo no 
menos de diecisiete huelgas, aunque muchas de ellas 
sin éxito. En 1914, sin embargo, irrumpieron con una 
huelga en todos los establecimientos de la Porto Rico 
American Tobacco Co., que representaba más de la 
mitad del empleo en la manufactura del tabaco. La 
huelga duró cuatro meses y el desenlace fue positivo 
para los trabajadores.57 A principios de 1915, la mili- 
tancia de los tabaqueros y su “cruzada del ideal” dejó 
sentir sus efectos en una huelga de trabajadores de las 
plantaciones azucareras que fue descrita en el informe 
anual del gobernador como “the most important (strike) 
in Porto Rico since the American occupation”. La huel- 
ga duró más de dos meses y participaron 17,625 traba- 
jadores en vienticuatro centrales O plantaciones de 
las treinta y mueve más importantes, cubriendo gran 
parte de toda el área costera de la Isla. En muchas otras 
plantaciones (no especifica número la fuente) hubo 
intentos de huelga, pero “ésta fue sofocada antes de 
que ningún agitador extraño (referencia a los tabaque- 
ros de la cruzada del ideal) tomara parte en ella para 
propagarla”.* La huelga concluyó con un aumento pro- 
medio aproximado de 20% en los salarios. 

La gran huelga agrícola de 1915 fue meramente un 


57 Puerto Rico Governor, Annual Report, 1914, S.]., 1914, p. 442. 
Es interesante notar que en los informes del 1912 y 1913 no se hace 
mención alguna a huelgas, y los informes de 1914 en adelante sepa- 


ran sistemáticamente una sección especificamente para esa infor- 
mación. 


58 Ibid., 1915, p. 425. 
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asomo de la huelga cañera de 1916; 40,000 trabajadores 
en huelga; 32 municipios afectados; cinco meses y medio 
de duración. Esta huelga realmente sacudió al país; en 
términos de “hombres días perdidos''5% representó 
2.56 veces la cifra de la suma de todas las huelgas en 
dos décadas recientes en Puerto Rico (de 1950 a 1970). 
En veinticuatro municipios los resultados fueron po- 
sitivos, lográndose cerca del 13% de aumento en sala- 
rios; en cinco municipios la huelga terminó sin acuer- 
do, y para tres no pudo conseguirse información. El 
año fiscal de 1915-16 registró también seis huelgas en 
la manufactura del tabaco representando cerca de 50,000 
“hombres días perdidos”, además, importantes huel- 
gas en los muelles y entre otros oficios e industrias. La 
gran actividad huelgaria de ese año no fue fortuita. Res- 
pondió a un frágil, pero muy cierto, crecimiento or- 
ganizativo de la Federación Libre y a un profundo pro- 
ceso de desarrollo ideológico, que correspondía a una 
transformación de actitudes, el cual iba configurán- 
dose en la transformación de campesino a proletario 
agrícola-cañero y de artesano a proletario de los cen- 
tros de elaboración de tabaco. Prueba de ello es que la 
intensa actividad huelgaria se sostiene en los años in- 
mediatamente siguientes.60 En 1923 la Federación Libre 
anunció que representaba a 236 uniones obreras en el 
país, que sumaban a 25,000 afiliados en cuotas.*! 


59 Este es el término que se utiliza para analizar la magnitud de una 
huelga, pues toma en consideración los dos elementos más importan- 
tes para ese análisis: la cantidad de personas en huelga y el tiempo que 
ésta dura. La multiplicación de personas por días mes da la cifra 
“hombres-días perdidos”. 

60 Ver cuadros estadísticos específicos en Addendum (pp. 1-6) de 
Quintero, “El Partido Socialista y la lucha política triangular de las 
primeras décadas bajo la dominación norteamericana”, Revista de 
Ciencias Sociales, XIX: 1, marzo 1975. 

61 Prudencio Rivera Martínez, “Federación Libre de Trabajadores 
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El aumento en el costo de la vida y la insuficiencia 
de la lucha salarial 


Estos años de intensa actividad huelgaria fueron 
años también de un continuo aumento en el costo de 
la vida.62 Algunos líderes de la Federación Libre que 
habían participado en las huelgas del tabaco desde 
principios de década se percataron de la insuficiencia 
de la lucha por mayores salarios: la lucha económica 
misma requería otro tipo de lucha. Y mientras fomen- 
taban la actividad sindical, vieron la importancia de 
crear además nuevos instrumentos. En la Convención 
constituyente del Partido Socialista, el primero de 
marzo de 1915, Manuel F. Rojas, Secretario de Estado 
del Partido señalaba en el discurso inaugural: 


“La independencia económica no puede ser obte- 
nida luchando solamente en el campo económico. Mien- 
tras el capitalista reciba el poder que dimana el pue- 
blo, convertido en ley, ley adulterada, ley confeccionada 
en una forma que el capitalismo es el único beneficiado, 
no es posible camaradas, pensar en la independencia 
económica sin ley que facilite su consecución. Tenemos 


de Puerto Rico”, p. 900 en E. Fernández García ed., El libra de Puerto 
Rico, S.J., El Libro Azul Publishers, 1923. La intensa actividad huel- 
garia de ese período fue descrita vividamente por el propio goberna- 
dor norteamericano en la siguiente forma: 

“When l arrived in Porto Rico... I found five strikes running 

in fullblast, and the outlook was discouraging. Some of these 

strikes had been “on' for over nine years. Eight thousand cigar 

workers were walking our streets idle. Á great railroad strike 
was On, and trains were running intermittenily. Several serious 
wrecks occurred, and five or six men were killed. The men in the 
cane fields were “out' in many places, and a number had been 
killed and wounded.” P.R., Gov. Annual Report 1922, p. 35. 

62 Como señalan los informes anuales de los gobernadores 
de 1912 a 1920. Hasta 1916 ver apéndice del “Director of Labor, 
Charities and Correction” y de 1917 en adelante, apéndice del 
“Commissioner of Agriculture and Labor”. 
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que hacer cambiar las leyes de privilegio en leyes de 
protección general, y para ésto tenemos que votar nues- 
tros genuinos representantes. 

Aquí, en esta primera Convención del partido que re- 
presentamos, debemos resolver que las fuerzas todas del 
pueblo se unan para luchar por la emancipación social, 
económica y política del pueblo mismo.”é5 


La lucha sindical dio la base organizativa para la 
formación del partido de los trabajadores. Uno de los 
acuerdos principales de la convención del Partido So- 
cialista fue “constituirse en el brazo político del movi- 
miento obrero de la FLT” y sus primeros estatutos €s- 
tablecían que era requisito ser miembro de un sindicato 
O gremio para pertenecer al Partido (aunque dentro de 
la doctrina de la lucha económica amplia no existía 
requisito político para pertenecer a uniones). Fue a 
través de las uniones de oficio que el Partido pudo con- 
seguir las firmas de inscripción para participar en las 
elecciones de 1917. El crecimiento en la actividad huel- 
garia, además, creaba conciencia de la fuerza de la so- 
lidaridad obrera y, conjuntamente, el crecimiento en 
el costo de la vida, conciencia de la insuficiencia de la 
lucha solidaria puramente salarial. 


La proletarización y el espíritu de clase 


La reaparición política de la clase obrera en las elec- 
ciones de 1917 no fue resultado únicamente del desarro- 
llo de la lucha económica. El proceso de proletarización 
en la consolidación del modo de producción capitalista 
y la acción conciente de la militancia de la Federación 


63 Partido Socialista, Actuaciones de la primera convención 
regular y Constitución Nacional, Bayamón: Tip. El Progreso, 
1915. Ver también su libro Estudios Sociales o Frutos del 
Sistema, San Juan, Federación Libre Press, 1918, pp. 7-8. 
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Libre en su “cruzada del ideal”, fueron generando, en 
la dialéctica de su interrelación, unos elementos de cul- 
tura Obrera —“elementos de cultura democrática y 
socialista” — antagónicos a la cultura que enmarcaba 
los patrones dominantes de relaciones sociales. 

En trabajos previos he examinado con mayor detalle 
este proceso de proletarización,%% que por su impor- 
tancia conviene repetir acá en forma resumida. Este 
proceso, según señalamos en el primer capítulo, venía 
gestándose desde las últimas décadas del siglo XIX con 
el establecimiento de las primeras centrales azucareras 
en la década del 1870, lo cual coincidió muy significa- 
tivamente con la abolición de la esclavitud y la aboli- 
ción, formal al menos, de los regímenes de trabajo ser- 
vil. La invasión norteamericana de 1898 imprimió un 
ritmo marcadamente más acelerado a este proceso, al 
punto que ya en 1910 podemos afirmar sin duda que el 
capitalismo, o el sistema económico basado en la com- 
pra y venta de fuerza de trabajo por salario, se había 
convertido en el modo de producción claramente do- 
minante en el país. Desde fines del siglo XIX, Estados 
Unidos había demostrado tener enorme interés en el azú- 
car y los intereses refinadores norteamericanos del este 
en invertir en la producción azucarera del Caribe.£5 


64 Sobre todo en “El capitalismo y el proletariado rural”*, 
Revista de Ciencias Sociales, XVII: 3-4, diciembre, 1974. Ver 
también, A.G. Quintero Rivera, Conflictos de clase y política 
en Puerto Rico, San Juan, Ediciones Huracán, 1976, pp. 71-75 y pp- 
112-117. 

65 E.g., “In the 1880's men were looking for sugar, almost 
as today (1958) they are looking for uranium and rare metals... 
economists and statesmen were concerned about the faci that 
only 10 percent of our national requirements were being pro- 
duced in continental United States”. Huber: Edson, Sugar, from 
Scarcity to Surplus, New York, Chemical Pub., 1958, p. 20. 

Estados Unidos interesaba en aquel momento autoabastecer- 
se de azúcar y no es coincidencia que los territorios que ocupó 
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La política económica de los primeros gobernadores 
norteamericanos en Puerto Rico iba dirigida a generar 
una situación que facilitara a las compañías azucareras 
la adquisición de tierras. Dentro de la estructura legal 
se generaba una situación donde los terratenientes del 
país se vieran necesitados de vender. En segundo lugar, 
la política económica fomentaba la crisis en los sectores 
de empleo (entonces, principalmente, las haciendas de 
café) para ampliar el mercado de trabajo disponible. 
Vale decir, se facilitaba a las nacientes plantaciones 
cañeras una abundancia de mano de obra, dentro de la 
legalidad del trabajo libre.*6 

Ya para 1910, las plantaciones azucareras dominaban 
ampliamente la agricultura. El azúcar representaba 
entonces el 64% del valor total de las exportaciones, 
cuando en 1895 había representado sólo el 30% y el café, 
que en 1895 representaba el 63%, en 1910 alcanzaba es- 
casamente el 10%. Las fincas de más de 500 cuerdas 
—identificadas con las plantaciones— representaban 
menos del 3% del total de tierra cultivada en 1897 y 
sobrepasaban el 31% en 1910. Por otro lado, fincas de 
menos de 20 cuerdas representaban 33% de la tierra cul- 
tivada en 1897 y sólo 12% trece años más tarde. 

La separación de los productores directos de los me- 
dios de producción, bien fuera a causa de que perdieran 
su tierra al venderla o el acceso a ella queen las haciendas 
se permitía bajo el sistema de medianeo o agrego; junto 


entre 1895 y 1900 terminaron todos como países productores 
casi exclusivamente de azúcar: Hawaii, Filipinas. Cuba y 
Puerto Rico. Detalles en José A. Herrero, La mitología del 
azúcar, CEREP, Cuaderno 5, San Juan, 1976. 

66 Para una explicación de estas políticas económicas ver 
de Herrero, Ibid. y Quintero Rivera, “La clase obrera y el pro: 
ceso político en Puerto Rico 1", Rev. de Ciencias Sociales, 
XVIII: 1-2, junio, 1974, sección “El impacto de la invasión 
norteamericana en la estructura de la economía agraria”. 
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a la necesidad de la economía norteamericana de ese 
período de exportar capital, llevaron a establecer una 
relación entre lo que los economistas identifican como 
factores claves de la producción, tierra, capital y tra- 
bajo, que propició la organización de la producción en 
términos salariales. Las centrales azucareras requerían 
la utilización máxima de la tierra para la siembra de 
caña, que justificara la inversión en la fase de la mo- 
lienda. Y el crecimiento en la cantidad de trabajadores 
enajenados de los medios de producción hacía accesible 
y barata la compra de fuerza de mano de obra con sa- 
larios. 

El desarrollo de una agricultura cuyo régimen laboral 
se basaba en la compra y venta de fuerza de mano de 
obra, ¿.e., una agricultura capitalista, transformó 
radicalmente la mentalidad del trabajador agrícola. 
La ideología señorial del paternalismo y la deferencia 
fue perdiendo sentido: el mejoramiento económico in- 
dividual dejó de ser producto de la “benevolencia” pa- 
ternalista; ante la corporación azucarera los trabaja- 
dores eran homogéneamente fuerza de trabajo y el me- 
joramiento económico individual era únicamente po- 
sible con el mejoramiento de todos: un aumento en 
los salarios por hora. Fue desarrollándose entre el pro- 
letariado cañero, lo que ellos mismos llamaron en el 
período, un “espíritu de clase”, que se configuraba 
alrededor de unos elementos de cultura alternativa cu- 
yo tuétano era la solidaridad combativa —aquello que 
necesitaba cada uno para mejorar en su lucha mate- 
rial cotidiana irremediablemente colectiva. 


La solidaridad en la huelga y en la vida cotidiana de la 
plantación 


La plantación queb1ó, además, la producción indi- 
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vidual y aislada. Los trabajadores iban juntos a cortar 
caña, o abrir surcos, o a llenar los carros del tren con la 
caña cortada; salían a una misma hora por la maña- 
na a trabajar, y juntos regresaban generalmente a la mis- 
ma hora; recibían paga a un mismo tiempo, juntos ha- 
cian fila para recibir su salario cada semana o cada mes. 
Además de este hecho físico del trabajo en conjunto, la 
división de trabajo en la plantación hacía del producto 
uno necesariamente colectivo: pues éste no era resul- 
tado del trabajo de individuos, sino de personas en in- 
teracción. Esto fue generando, frente a la ideología in- 
dividualista del pequeño productor —frente a la visión 
aislada, naturalista y familiar de la vida— una visión 
de mundo más comunitaria.?? 

La naturaleza colectiva de la producción fue desa- 
rrollando también unos patrones de asentamiento di- 
ferentes, es decir, una forma distinta de construir las 
comunidades. En las áreas cañeras fue concentrándose 
una mayor proporción de la población en el centro ur- 
bano del municipio (en el “pueblo””).£8 Pero mucho más 
importante fue el patrón que se desarrolló en la ruralía 
misma. En las haciendas y en las áreas donde predo- 
minaban los pequeños agricultores o productores inde- 
pendientes el patrón rural general era de dispersión 
—hogares aislados circundados por tierra en cultivos—, 
dado que la producción se realizaba, principalmente, en 
forma individual o familiar. La vida era, por lo tanto, 
cotidianamente aislada. Las relaciones de producción 


67 Eric J. Hobsbawm en “Class Consciousness in History” 
en l. Mészaros, ed., Aspects of History and Class Consciousness. 
Londres, Merlin Press, 1972, p. 14, señala cómo el sentido colec- 
tivo del proletariado tiene base en su propia experiencia de 
trabajo. 

68 Ver análisis estadístico y gráficas en Quintero Rivera 
“El capitalismo y el proletariado rural”, pp. 87-88. 
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se daban internamente en la familia o entre el agregado 
individual o el pequeño productor directamente con el 
hacendado. 

La plantación fue generando un patrón de asenta- 
miento rural completamente diferente: agrupaciones 
de viviendas en pequeñas aldeas exclusivas de obreros 
de plantaciones.$% Si la actividad productiva era colec- 
tiva no tenía sentido la vivienda aislada. Día a día, 
juntos salían a trabajar a un mismo campo; todos auna 
sección de la finca, y luego, todos a otra sección, y así 
sucesivamente según ordenara el capataz. De hecho, 
las compañías fomentaron este tipo de organización 
de la vivienda rural porque hacía más fácil la movili- 
zación al trabajo y construyeron algunas aldeas de este 
tipo para sus trabajadores.?0 

Dentro de este patrón de asentamiento rural la vida 
cotidiana del trabajador fue dándose entre miembros de 
su misma clase. No sólo fue quebrando al aislamiento 
cotidiano, sino que además fue concentrando la vida 
compartida entre miembros de una misma posición 
social. 

El desarrollo del “espíritu de clase' se manifestaba 
en patrones culturales tan aparentemente inofensivos 
como el compadrazgo. En la hacienda los trabajadores 
tendían a darle sus hijos a bautizar a personas en estra- 
tos más altos en la jerarquía social —al hacendado o 
algún miembro de la familia de éste— manifestando la 
cultura de deferencia que se desarrollaba en la estruc- 


69 Ver mapas de diferentes tipos de asentamientos rura- 
les en Northwestern University, The Rural Land Classification 
Program of Puerto Rico, 1952, pp. 247. 251-53; o en C.F. Jones 
y R. Picó, eds. Symposium of the Geography of Puerto Rico, 
San Juan, U.P.R, 1955. Reproduzco algunos en /bid. 

70 Clark et al, Porto Rico and lts Problems, Washington, 
Brookings Institution, 1930, p. 18; Gayer el al, The Sugar 
Economy of Puerto Rico, N.Y., 1938, cuadro 100. 
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tura de la producción basada en el trabajo servil. En 
las áreas donde predominaban campesinos de pequeña o 
mediana tenencia, cuya producción era fundamental- 
mente familiar, el lazo de compadrazgo se establecía 
principalmente entre familiares. La plantación rompió 
con ambas vertientes de este patrón cultural: entre 
los trabajadores de plantaciones los compadres eran 
generalmente amigos; compañeros de trabajo, compañe- 
ros de clase.?! 

El sentimiento de solidaridad del proletariado azuca- 
rero fue fortaleciéndose en la lucha económica. Como 
bien señaló amargadamente el agudo sociólogo de ha- 
cienda Francisco M. Zeno: 


“En el exilio del predio que poseyera en épocas pre- 
téritas O perdida la protección del hacendado a quien 
la corporación sustituyera, el 'jíbaro' vése a sí mismo 
en el aislamiento de su misero bohío, como ajeno a toda 
esa corriente civilizadora que en su derredor transfor- 
ma ciudades y levanta factorías. El 'salario', que no ha 
subido proporcionalmente en relación con el costo de la 
vida, no alcanza para cubrir las necesidades diarias más 
perentorias. La central no puede ofrecerle trabajo per- 
manente, ni como el “padre de agrego' de antes le cede 
un pedazo de tierra que pueda sembrar de guineos O 
de batatas para sostenerse en las temporadas de paro... 
En ese deplorable estado de penuria física y mental, 
sorpréndele la agitación socialista como súbita reve- 
lación. Una huelga, de buena o mala fe propagada por 
agitadores sectarios, despiértale a la conciencia de cier- 
tos derechos que ignoraba. Desde ese momento, la psi- 
cología del jíbaro empieza a transformarse. Su carác- 
ter, respetuoso y dócil por temperamento, tórnase hosco 
y audaz. Ya no ve un 'protector' ni un amigo en el pro- 


71 Sidney Mintz y Eric Wolf, “An Analysis of Ritual Co- 
Parenthood', South-Western Journal of Anthropology, VI: 
4, 1950; Kathleen Wolf, “Growing Up and lts Price in Three 
Puerto Rican Subcultures”, Psychiatry, Nov. 1952. 
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pietario que lo emplea; sino a un “burgués' que lo “ex- 
plota' y 'le roba su sudor'. En el camino de la huelga, 
va hacia la coacción y la violencia; y le vemos afrontar 
con decisión el tumulto y no teme a pasar por encima de 
la ley. Es la vieja secular lucha de clases que se infiltra 
en la mente atrofiada del campesino, con toda su per- 
niciosa secuela de odios y de mal aconsejadas ambi- 
ciones.?2 


En esta forma el proletariado fue rechazando la cul- 
tura del paternalismo y la deferencia. Quebrando los 
mitos de la vida de hacienda, y ante las experiencias 
de su nueva situación en el proceso productivo, la clase 
Obrera fue desarrollando la imagen y la aspiración de 
una nueva ordenación social, unos elementos de cul- 
tura distintos que se configuraban como alternativa a 
la cultura dominante que se comenzaba a rechazar. 


Los tabaqueros, la cultura obrera como alternativa y 
el socialismo amplio 


El más importante antecedente al rechazo de la cul- 
tura dominante y al desarrollo de unos elementos de 
cultura obrera que se presentara como alternativa fue 
la tradición de organización e incipiente radicalismo e 
ideología obrerista desarrollada por los artesanos ur- 
banos a fines del siglo XIX, que describió el compañero 
García en el primer capítulo. Frente a la cultura del 
paternalismo y la deferencia por un lado y la arbitra- 
riedad autoritaria del poder foráneo colonial, por otro, 
los artesanos fueron cuajando a través de sus actividades 
y organizaciones unas utopías libertarias de emancipa- 
ción obrera. 


72 El obrero agrícola o de los campos, S.J., Imp. La Co- 
rrespondencia, 1922, p. 87. 
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Utopías, porque su vida cotidiana material sepa- 
raba a los artesanos de los demás trabajadores del país. 
Su seguridad y bienestar económico dependían de la 
venta de su producto o servicio, y ésta a su vez del con- 
trol en la oferta y la calidad. Su lucha económica, pues, 
no fue en un comienzo ofensiva contra las clases do- 
minantes, sino de defensa frente a los trabajadores 
no-diestros: aquellos que podían aumentar la oferta de 
lo que ellos producían con productos deficientes. Esta 
defensa económica fue base de una creciente solidaridad 
entre artesanos de un mismo oficio, pero base a su vez 
de una profunda división social respecto a “la gran 
masa de trabajadores agrícolas''.?3 

Los artesanos de los centros urbanos fueron atra- 
vesando por un proceso de proletarización similar al 
de los obreros agrícolas, acelerado también por el nuevo 
tipo de colonialismo. La exportación de capital de la 
metrópoli repercutió en la colonia principalmente en 
la industria azucarera, pero también en el estableci- 
miento de grandes centros de elaboración de tabaco. 
Este proceso se daba conjuntamente con una situación 
en que la metrópoli imperialista, necesitada de ampliar 
el mercado de sus productos manufacturados, presentó 
(a través del control sobre los mecanismos de comercio) 
competencia avasalladora a los artesanos independien- 
tes de otros oficios (zapateros, sastres, carpinteros, elC.). 
Esto, conjuntamente con la crisis de la economía de ha- 


73 Estoy resumiendo un trabajo previo que examina este 
proceso con mayor detalle: “Socialista y tabaquero, la prole- 
tarización de los artesanos”. Sin Nombre, VIIl: 4, marzo de 
1978. El lector interesado puede consultarlo para otros ejem: 
plos y numerosas citas bibliográficas. Los compañeros de 
CEREP, Rubén Dávila y Ricardo Campos han estado pre- 
parando unos trabajos sobre la cultura obrera de principios 
de siglo. El interesado en estos temas debe estar alerta, pués 
estarán próximos a publicarse. 
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ciendas, proveyó un amplio mercado de trabajo a los 
centros de manufactura del tabaco que organizaban su 
producción a base de relaciones salariales. De 1899 
a 1909 los tabaqueros aumentaban en 197% mientras 
los tipógrafos sólo en 4%, los albañiles se reducían en 
8% y los sastres en 13.5%.71 Igualmente, en 1910, el 75% 
de todos los trabajadores en la manufactura del tabaco 
eran obreros asalariados de establecimientos que em- 
pleaban más de cien trabajadores.?> El artesanado se 
movía hacia el trabajo en el tabaco, y el trabajo en el 
tabaco se tornaba cada vez más evidentemente prole- 
tarizante. 

El trabajo salarial transformó la lucha económica 
de los sectores antiguamente artesanales. Al no vender 
ya su producto, sino su fuerza de trabajo, la preocu- 
pación por el control de la oferta y la calidad, que ha- 
bía colocado a los artesanos a la defensiva frente a los 
trabajadores no-diestros, perdió importancia. El produc- 
to le pertenecía al dueño de los medios de producción 
y era éste quien tenía que preocuparse por su mercadeo. 
La preocupación de los trabajadores fue centrándose en 
las condiciones de la venta de su fuerza de trabajo, y la 
lucha gremialista frente a los trabajadores no-diestros 
fue transformándose en la lucha sindicalista contra 
quienes controlaban los medios de producción. La so- 
lidaridad combativa (de la lucha sindical) fue base de 
los nuevos elementos culturales que iban surgiendo 
tanto de los antiguos campesinos de las plantaciones 
cañeras como de los artesanos en vía de proletarización. 
Bajo esta base cultural común, la unión de los traba- 
jadores puertorriqueños para la reestructuración social 


74 Calculado a base de cifras del Censo de 1899, pp. 327 y 328 y 
Censo de Ocupaciones de 1910, pp. 612 y 613. 
75 Censo de manufacturas de 1910, (vol. VIID) p. 1398. 
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dejó de ser una utopía de artesanos para convertirse 
en un programa político. 

En la política, el socialismo libertario, máxima ex- 
presión clasista de la vanguardia radical artesanal a 
principios de siglo (y cuya influencia arrastró el movi- 
miento Obrero por décadas) fue relegando su prepon- 
derancia a un socialismo amplio, que armonizaba dife- 
rentes corrientes ideológicas y estratégicas ante el “su- 
premo ideal” de la solidaridad. La ideología libertaria, 
de la libre asociación de productores independientes 
conviniendo racionalmente su ayuda mutua, perdía vi- 
gencia y realidad en la medida en que los artesanos in- 
dependientes se incorporaban a la fuerza laboral con 
la venta de su fuerza de trabajo. Los escritos del más 
articulado ideólogo obrero de principios de siglo, el 


tipógrafo Ramón Romero Rosa, son ejemplo vivo de 
ste momento de transición: 


“...partiendo del hecho de que deseamos sustituir el 
actual estado de competencia en que cada uno trabaja 
para sí, por el principio del trabajo asociado y goce 
común, basado en el social axioma de uno para todos y 


todos para uno, partiendo de este hecho, se nos llama 
socialistas.''?6 


Ante los nuevos procesos sociales y realidades polí- 
ticas, algunos líderes del artesanado en transición pro- 
movieron concientemente esta transformación ideoló- 
gica. Romero Rosa, por ejemplo, en su Catecismo So- 
cialista de 1905, luego de explicar las diferentes ““mo- 
dalidades” del socialismo (y declararse simpatizante 
de la corriente Bakunista) argumentaba que éstas no 
deben ser causa de división entre la clase obrera; lo im- 


76 Catecismo Socialista, S.]., ed. Educación y propaganda 
Obrera, 1905, p. 6. 
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portante, señala, es hacerse “societario” y el primer paso 
es entrando en la Unión Obrera. Nueve años más tarde, 
el año previo a la formación del Partido, el sastre- 
tabaquero Manuel F. Rojas, quien fue su primer 
secretario-tesorero, escribía: 


““ajustemos a nuestro proceder los propagadores de las 
distintas ideas libertarias... no debe haber división en 
la causa común.'?? 


El concepto de solidaridad, como eje de los rudimen- 
tos de la cultura alternativa que iba desarrollándose 
en la naciente clase obrera, no se reflejó únicamente a 
nivel ideológico. Se reflejó en toda una gama de mani- 
festaciones culturales —veladas literarias y represen- 
taciones teatrales que acompañaban los actos de huelgas; 
nuevas concepciones del matrimonio, la mujer y las 
relaciones familiares; el espíritu y la estructura demo- 
crática de las organizaciones, entre otras.?8 


La mujer en el tabaco: compañera de lucha 


Conviene destacar la importancia de la solidaridaa 
entre trabajadores de ambos sexos, por la participación 
fundamental de la mujer en las luchas obreras de esas 
primeras décadas del siglo. Esta tuvo base concreta en la 
experiencia de los artesanos —proletarizándose en el 
trabajo. Previo al desarrollo capitalista, la participa- 
ción femenina en la vida económica de las familias de 


77 Cuatro siglos de ignorancia y servidumbre en Puerto 
Rico, S.]., Imp. La Primavera, 1914, p. 68. 

78 Ricardo Campos, ''Apuntes sobre la expresión cultural 
obrera en Puerto Rico", mimeo, S.J.. CEREP, 1974; Yamila 
Azi:e, Luchas de la mujer en Puerto Rico 1898-1919, S.)]., 
Lit. Metropolitana, 1979; Jesús M. Balsac, Unión y Fuerza, 
Mayagúez, Tip. Gente Nueva, 1910. 
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trabajadores, salvo su trabajo en el hogar, se limitó a 
la ayuda doméstica en casas de hacendados o comer- 
ciantes O a una participación de mera colaboración o 
ayuda en el trabajo del hombre: ayuda en el cultivo de 
subsistencia, crianza de animales domésticos, algunas 
tareas agrícolas secundarias en la hacienda, colabora- 
ción en períodos estacionales de amplia necesidad de 
mano de obra —como la recogida del café, etc. Fue en- 
tre las mujeres de familias de trabajadores urbanos, 
de sectores tradicionalmente artesanales, donde co- 
menzó a quebrarse este patrón de trabajo femenino de 
“colaboración”. La industria de elaboración de tabaco 
se organizó a base de grandes fábricas, división de tra- 
bajo y relaciones salariales. En algunas de las fases 
dentro de la división del trabajo, especialmente en el 
despalillado, se emplearon principalmente mujeres. 
Asi, mientras en el 1899 la industria de elaboración del 
tabaco empleaba sólo a 60 mujeres, que representaban 
solamente el 1.6% del empleo total en la industria, en 
1910 el número había ascendido a 3,090 o 27.8% del 
empleo y en 1920, a 8,766 que representaba el 52.9% del 
empleo total.?2 

Las despalilladoras, al igual que los tabaqueros y 
los escogedores en estas grandes empresas de cigarros, 
eran sencillamente obreros asalariados. La mujer en 
estas empresas de producción estaba, por lo tanto, en 
la misma situación que el varón en la estructura de las 
relaciones productivas aunque en ocupaciones de me- 
nor salario; alcanzó esta posición de independencia 
en la vida económica en el proceso de su proletariza- 
ción y de la proletarización general en la industria. Al 


79 Fuentes: para 1899 el Censo, p. 329; para 1910 y 1920, el 
volumen IV (Ocupaciones) del Censo, p. 296 y p. 288, respec- 
tivamente. 
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trabajar juntos los obreros de ambos sexos en una mis- 
ma situación estructural —dentro de un proceso pro- 
ductivo ordenado en términos de la explotación— su 
identidad en dicho proceso fue borrando la tradicional 
diferenciación sexual desarrollando juntos una lucha 
común. 

El proceso confrontó, naturalmente, dificultades, 
pues muchos tabaqueros temían la competencia que 
representaba la contratación de mujeres con sueldos 
más bajos. En la asamblea de tabaqueros de 1914 se dis- 
cutió este problema pero la posición asumida fue no 
oponerse a la incorporación de la mujer al trabajo, exi- 
gir igual paga por igual trabajo e integrarla en las unio- 
nes y la lucha, hecho que ya estaba ocurriendo previo 
a la Asamblea, pues en ésta ya había varias represer 
tantes mujeres. 


“*...la mujer, organizada junto a nosotros, luchando con 
nosotros, y preparada con nosotros, no es temible, no 
puede ser nuestro enemigo, al contrario, tiene que ser 
nuestro aliado; no puede ser débil ni dúctil, tiene que 
ser fuerte como nosotros y tan resistente como noso- 
tros.''80 


En la medida que fue creciendo la importancia de la 
industria del tabaco fue creciendo la importancia de la 
mujer en las luchas obreras y existen numerosos docu- 
mentos que atestiguan que en muchos lugares fueron las 
mujeres convirtiéndose en símbolos de la lucha obrera 
militante.8% Cuando se constituyó el Partido Sacialis- 


80 FLT, Unión de Tabaqueros, Actuaciones de la segunda y 
tercera asambleas regulares, S.J.. P.R. Progress Pub., 1914. 
Ver análisis en Marcia Rivera Quintero, “El feminismo obre- 
ro en la lucha de clases en Puerto Rico (1900-1920), En Rojo, 
13 al 19/3/81, pp. 4-6. 

8l Más detalles y fuentes en “Socialista y tabaquero"', antes 
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ta en 1915, incluyó en su primer programa el sufragio 
femenino (punto 19). Fue el primer partido político en 
tomar esa posición. Antes de constituirse el Partido, el 
principio fue sostenido por la FLT desde los inicios 
de siglo.82 

El Partido le dio tal importancia a la participación 
femenina que una década antes de aprobarse el sufragio 
femenino, estableció que en su estructura interna, de 
tres representantes por zona al Comité directivo, uno te- 
nía que ser obligatoriamente mujer (recalco, en un movi- 
miento electoral donde las mujeres no tenían aún el 
derecho al voto). La posición solidaria del movimien- 
to fue resumida por el zapatero militante sindical, Juan 
S. Marcano, de la siguiente forma: 


“La mujer siempre ha sido víctima propiciatoria del 
despotismo, de la tiranía y de la autoridad del hombre 
y de la sociedad... Pero ya es hora de que esto termine. 
La mujer obrera es nuestra compañera de miseria y de 
privaciones... El Partido Socialista, por medio de sus 
luchas cívicas, mantiene el derecho de la mujer a tomar 
parte en todas las cuestiones sociales.''82 


La patria socialista y la política 


Entre un sector muy importante del movimiento, el 
desarrollo de la solidaridad fue también base para una 
concepción de la patria planteada en forma antagónica 


citado, pp- 111-117. 


82 E.g., FLT, Procedimientos del Sexto Congreso, S.J., 
Tip. Burillo, 1910, p. 15. Otras citas en Blanca Silvestrini, 
“La mujer en la sociedad puertorriqueña y el movimiento obrero en 
la década de 1930", en Edna Acosta ed.. La mujer en la sociedad puer- 
torriqueña, S.)]., Ediciones Huracán, 1980. 

83 Páginas Rojas, Humacao, Tip. Conciencia Popular, 1919. re- 
producido en A.G. Quintero Rivera, Lucha Obrera en Puerto Rico, 
S.J.. CEREP,. 1971. 
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a la cultura dominante. El Partido Unión, organización 
electoral mayoritaria desde 1904 hasta 1924, partido que 
representaba principalmente a los terratenientes puer- 
torriqueños del antiguo mundo señorial que eran des- 
plazados por el capitalismo imperialista o que inten- 
taban fallidamente un desarrollo capitalista nacio- 
nal, fue centrando progresivamente su campaña alre- 
dedor del sentimiento patriótico. En 1913 planteó la 
Independencia del país como su máxima aspiración 
programática. Dentro de la ideología señorial, la pa- 
tria “Unionista” se concebía como una “gran familia”* 
—familia de padres amorosos o condescendientes (los 
hacendados), esposas dedicadas y hacendosas (las muje- 
res) e hijos respetuosos y obedientes (“los honrados hi- 
jos del trabajo”). Frente a esta visión, los rudimentos 
de la cultura obrera como alternativa desarrollaron 
el concepto de “la patria socialista” —ni padres, ni 
esposas, ni hijos: ¡hermanos todos! dentro del nuevo 
eje cultural de la solidaridad. 


“Patria, que quiere decir comunidad de hermanos. Y 
entre los hermanos, por ley natural, no puede existir 
el amo. 

Y precisamente es lo que en abundancia tenemos. 
Amos que nos mandan desde afuera. 

Amos que nos mandan desde adentro. 

Amos de la tierra, del agua. del aire, de la luz, en fin, 
de todo lo que no han concebido, y muchos de ellos ni 
siquiera han trabajado. 

Amos del pan del estómago. 

Amos del pan del intelecto. 

Y porque hay amos de todo, es que existen esclavos para 
todo. 

Y donde hay esclavos, no puede haber patria.''81 


84 Ramón Romero Rosa, La cuestión social en Puerto Rico (1904), 
reproducido en Quintero, Lucha obrera, p. 13. Ataques al concepto 
Unionista de la patria, atisbando una nueva perspectiva pueden ver- 
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La patria no era pues una realidad, sino un proyecto: 
la comunidad de hermanos estaba imposibilitada de 
existir debido al régimen de propiedad privada y a las 
llamadas “leyes de privilegio” de la política señorial. 
Esta nueva concepción representaba, pues, un com- 
promiso político; y el sector del movimiento obrero 
que más claramente desarrolló esta visión fue a su vez 
uno de los que impulsó la formación de un partido 
Obrero socialista. 

Además de las transformaciones culturales y la inten- 
sificación de la lucha económica, procesos en la par- 
ticipación política misma fueron sentando las bases 
para la formación del Partido Socialista en 1915. Des- 
pués del fracaso electoral de 1908 la Federación Libre 
aprobó una resolución para retirar el nombre de la pa- 
peleta electoral insular, aunque permitía la partici- 
pación política de la organización a nivel local si así 
lo decidía la seccional del municipio.3% En Arecibo se 
dieron condiciones favorables al desarrollo de la polí- 
tica obrera local. El municipio comprendía el cuarto 
centro urbano del país, siendo, por lo tanto, un impor- 
tante centro de trabajadores de oficio, de antiguos ar- 
tesanos; el pueblo estaba circundado por extensas plan- 
taciones cañeras de larga tradición y comprendía ade- 


se también en Tadeo Rodríguez García, Ideales sociales, Caguas, Tip. 
Morell Campos, 1924, p. 29; Moisés Echevarría, Verbo Rojo, Ponce, 
Imp. B.G. Camacho, 1927, p. 24; Juan B. Delgado, 4quilataciones, 
Humacao, Tip. Conciencia Popular, 1929, pp. 28-47; Pedro Vargas 
Rodríguez, La esclavitud blanca. Deducciones acerca del estado de 
opresión en que viven los trabajadores de la compañía azucarera 
Guánica Centrale, Guánica, Tip. Brisas del Caribe, 1918, p. 85, y los 
periódicos obreros Conciencia Popular, Humacao, 15/3/19, Edito- 
rial y La Tribuna, Ponce 4/9/25, p. 1. 

85 El presidente Santiago Iglesias se opuso a la participación po- 
lítica local, pero fue derrotado con votación de 20 por 21, lo que cons- 
tituye un ejemplo del carácier democrático de la organización: FLT, 
Procedimiento del Sexto Congreso Obrero, p. 111. 
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más dos centrales de importancia. Las uniones urba- 
nas de oficios tenían pues fácil acceso al creciente pro- 
letariado del azúcar. En las elecciones de 1914 la Fede- 
ración Libre de Arecibo sorprendió al país con su triun- 
fo. Por primera vez, obreros ocupaban cargos de admi- 
nistración municipal sin respaldo alguno de profesio- 
nales, burócratas y el gobierno central. El gobernador 
norteamericano aprovechó unas irregularidades admi- 
nistrativas (producto seguramente de la inexperiencia 
y falta de colaboración) para destituir de sus cargos a 
los trabajadores al año siguiente. Con el entusiasmo de 
la victoria y la indignación de este atropello, el ejemplo 
de Arecibo proveyó la chispa final para la creación del 
Partido Socialista en 1915. El grupo de Arecibo con- 
vocó y dirigió la primera asamblea. 


El Partido Socialista y sus avances electorales 


El Partido Socialista proponía una “grande y pro 
funda transformación de la vida del país.''*5 Su progra- 
ma político abre con una denuncia al capitalismo, al 
“sistema vigente legalizado de expropiación de tra- 
bajo humano por el capital”. Denuncia, así mismo, a 
los representantes de este sistema, “internos y externos” 
y “a los partidos capitalistas y a sus 'leaders' como 
principales cómplices de este gran crimen económico”. 
El Programa establecía la necesidad de un cambio radi- 
cal en la estructura de la producción: la eliminación 
de la propiedad privada sobre los recursos naturales 
y el sistema de trabajo salarial. Conjuntamente con 
esta transformación estructural, que presuponía un 
Estado o gobierno, el Partido proponía cambios fun- 


86 Programa de 1919, reproducido íntegro en Quintero, Lucha 
Obrera (cita es de p. 94). 
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damentales en la superestructura política, dándole 
al orden público un sentido de democracia participa- 
tiva directa. Las decisiones tanto ejecutivas, legislati- 
vas como judiciales estarian sujetas al referendum po- 
pular o al ““recall” y se proveería para la “iniciativa del 
pueblo”. Los cambios políticos que proponía el Parti- 
do iban dirigidos además, contra el paternalismo y el 
patronazgo; por ejemplo, se sugería votar por solucio- 
nes, no por personas, y que el sistema electoral se es- 
tableciera sobre esas bases. 

Muchas otras medidas, iban directamente encamina- 
las a quebrar la antigua ideología hegemónica, la 
cultura del paternalismo y la deferencia. Por ejemplo, 
se planteaba la abolición de los asilos de beneficiencia 
y casas de misericordia o caridad, sustituyendo este 
sistema de “compasión” por uno basado en la ayuda 
mutua y la protección directa personal solidaria, con 
el respaldo económico del Estado. Para quebrar dicha 
cultura, que identificaban los obreros con atraso e ig- 
norancia, se planteaba la extensión e intensificación 
de la instrucción pública de forma que llegara a todos 
los hogares, y que fuera ésta laica, libre y gratuita. Per- 
meaba todo el Programa un claro sentido de igualdad 
entre hermanos y condenaba las distinciones por raza, 
procedencia social y sexo. Vislumbraba una sociedad 
de amplias libertades civiles y aspiraba a la democrati- 
zación del disfrute de la vida. 

El Partido Socialista participó por primera vez en las 
elecciones de 1917; logró el 14% del voto total y ganó las 
elecciones locales en seis municipios. En las eleccio- 
nes siguientes (1920) alcanzó el 23.7% del voto, logrando 
una victoria absoluta en ocho municipios. La distri- 
bución de su apoyo electoral por municipios refleja 
la naturaleza altamente clasista de su apoyo. La trans- 
formación de agricultura de haciendas a agricultura 
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de plantaciones cañeras capitalistas no fue dándose ho- 
mogéneamente en toda la isla. Las plantaciones fueron 
desarrollándose sobre todo en los llanos costeros, donde 
la geografía facilita el cultivo de la caña de azúcar. El 
apoyo electoral del Partido Socialista provino clara- 
mente de las áreas cañeras, especialmente aquellas cer- 
canas a importantes centros de elaboración de tabaco, 
donde los artesanos proletarizados podían acelerar la 
concientización proletaria. 

La fuerza y el potencial de crecimiento que demostró 
el partido de la clase obrera al iniciar su participación 
electoral transformó el carácter de las contiendas polí- 
ticas nacionales. Entre 1920 y 1924 la clase obrera puer- 
torriqueña se convirtió en el eje de la política del país. 
La militancia sindical de la Federación Libre y su polí- 
tica socialista de transformación social amenazaba 
tanto al mundo de haciendas tradicional como al cre- 
ciente capitalismo de plantaciones. Tanto para los ha- 
cendados, como para los intereses imperialistas de la 
metrópoli y una burguesía anti-nacional identificada 
con el impulso norteamericano al capitalismo, la clase 
obrera se había erigido como el principal enemigo de 
clase. Para las elecciones de 1924, el “*patriótico*' Parti- 
do Unión y el pro-americano Partido Republicano 
formaron una alianza contra el Partido Socialista. 
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IV. EL CAPITALISMO COLONIAL Y LAS 
CONTRADICCIONES EN LA TRAYECTORIA DE 
LAS ORGANIZACIONES PROLETARIAS: 1918-1932 


El Partido Socialista (PS) y la Federación Libre de 
Trabajadores (FLT) surgieron genuinamente de la lu- 
cha obrera: de las aspiraciones a una sociedad solidaria 
y de la fuerza de la solidaridad. El cauce que fue tomando 
su acción política y sindical fue empujando a una si- 
tuación contradictoria de antagonismo entre estas ins- 
tituciones y su clase. Este fue un proceso dialéctico pues 
dicho cauce se cimentaba, a su vez, en elementos del 
propio desarrollo de la clase obrera. 


Anti-capitalistas y anti-señoriales 


La política obrera en Puerto Rico fue configurán- 
dose en el proceso de formación mismo del proletaria- 
do, en la vertiginosa transformación de la economía 
señorial de hacienda a la economía dominada por el 
modo de producción capitalista. No obstante, los pa- 
trones culturales dei mundo señorial mantuvieron su 
(quebradiza) hegemonía en la vida social de las prime- 
ras décadas de este profundo proceso de transformación 
(hegemonía reflejada en los triunfos electorales del 
Partido Unión). Políticamente, la aspiración socialista 
de una nueva organización social basada en la solida- 
ridad, que el proletariado iba cuajando en sus nuevas 
experiencias de vida sobre el modo de producción ca- 
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pitalista, se enfrentaba, en la lucha social, a los anti- 
guos patrones culturales aludidos antes, que prevale- 
cían del mundo señorial. Económicamente la lucha era 
contra los empresarios capitalistas. Las organizacio- 
nes obreras tenían que ser, pues, anti-capitalistas y 
anti-señoriales simultáneamente. La naturaleza depen- 
diente imperialista del desarrollo capitalista en el país, 
complicaba aún más la política pues el gobierno nor- 
teamericano, identificado con los intereses capitalistas, 
implementaba políticas anti-señoriales; es decir, contra 
quienes ejercían la hegemonía social prevaleciente. 
Frente a “los cuatrocientos años de ignorancia y ser- 
vidumbre' de la época española, que representaba en 
lo civil-administrativo el gobierno de la represión au- 
toritaria y en lo socio-económico el mundo señorial de 
hacienda, la presencia norteamericana era lo más cer- 
cano a la revolución burguesa en aquella configuración 
social. Significaba modernización de la economía: que, 
como bien vio temprano Romero Rosa, era opresiva, 
pues a través del salario mantenía la miseria mientras 
multiplicaba para el dueño la riqueza,?? pero era a su 
vez positiva por el desarrollo de las fuerzas product: 
vas, especialmente el trabajo libre, elemento que posi- 
bilitaba el planteamiento socialista. Significaba, ade- 


87 En otros trabajos, “Análisis social y conflictos de clase en Puer- 
to Rico (1880-1933), Hómines 1V: 2, dic. 1980, y “El análisis social 
de Ramón Romero Rosa, obrero tipógrafo puertorriqueño de prin: 
cipios de siglo", Caribe, dic. 1981, examino (someramente) el pensa: 
miento de Romero Rosa al respecto, contenido sobre todo en La cues- 
tión social y Puerto Rico (1904). 

La crítica a lo que llamaban “la esclavitud del salario” o el régi- 
men salarial del modo de producción capitalista fue piedra angular en 
los planteamientos obreros desde principios de siglo hasta los años 20. 
Ver por ejemplo, también de Romero Rosa, La emancipación del 
obrero, Mayagiiez. Imp. La Bruja, 1903, p. 29; y posteriormente el 
periódico Justicia, Órgano oficial de la FLT, 31/10/21, p. 11 o Mar 
cano, Páginas Rojas, p. 7. 
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más, el establecimiento de las libertades civiles: liber- 
tad de reunión, asociación, prensa, palabra, etc., que 
hacían posible, por otro lado, el desarrollo de las orga- 
nizaciones obreras. 


La incompleta y forzada “revolución burguesa” y su 
impacto en la ideología obrera 


Dicha “revolución burguesa” sin embargo surgió 
imbuída en las contradicciones que el colonialismo da 
al estado capitalista, pues mientras “el estado con su 
aparato de poder... es para las clases gobernantes bajo 
el capitalismo un medio a través del cual ponen en prác- 
tica los principios de su dominio económico”, respec- 
to al “colonialismo moderno es un instrumento que 
ella (la clase gobernante) usa para crear las condiciones 
para su dominio económico.'”*8 En otras palabras, en 
los países capitalistas centrales (Estados Unidos, In 
glaterra, Francia, etc.) la clase dominante utiliza la 
instituciones de gobierno estatal para ejercitar polí 
ticamente un ya establecido dominio económico, mien- 
tras que en el colonialismo domina primero dichas ins- 
tituciones y las utiliza para crear las condiciones que 
le permitan transferir ese dominio político a lo econó- 
mico. Se da la paradoja de una superestructura generán- 
dose su estructura.82 En segundo lugar, y estrechamente 
vinculado con lo anterior, “la revolución burguesa so- 
bre impuesta” estaba limitada por el hecho de que re- 
presentaba en términos de clase, no sólo a una burgue- 
sía ausente, sino además en su etapa del capitalismo 


88 Georg Lukacs, History and Class Consciousness, Londres, Mer- 
lin Press, 1971, p. 56. 

89 ...a nivel interno colonial. pues dicha superestructura tiene sus 
bases estructurales reales fuera del dominio colonial, ¡.e., en la me- 
trópoli. 


. 
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monopólico. Este ha enfrentado históricamente con- 
tradicciones con los principios políticos de los inicios 
mismos de las revoluciones burguesas, basadas en un 
capitalismo competitivo, donde el pequeño empresario 
individual requería (frente al antiguo absolutismo y 
privilegios de la nobleza) libertad para sus negocios e 
igualdad de condiciones. Los principios de igualdad y 
libertad tenían pues una verdadera base material, que 
se quebraba en la etapa monopólica. La política obrera 
surgió, pues, posibilitada por una revolución burgue- 
sa sobreimpuesta colonialmente, incompleta y contra- 
dictoria, amenazada además por el partido político 
mayoritario, dominado aún por remanentes ideológicos 
señoriales. 

| En su práctica política frente al antiguo mundo 
1utoritario y señorial la clase obrera se vio inmersa en 
la defensa de la “revolución burguesa”. Incluso a la 
vanguardia de la defensa del desarrollo de ésta por sus 
límites y naturaleza incompleta que le imponían las 
contradicciones señaladas en el párrafo anterior. La 
lucha económica, que el movimiento entendía que era 
la base de la lucha política, se nutría de acciones con- 
tradictorias. Se buscaba el pleno desarrollo y respeto a 
las garantías legales existentes para el movimiento 
obrero en los Estados Unidos, mientras se atacaban los 
representantes de dicho país en Puerto Rico y su “vi- 
gente sistema legalizado de expropiación del trabajo 
humano” y de “leyes de privilegios” (PS, Programa 
de 1919). Se invocaba la legalidad frente al abuso de 
poder del vrden público identificado con el capital,% 
a la vez que, frente al legalmente establecido poderío 


90 Ver por ejemplo, el periódico Conciencia Popular, 15/1/1919 
o los libros de Moisés Echevarría, El proceso de Catalino Figueroa, 
Ponce, n. ed., 1932 y de Rafael Alonso Torres, Hurto menor, S.)., n. 
ed., 1919. 
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monopolista de las corporaciones, se recurría a actos 
ilegales de violencia para presionar negociaciones 
favorables en la lucha salarial. Por ejemplo, el prole- 
tariado en las plantaciones acostumbraba quemar 
las “piezas de caña” que pudiera, cuando ésta estaba 
lista para la zafra. La caña quemada necesita cortar- 
se en un período de pocos días, pues si no, comienza 
a fermentarse y así, a perder sucrosa. Tan pronto se 
podían quemar varias piezas de caña se declaraba 
sorpresivamente la huelga. El patrono se veía así en 
la necesidad de acceder a algunas de las demandas de 
los obreros para no perder su siembra. Este terrorismo 
sindical llegó a ser tan importante en la lucha obrera 
que el símbolo del Partido Socialista fue “el jacho” (an- 
torcha rudimentaria), instrumento con el cual sequema- 
ban las piezas de caña de las plantaciones. (Á este sim: 
bolismo se le añadían, claro está, los que tradicional 
mente acompañan a la antorcha: luz, esperanza, etc. 
El terrorismo sindical era fundamental también en la 
lucha de los trabajadores en los centros de elabora- 
ción del tabaco. El tabaco necesita humedecerse para 
que se ponga dúctil y se pueda enrollar fácilmente en 
cigarros. Sin embargo, si luego de mojado se deja varios 
días sin trabajarse se daña, porque se “tuesta”. Los 
tabaqueros acostumbraban mojar mucho tabaco y en- 
tonces declarar sorpresivamente la huelga. El patrón se 
veía en la necesidad de acceder, si no quería perder 
todas esas hojas de tabaco mojadas. 

La incompleta revolución burguesa nublaba la visión 
de lo que significaba el control político colonial, pues 
mientras se atacaba con toda vehemencia “la esclavitud 
económica de las corporaciones ausentistas, los tigres 
capitalistas norieamericanos que devoraban al país'*,9! 


91 Periódico Unión Obrera, 11/5/1918, p. 2. 
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se defendían las instituciones políticas norteameri- 
canas de la democracia liberal frente a la amenaza Unio- 
nista. Amenaza que era, por lo demás muy real como 
ilustran las palabras que dirigió al presidente del PS 
en 1919 el presidente del Partido Unión, Antonio R. 
Barceló: 


“yo Os aseguro que si Puerto Rico fuese libre y dueño 
de sus propios destinos... os deportaria por pernicioso, 
por corruptor de la conciencia pública.*'92 


La parcialidad de las fuerzas del orden público con 
las corporaciones se entendía como una traición de la 
administración colonial a los principios democráti- 
cos norteamericanos y el obrerismo organizado recu- 
rría directamente a Washington para protestar tal trai- 
ción.% Lo político y lo económico no se habían inte- 
grado en una concepción global del imperialismo. 

La mezcla de ideologías contradictorias en una mis- 
ma práctica política y sindical, generó confusión o 
ambivalencia a nivel de la estrategia política: la estra- 
tegia para la toma del poder. La inserción de la ideología 
liberal (burguesa) en el movimiento socialista se disi- 
paba o fortalecía de acuerdo al estado de la lucha de 
masas. Entre 1914 y 1922, años de intensa actividad sin- 
dical, se experimentó un proceso donde se fue haciendo 
más clara la estrategia Obrera, fortalecida, además, por 
el ejemplo de la Revolución Bolchevique.* En las déca- 
das del 20 y 30, la lucha de masas experimentó dificul- 


92-El Imparcial, 14/3/1919, p. 14. (Agradezco al compañero Ale- 
jandro Nogueras esta referencia). Ver también de Moisés Echevarría. 
Verbo Rojo. Ponce, Imp. B.G. Camacho, 1927. 

93 Entre muchos ejemplos ver el Programa del PS de 1919 repro- 
ducido en Lucha obrera, p. 91. 

94 Los principios de la democracia liberal (limitados y mancilla- 
dos por el marco económico capitalista y el poder de las corporacio- 
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tades especiales que revivieron la inserción liberal. 


La paralización del empleo proletarizante y la sobre- 
población relativa 


Este proceso ideológico-político está íntimamente 
vinculado a procesos de carácter económico-social. La 
dinámica de acumulación capitalista generó, por un 
lado, un proletariado —base de la lucha obrera— pero 
por otro, también unas formas de sobrepoblación rela- 
tiva que dificultaban su lucha. Marx discute cómo la 
primera forma de esta sobrepoblación, la que denomina 
“flotante”: se refiere a la transferencia masiva de tra- 
bajadores hacia las áreas de desarrollo capitalista, que 
aumenta en forma global el empleo, pero progresiva- 
mente a un ritmo comparativamente menor al nive 
de producción. En este sentido, al producir la acumu 
lación de capital que permitirá la inversión tecnológicd. 
sustitutiva de trabajo humano (o la reproducción de 
ese trabajo acumulado que representa), la población 
obrera produce los medios para su propio exceso rela- 
tivo.95 Esto fue precisamente lo que ocurrió en Puerto 
Rico durante la primera década de.este siglo. El empleo 
total aumentó más que la población (25% frentea 17.3%), 
pero las exportaciones a precios constantes aumentaron 


nes) fueron perdiendo el carácter de aspiración a superar frente al 
ejemplo de la República de los trabajadores. Un líder del Partido que 
no se caracterizó nunca por su radicalismo, Bolívar Pagán, señalaba 
en 1920: 
**...no habrá libertad hasta cuando ya el Gobierno no sea poder 
violento que tiranice, sino organización que administre el tra- 
bajo y las riquezas de todos, y cuando este estúpido sistema par- 
lamentario de representación caprichosa e irresponsable, no 
sea substituiído (sic) por el único sistema genuinamente de- 
mocrático: el Soviet...” (Justicia, 13/12/20, p. 6). 
95 Marx, El capital, tomo 1, vol. 111, Siglo XXI, México, 1975, p.797. 
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en 275.4% mientras las importaciones aumentaban en 
166.7%.95 El gigantesco aumento de las exportaciones 
—sobre 100% del aumento en las importaciones— ilus- 
tra unas tasas de crecimiento en la producción mayores 
por mucho que el aumento en el empleo. 

Luego de haber aumentado su empleo entre 1899 y 
1910, hacia principios de la segunda década las indus- 
trias principales de la transformación capitalista del 
país —la caña de azúcar y la manufactura del tabaco— 
habían desarrollado las bases para un crecimiento in- 
dependientemente del aumento en empleo. Mientras el 
tonelaje de azúcar producido se triplicaba entre 1910 
y 1934 (221.1% de aumento) la cifra de empleo permane- 
cia prácticamente inalterada (un aumento de sólo 5.4%). 
Mientras en 1910 se necesitaban más de vienticinco tra- 
bajadores agrícolas de la caña para producir cien tone- 
ladas de azúcar, en 1934 se requerían sólo ocho. Las ci- 
fras de empleo en el tabaco alrededor de 1930 no están 
disponibles, pero entre 1910 y 1920 el proceso fue evi- 
dente: un aumento en producción de aproximadamente 
12% y una reducción en el empleo de 26%. 


La migración a San Juan y el chiripeo 


El proceso de acumulación en las industrias capita- 
listas básicas a través del incremento en lo que Marx 
llamó la plusvalía relativa o la productividad del tra- 
bajador, fue generando una amplia sobrepoblación 
relativa latente en los campos, que se manifestó es- 
porádicamente en grandes migraciones a las ciudades. 
Entre 1920 y 1930 la población del país aumentó en 


96 Clark et al., Porto Rico and lts Problems, p. 402. Se usan cifras 
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18.8%, pero en San Juan el aumento fue de 60.6%, en 
la ciudad adyacente de Río Piedras (que se convirtió 
eventualmente en parte de San Juan) el aumento fue de 
180.4%; en Ponce, la segunda ciudad, fue de 27.5% y en 
la tercera ciudad, Mayagúitez, fue de 93.8%. 

El intenso proceso migratorio a las ciudades en la 
tercera década de este siglo, mientras el sector manu- 
facturero (tradicional fuente dinámica de trabajo ur- 
bano) se encontraba estancado, produjo la tercera ca- 
tegoría de sobrepoblación relativa que discute Marx y 
que se ha traducido al español como “estancada” o 
“intermitente”. Esta: 


“constituye una parte del ejército obrero activo, pero 
su ocupación es absolutamente irregular, de tal modo 
que el capital tiene aquí a su disposición una masa 
extraordinaria de fuerza de trabajo latente. Sus condi- 
ciones de vida descienden por debajo del nivel medio 
normal de la clase obrera y es ésto, precisamente, lo 
que convierte a esa categoría en base amplia para cier- 
tos ramos de explotación del capital. El máximo de 
tiempo de trabajo y el mínimo de salario la caracteri- 
zan. Hemos entrado ya en conocimiento de su figura 
principal bajo el rubro de la industria domiciliaria.'**? 


Esta descripción analítica de Marx corresponde per- 
.fectamente a la situación de los sectores de empleo en 
el Puerto Rico de este período: 
l. crecimiento de empleos inestables, esporádicos 
o “misceláneos”, por ejemplo, la construcción, el mini- 
comercio, y el “chiripeo” en los servicios; 
2. aparición y apogeo de la industria domiciliaria 
de la aguja caracterizada por los más miseros salarios y 
días completos de trabajo;*% industria cuyo valor de ex- 


97 Marx, Capital, p. 797. 
98 U.S. Department of Labor, Appendixes Supporting Report 
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en 275.44 mientras las importaciones aumentaban en 
166.7%.9% El gigantesco aumento de las exportaciones 
—sobre 100% del aumento en las importaciones— ilus- 
tra unas tasas de crecimiento en la producción mayores 
por mucho que el aumento en el empleo. 

Luego de haber aumentado su empleo entre 1899 y 
1910, hacia principios de la segunda década las indus- 
trias principales de la transformación capitalista del 
país —la caña de azúcar y la manufactura del tabaco— 
habían desarrollado las bases para un crecimiento in- 
dependientemente del aumento en empleo. Mientras el 
tonelaje de azúcar producido se triplicaba entre 1910 
y 1934 (221.1% de aumento) la cifra de empleo permane- 
cía prácticamente inalterada (un aumento de sólo 5.4%). 
Mientras en 1910 se necesitaban más de vienticinco tra- 
bajadores agrícolas de la caña para producir cien tone- 
ladas de azúcar, en 1934 se requerían sólo ocho. Las ci- 
fras de empleo en el tabaco alrededor de 1930 no están 
disponibles, pero entre 1910 y 1920 el proceso fue evi- 
dente: un aumento en producción de aproximadamente 
12% y una reducción en el empleo de 26%. 


La migración a San Juan y el chiripeo 


El proceso de acumulación en las industrias capita- 
listas básicas a través del incremento en lo que Marx 
Mamó la plusvalía relativa o la productividad del tra- 
bajador, fue generando una amplia sobrepoblación 
relativa latente en los campos, que se manifestó es- 
porádicamente en grandes migraciones a las ciudades. 
Entre 1920 y 1930 la población del país aumentó en 
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18.8%, pero en San Juan el aumento fue de 60.6%, en 
la ciudad adyacente de Río Piedras (que se convirtió 
eventualmente en parte de San Juan) el aumento fue de 
180.4%; en Ponce, la segunda ciudad, fue de 27.5% y en 
la tercera ciudad, Mayagúez, fue de 93.8%. 

El intenso proceso migratorio a las ciudades en la 
tercera década de este siglo, mientras el sector manu- 
facturero (tradicional fuente dinámica de trabajo ur- 
bano) se encontraba estancado, produjo la tercera ca- 
tegoría de sobrepoblación relativa que discute Marx y 
que se ha traducido al español como “estancada” oO 
“intermitente”. Esta: 


“constituye una parte del ejército obrero activo, pero 
su Ocupación es absolutamente irregular, de tal modo 
que el capital tiene aquí a su disposición una masa 
extraordinaria de fuerza de trabajo latente. Sus condi 
ciones de vida descienden por debajo del nivel medic 
normal de la clase obrera y es ésto, precisamente, lo 
que convierte a esa categoría en base amplia para cier- 
tos ramos de explotación del capital. El máximo de 
tiempo de trabajo y el mínimo de salario la caracteri- 
zan. Hemos entrado ya en conocimiento de su figura 
principal bajo el rubro de la industria domiciliaria.''9 


Esta descripción analítica de Marx corresponde per- 
.fectamente a la situación de los sectores de empleo en 
el Puerto Rico de este período: 
l. crecimiento de empleos inestables, esporádicos 
o “misceláneos”, por ejemplo, la construcción, el mini- 
comercio, y el “chiripeo”' en los servicios; 
2. aparición y apogeo de la industria domiciliaria 
de la aguja caracterizada por los más míseros salarios y 
días completos de trabajo;% industria cuyo valor de ex- 
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portaciones superaba al tabaco para 1930 siendo se- 
gundo en importancia sólo a la industria azucarera. 
(Para más detalles ver Cuadro 5) Además es este período 
uno de enorme crecimiento en el desempleo. 


De la solidaridad al “buscárselas”: desmoralización en 
la lucha 


El estancamiento en el empleo azucarero y en la ma- 
nufactura del tabaco que produjo el desarrollo contra- 
dictorio de la acumulación capitalista, representó una 
paralización en el proceso de proletarización. Habían 
sido precisamente las transformaciones en estas indus- 
trias las que dieron base material a principios de siglo 
a la formación del proletariado puertorriqueño y de 
ellas surgieron los grupos que configuraban sus orga- 
nizaciones. La clase obrera puertorriqueña, formada 
en la etapa del desarrollo capitalista inicial de estas 
industrias —cuando aumentaba grandemente su empleo 
proletarizante— nació con la visión de que la prole- 
tarización arroparía al país. Al irse quebrando los pa- 
trones de vida del mundo señorial, pensaban los líderes 
de esta clase, los trabajadores a través de la educación 
obrera y la actividad sindical se irían despojando de las 
*“*musarañas” que los separaba de la lucha por su rei- 
vindicación: la ideología de la deferencia y la supers- 
tición de la religión y el atraso. La victoria del Socia- 
lismo era, pues, inevitable, espíritu que recoge el primer 
Programa del Partido Socialista: 


“Todo indica por toda la Isla que hay un movimiento 
social espontáneo, creciente, inevitable. Algo que es 
la época misma de transformación industrial, econó- 


on Home Needlework Industry Washington, 1937. 


97 


mica y mercantil.''99 


Desde los años 20 la clase obrera se encontró ante la si- 
tuación donde, aunque seguía desapareciendo el mundo 
señorial, nc se estaban generando ya proletarios, sino 
marginados: ubicados en la economía en la sobrepo- 
blación relativa intermitente o sencillamente desem- 
pleados. Aquellos subempleados de los servicios, el 
mini-comercio y el chiripeo (aquellos en empleos ines- 
tables y esporáditos), aquellos superexplotados de la 
aguja a domicilio y más aún los desempleados no par- 
ticipaban de las experiencias de donde había ido ge- 
nerando la clase obrera los elementos de cultura alter- 
nativa alrededor de la solidaridad combativa, funda- 
mento del planteamiento socialista. Su lucha cotidia- 
na material no era por un aumento en salario, sino 
para conseguir algún salario; no era para reducir la 
explotación (para la cual era fundamental la solidaridad 
en la huelga), sino para asegurar la sobrevivencia, aú 
siendo explotado. 

En una situación de ubicación difusa y quebradil 
en la estructura productiva y de gran inseguridad er. 
el consumo de las necesidades básicas, el “buscárselas”” 
se convirtió en la orden del día. El “buscárselas'* podía 
llevar a la desesperanza, lo que se manifestó en el cre- 
cimiento del “revivalismo pentecostal”, con su posi- 
ción no sólo anti-burguesa, sino anti-mundo, canaliza- 
da hacia el desprecio por lo mundano y la espera apoca- 
líptica.1% El “buscárselas'* podía implicar también 
sumisión astuta a la beneficiencia gubernamental (en 
los años 30 crecían los programas del Nuevo Trato 


99 Partido Socialista, Programa, p. 90. 

100 Samuel Silva, “La iglesia ante la pobreza: el caso de las igle- 
sias protestantes históricas”, Revista de Administración Pública, 
IV: 2, sept. 1971. 
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en la Isla). Podía conllevar, finalmente, una compé- 
tencia descarnada con sus semejantes en miseria por 
las aperturas del mini-comercio o el chiripeo de los 
servicios individuales misceláneos. En todo caso, gene- 
raba patrones culturales distintos o contrarios a la so: 
lidaridad combativa de la lucha sindical. 

La sobrepoblación relativa debilitó enormemente 
las organizaciones obreras. En primer lugar, porque 
frenó el crecimiento de éstas (esos sectores sociales son 
sumamente difíciles de organizar en uniones obreras); 
en segundo lugar, debilitó la lucha sindical por la re- 
ducción en los salarios que se producía por la enorme 
cantidad de personas que presionaban al mercado de 
wabajo o lo que llamó Marx “el ejército industrial de 
reserva”. 

Ante los desarrollos en la sobrepoblación relativa, la 
clase obrera comenzó a perder las esperanzas en su Cer- 
tera hegemonía futura. Esta desmoralización trans- 
formó la política obrera: frente al anterior ideal de 
hacer gobierno en la transformación social, el lograr 
paliativos a través de una participación en el gobierno 
y las posibles alianzas con partidos políticos no obreros 


para conseguir dicha participación, se presentó como 
atractiva alternativa. 
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V. VICISITUDES DE LAS ORGANIZACIONES 
OBRERAS: 1924-1945 


La Coalición 


Los entendidos electorales del movimiento obrero 
con los partidos tradicionales no era, para 1932, un 
fenómeno nuevo. Además de la experiencia de 1902 y 
1904 examinada antes, en 1914 Julio Aybar, editor del 
periódico obrero más importante —Unión Obrera— 
fue electo legislador por Mayagúez bajo el Partido Re- 
publicano. En 1920, luego de la gran demostración de 
fuerzas del Partido Socialista en su primera partici- 
pación (1917), el Partido Republicano intentó concretar 
una alianza electoral que el PS, en ese momento de auge 
en la lucha de masas, rechazó, permitiendo, sin em- 
bargo, que a nivel local se experimentara al respecto 
si las seccionales municipales lo estimaban convenien- 
te. En Ponce, municipio que incluía la segunda ciudad 
del país, se acordó esta coalición bajo el nombre de 
Partido Popular (conocido como “El ligao””) y logró el 
triunfo en las urnas.!% En la Convención General del PS 
de 1923 la cuestión del pacto electoral, que continuaba 
propulsando el Partido Republicano, fue objeto de in- 
tensa y prolongada discusión, pero la balanza se in- 
clinó a favor de buscar el entendido electoral. 


101 Bolívar Pagán, Flistoria de los partidos políticos puertorri- 
queños, S.]., Lib. Campos, 1959, vol. 1, pp. 199-200. 
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El Partido Unión, que había logrado sólo una es- 
casa mayoría absoluta en las elecciones de 1920 (51.5% 
del sufragio) temía que se concretizara la coalición 
Republicano-Socialista. Por otro lado, el Partido Re- 
publicano, aunque veía en un pacto la única forma 
para lograr la victoria electoral que no experimentaba 
desde 1902, sentía la amenaza obrera a nivel económico 
y temía por “la revolución de las masas””.10%2 Ante este 
cuadro socio-político, el liderato máximo de ambos par- 
tidos tradicionales anunció la formación de La Alianza 
Puertorriqueña en 1924. Los tradicionales rivales se 
unían frente al “fantasma rojo”. Esta Alianza fue fo- 
mentada por Washington, que estaba alarmado tam- 
bién por la creciente ola huelgaria. 

Una disidencia del Partido Republicano (un análi- 
sis preliminar indica que la constituían los sectores 
en el partido menos identificados con los grandes in- 
tereses azucareros)!% no apoyó la “alianza” y propuso 
un pacto electoral al PS. Este aceptó (casi unánimemen- 
te) el pacto para aminorar el golpe que podía acestar- 
le organizativamente la Alianza por no contar los So- 
cialistas con punto de apoyo alguno en la superestruc- 
tura política e institucional. La unión contra el PS de lo 
que llamaban todas las “fuerzas vivas” (grandes intere- 
ses económicos) con el aliento de la administración 
colonial, presagiaba un período de fuerte represión. 


102 Según me señalara en entrevista el importante líder republi- 
cano Juan B. García Méndez (cinta grabada, 1967). Ver también Clau- 
dio Capó, ¿República independiente o estado federado?, S.]., n. ed., 
1921, p. 77 y Néstor 1. Vicente, La cianlización arnericana y el porve- 
nir de Puerto Rico, S.]., Departamento de Instrucción Pública, 1928. 

103 Conclusión similar tienen Juan Antonio Corretjer, La lucha 
por la independencia de Puerto Rico, S.]., Tip. Porvenir, 1949, cap. 
VIH, el líder socialista Juan Carreras en entrevista grabada en 1967 y la 
líder republicana Pilar Barbosa vda. de Rosario, en conversaciones 
informales. 
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“La intención del PS era defenderse de la amenaza que 
tenía frente a una fuerza tan poderosa, todas “las fuerzas 
vivas' del país, toda la burguesía contra el PS, partido 
de trabajadores que no tenía siquiera ni abogados... 
Nosotros teníamos ya en mente coalición con ningún 
partido burgués... pero nos convencimos y es una cosa 
histórica, que en todas partes, a veces para destruir 
tiranías y destruir reacciones... las masas obreras tie- 
nen que unirse con grupos que le son más afines en 
ciertas condiciones para defenderse y tratar de destruir 
esas tiranías... Pues nosotros pensamos que había que 
hacer algo para libertarse de toda esa situación que ve- 
nía; porque los líderes no podían hablar, no se podía 
pedir un permiso para una tribuna en el pueblo. Me 
acuerdo que en Vega Baja pedimos una vez permiso 
para dar un mitín en la plaza y nos lo dieron para dos 
kilómetros fuera del pueblo... Ellos mandaron y na 
teníamos fuerza efectiva...'*10 


La disidencia Republicana incluía abogados, juece 

representantes en juntas locales de elecciones, bu- 
rócratas experimentados en la administración públi- 
ca, en fin, el personal técnico necesario para las con- 
tiendas de la “democracia burguesa”; contiendas en las 
que un partido estrictamente obrero lleva una desven- 
taja natural. Muchos de los que se habían opuesto en 
el Partido a cualquier entendido electoral con un “par- 
tido burgués” en el 1920 y en el 1923, apoyaron la coali- 
ción de 1924 que sirvió a los propósitos de defensa de la 
vida institucional del obrerismo organizado.!% Ante 
la posibilidad de una brutal represión, se trataba de 
salvar aquéllo que la democracia liberal, la incomple- 


104 Transcripción de entrevista grabada por el autor al líder socia- 
lista Félix Ojeda en 1969. 

105 Como un movimiento de defensa han explicado la Coalición 
de 1924 varios líderes posteriormente: e.g.. Blas Oliveras, “Prólogo” 
a Epifano Fiz Jiménez, El racket del Capitolio, S.J., Ed. Esther, 1944 
y Félix Ojeda en entrevista grabada en 1969, pp. 13-14 de transcripción. 
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ta revolución burguesa, había permitido. 

La Coalición de 1924 estableció un precedente que 
contribuyó significativamente a allanar el camino para 
la Coalición del 1932. En 1929 se rompió la Alianza y 
luego de prolongadas e intrincadas negociaciones, se 
constituyó una nueva mayoría legislativa por medio de 
un entendido entre Republicanos Aliancistas, Repu- 
blicanos “Puros” y Socialistas que se denominó “Gru- 
po del Buen Gobierno”. A través de éste, los legisladores 
socialistas se envolvían en una estrategia francamente 
gobiernista de colaboración entre clases en un momento 
en que la lucha de masas, o la lucha de clases frontal, 
atravesaba grandes dificultades. 

Para las elecciones de 1932 las dos facciones del Par- 
tido Republicano se reunieron en un solo partido, 
Unión Republicana, arrastrando, además, los elemen- 
tos más reaccionarios del antiguo Partido Unión. La 
tradición Unionista de la Alianza formó el Partido 
Liberal. Para esta fecha el poder de los hacendados 
tradicionales estaba herido de muerte y los intentos de 
un capitalismo nacional habían fracasado. Los gran- 
des intereses económicos estaban fundamentalmente 
vinculados a la industria azucarera ausentista O anti- 
nacional y políticamente, ya para esta fecha, en el Par- 
tido Republicano. Por eso la decisión de formar una 
Coalición con el Partido Unión Republicana en 1932 
conllevaba una problemática distinta a la Coalición 
con el Partido Republicano Puro en 1924. Significaba 
claramente una alianza política con sus enemigos a ni- 
vel económico. Luego de agrias discusiones internas 
en el PS y a pesar de una fuerte oposición por muchos 
sectores del Partido, la posición pro-Coalición triunfó 
democráticamente en asamblea.!% La Coalición ganó 


106 Un examen del periódico obrero más importante del período 
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las elecciones de 1932; el líder más importante del PS, 
Santiago Iglesias, fue electo Comisionado residente en 
Washington y el líder más importante de la FLT, Pru- 
dencio Rivera Martínez, fue ratificado como Comisio- 
nado del recién creado Departamento del Trabajo 
(puesto que ocupó desde 1931, impulsado por el Grupo 
de Buen Gobierno, hasta 1940). 


De la lucha de masas a la componenda en reuniones 


La histórica inserción liberal burguesa en el mov 
miento Socialista facilitó la Coalición y dialéctica- 
mente, la Coalición fortaleció dicha inserción. La dia- 
léctica de este proceso se manifestó claramente en los 
cambios de estilo político de las organizaciones obre- 
ras. La FLT y el PS surgieron de la política de masas: 
de la quema de cañaverales y las grandes huelgas, las 
marchas de antorchas, La Marsellesa y las manifesta- 
ciones masivas de protesta. Los “tajureos” para man- 
tener la Coalición y las componendas en la Coalición 
para lograr pasar en la legislatura o el ejecutivo, me- 
didas laborales reformistas fueron trasladando la lu- 
cha a reuniones a puerta cerrada, al cabildeo en el Con- 
greso, a las convenciones de la AFL, a los pasillos de la 
legislatura o a las oficinas del Departamento del Tra- 
bajo. Las acciones de masa fueron perdiendo importan- 
cia ante las acciones de los líderes: negociaciones, reu- 
niones, arreglos, acuerdos, componendas. Como señala 
un importantísimo documento obrero de 1940: 


Unión Obrera, en el mes previo a la decisión ¿.e. julio de 1932, ilustra 
vividamente lo difícil que fue dicha decisión para el PS y lo fuerte 
de la oposición al pacto. Ver también. B. Pagán, Historia.... vol. Il, 
p. 33, y referendum organizado por otro periódico obrero, La Campa- 
na, l: 3, 25/7/32. Otros ejemplos en Blanca Silvestrini, Los trabajado- 
res puertorriqueños y el Partido Socialista (1932-40), S.J., Ed. UPR, 
1979, pp. 30-34. 
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“Los agentes del Trabajo se transformaron en repre- 
sentantes obreros que han venido abrogándose las fun- 
ciones del Sindicato, conduciéndolo a su debilitamien- 
to como organización obrera. Sus locales (los de la FLT) 
han sido transformados en organismos ajenos a la 
lucha del trabajo y los organizadores obreros en fun- 
cionarios del Departamento del Trabajo. Se ha venido 
tratando de resolver los conflictos obreros, no a través 
de la lucha de los trabajadores y sus uniones obreras, 
sino a través de la maquinaria burocrática del Depar- 
tamento del Trabajo. Ahora bien, las uniones obre- 
ras no han podido llevar adelante sus tareas, porque 
han sido obstaculizadas por la maquinaria burocrática, 
y un sindicato sólo puede llevar a cabo sus tareas cuan- 
do está trabajando sobre principios de democracia 
sindical obrera.''!07 


Las acciones de masa correspondían a la solidaridad 
combativa, a los elementos de cultura alternativa que 
fortalecían la amenaza obrera; y la política de líderes, 
a la concepción representativa de la democracia liberal, 
donde se insertaba el Partido por la Coalición. Esta 
transformación fue quebrando en el Partido y en la FLT 
el amplio sentido democrático de sus comienzos. Fue- 
ron apareciendo críticas internas de burocratismo, 
autoritarismo y corrupción que llevaron a divisiones 
en el Partido. 


El intento de renovación del PS por Afirmación So- 
cialista 


Entre estas divisiones merece destacarse la Afirma- 
ción Socialista, constituida por importantes líderes 
intermedios y de base del PS opuestos al convenio 
azucarero de 1933-34. Para esa zafra, la primera bajo la 


107 “Exposición de motivos para la formación de la CGT” (1940). 
reproducido en CGT, Asociación de Choferes, Album, S.)J., 1945. 
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Coalición, el liderato de la FLT acordó el primer con- 
venio colectivo a nivel nacional para la industria azu- 
carera con la Asociación de Productores de Azúcar, lle- 
vando la alianza política a la “paz industrial”. Los 
trabajadores cañeros, especialmente en aquellas áreas 
tradicionalmente más fuertes en la lucha sindical (y, 
por tanto, “baluartes” del PS) rechazaron el Conve- 
nio porque quedaba por debajo de lo que estimaban 
podían lograr en la lucha sindical. Se desató una larga 
y combativa huelga por primera vez dirigida contra 
el liderato. El sector más importante de la clase obrera 
se lanzaba en lucha contra el propio instrumento de 
lucha que había creado, contra su propio brazo orga- 
nizativo; estaba pues, “manco”. La gran militancia 
espontánea no bastaba, y la huelga se perdió, consoli- 
dándose la “paz industrial” en el azúcar en los años si- 
guientes de esa década. 

Afirmación Socialista intentó una renovación in 
terna, desde el PS mismo, enfatizando los siguientes 
puntos: la crítica al burocratismo y autoritarismo, que 
conllevaba un distanciamiento del liderato respecto a 
la base del partido; la crítica al patronazgo guberna- 
mental y la lucha por puestos públicos, que comenzaba 
a aparecer en el Partido relegando a un segundo plano 
la lucha por la transformación social; íntimamente 
vinculado con lo anterior, la crítica al pacto con el 
Partido Republicano, ¿.e., a la Coalición; y finalmente, 
la lucha para que el Partido se declarase en contra del 
coloniaje y a favor de la independencia para Puerto Rico. 
Afirmación Socialista proveyó la mayor parte del es- 
caso liderato de la huelga azucarera de 1934 —movi- 
miento fundamentalmente espontáneo— y esta par- 
ticipación precipitó la expulsión de sus miembros. 
Habiéndose constituído en términos de una renova- 
ción interna del PS, la pronta expulsión del Partido 
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quebró sus objetivos en sus propios inicios y la derrota 
de la huelga cañera cerró su posible crecimiento al mar- 
gen de éste. En menos de dos años, Afirmación Socia- 
lista había desaparecido.!08 


El fallido intento del Partido Nacionalista 


En algunos actos o mítines de la huelga cañera de 
1934 los huelgistas invitaron a Don Pedro Albizu Cam- 
pos, presidente del Partido Nacionalista (PN), a diri- 
girse a los trabajadores. Esto apunta hacia una inci- 
piente identificación con el máximo líder de la oposi- 
ción a la presencia norteamericana en el país. Sin 
embargo, el PN, partido pequeño, que había surgido 
como disidencia del Partido Unión al titubear éste res- 
pecto a su antigua posición independentista en los 
años veinte, cargaba una serie de elementos y represen- 
taba una serie de posiciones contrarias a las tradiciones 
de la clase obrera.1%% Entre éstos puede mencionarse, su 
defensa de lo hispano, su estilo autoritario y liderato 
unipersonal absoluto, su solemne respeto deferente y, 
sobre todo, su visión del país y su utopía en términos 
del pequeño propietario: 


“Cada uno de vosotros teneís que ser un propietario, 


Cada uno de vosotros teneís que poseer aunque sea un 
cuadro de tierra.'*110 


108 Ver documentos de Afirmación Socialista y de la huelga en 
Quintero, Lucha obrera..., pp. 98-117. 

109 El líder máximo de Afirmación Socialista, Tadeo Rodrí- 
guez Garcia, que compartía con los nacionalistas una posición 
independentista, manifestaba, en entrevista que le hiciera en 1971, 
su admiración por la rectitud y dedicación de éstos. mientras se- 
Malaba que eran vistos por los obreros (él inclusive) como “gente 
distinta", con los cuales se hubieran sentido incómodos en un 
movimienio común. 


110 Escrito de Albizu de 1931 en Manuel Maldonado Denis, ed., 
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“Debe surgir de nuevo la legión de propietarios que 
teníamos en 1898.11! 


En el proceso de proletarización los trabajadores 
habian formado organizaciones propias —el PS y la 
FLT— que, como señalaban los miembros de Afirma- 
ción Socialista, habian costado “regueros de sangre y 
lágrimas, derroches de energía, amargas angustias, 
agudos dolores sufridos''.!!? El Partido Nacionalista 
despreciaba a estas organizaciones por su vinculación 
con la American Federation of Labor; llamaba apócri- 
fo a su liderato;!!% e incluso asumía la inexistencia de 
uniones obreras por no haber adoptado la forma jurí- 
dica de las asociaciones de profesionales o de propie- 
tarios.11? Ejemplifica esta actitud el Programa mismo 
del PN en 1930: 


“Organizará a los obreros para que puedan recabar de 
los intereses extranjeros O invasores la participación 
de las ganancias a que tienen derecho, asumiendo su 
dirección inmediata, poniendo hombres de talla, res- 
ponsabilidad y patriotismo para dirigirlos.!!* 


La conciencia nacional puertorriqueña, Pedro Albizu Campos, Mé- 
xico, Siglo XXI, 1972, p. 214. 

111 Discurso de Albizu en la asamblea del PN de 1930, en Albizu 
Campos (Benjamín Torres, ed.) Obras escogidas, Tomo l, S.)]., ed. 
Jelofe, 1976, p. 103. Ver también Pedro Albizu Campos, República 
de Puerto Rico, Montevideo, El Siglo Ilustrado. 1972 (recopilación de 
escritos de principios de la década del 30); la defensa y utopía del pe- 
queño propietario inundan estos escritos, e.g.. pp. 24, 28, 29, 30, 69, 
77, etc. 

112 Citado en Quintero, Lucha obrera, p. 108. 

113 Escrito periodístico de Albizu de enero de 1934 reproducido en 
Ibid., p. 102. 

114 7bid., p. 101. Georg Fromm, “Albizu y la huelga cañera de 
1934", Claridad, Suplemento En Rojo, 10 al 16 de junio de 1977, p. 4. 
abunda sobre esta concepción legalista. 

115 Citado en Bolívar Pagán, Historia, Vol. 1, p. 333 (Enfasis mío). 


110 


Los militantes de las organizaciones obreras no po- 
dían aceptar esta proposición; no podían aceptar que se 
les asignaran líderes verdaderamente apócrifos, cuando 
habían generado ellos su propio liderato al que habían 
visto recibir con ellos macanazos de policías, encarce- 
laciones y persecusión. A partir de la huelga de 1934 
el PN intentó organizar la Asociación de Trabajadores 
de Puerto Rico dirigida por un dentista, el Dr. Eugenio 
Vera, y constituyó un fracaso rotundo. Según señala- 
ra en 1938 el propio Vera: 


**.. dicha Asociación fue una entidad que murió al na- 
cer, que no tuvo actividad alguna después de ser or- 
ganizada y que todos sus miembros organizadores, unos 
han muerto, otros se han ausentado de la ciudad, y otros 
no sé dónde viven. Ni yo como presidente, ni ningún 
otro miembro se ha vuelto a ocupar más de esta Ásocia- 
ción.216 


Abrir surcos para la revolución: la importancia del 
Partido Comunista 


Con críticas similares a las presentadas por Afirma- 
ción Socialista, pero con objetivos y estrategias distintos, 
núcleos de militantes socialistas en varios pueblos aban- 
donaron el PS para constituir el Partido Comunista 
(PC) en septiembre de 1934. Dichos núcleos habían 
considerado esta idea desde varios años antes, pero no 
habían creído conveniente abandonar el partido de los 
trabajadores. Hasta finales de los años 20, además, el 
planteamiento comunista cabía perfectamente dentro 


116 Citado por Corretjer, El líder de la desesperación, Guaynabo. 
n. ed., 1972, pp. 44-45. Corretjer quien era líder importante del PN 
entonces, reconoce y abunda sobre esta problemática. Ver también, 
Fromm, “Albizu y la huelga”. 


de la pluralidad ideológica socialista del PS.!!? Con la 
política FLTista de paz industrial en los 30 y la cola- 
boración entre clases de la coalición a nivel de partido, 
las posiciones del PS y de aquellos que aún defendían la 
lucha de clases (como el PC) se tornaron incompatibles. 

El Partido Comunista reconocía la importancia de 
su progenitor, el PS, como poderosa expresión política 
de los trabajadores y valoraba la unidad obrera que 
representaba la FLT.!! Entre 1935 y 1939 no dirigió 
su política a rivalizar con estas instituciones. En sus 
comienzos tampoco trató de convertirse en un partido 
de masas ni de formar una nueva central sindical. Su 
actividad fue dirigida a ir sembrando en la base “las 
semillas de la revolución”. El Partido pensaba que a 
través de una serie de movimientos populares se iría 
fortaleciendo la insatisfacción y el desafío, que reper- 
cutiría revolucionariamente cuando las condiciones 
estuvieran propicias, bien fuera presionando a las 
organizaciones existentes hacia la izquierda O ava- 
lanzándose sobre nuevas alternativas. 


“Durante este periodo se luchó dentro y fuera de la 
Federación Libre de Trabajadores. Allí donde los tra 
bajadores se sentían aún identificados con el viejo lide- 
rato socialista, la lucha se llevaba a cabo dentro de las 
filas de la FLT. Por el contrario, allí donde los trabaja- 
dores no estaban organizados, o donde habiendo es- 
tado organizados se sentían decepcionados por los vie- 
jos líderes, se planteaba la organización de sindicatos 


117 Un buen ejemplo es el periódico y la editorial La Tribuna de 
Ponce. 

118 Periódico del PC Lucha Obrera. 3:16, 8/3/37. p. 2. Se describe 
en el texto la política del PC a partir del año 1935 pues en sus prime- 
ros meses siguió la línea inwansigente que propulsaba la Tercera 
Internacional entorices. Ver Georg Fromm, “La huelga de 1934: una 
interpretación marxista”, En Rojo (Claridad), 1 al 7 de julio de 1977, 
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independientes. En una u otra forma, lo que importaba 
era organizar a los trabajadores para la lucha.'*119 


El PC estuvo presente, indirectamente, pero en for- 
ma muy significativa, en las más importantes huelgas 
del periodo, muchas de las cuales fueron combatidas 
por la FLT. Puede mencionarse, por ejemplo, la gran 
huelga portuaria de 1938 que fue descrita por el Boletín 
oficial del Departamento del Trabajo en esta forma: 


“La historia de las relaciones industriales en Puerto 
Rico no registra una controversia huelgaria compara- 
ble en importancia social y económica a ésta de los 
muelles. Ninguna lucha industrial anterior, incluyendo 
las grandes huelgas registradas en la industria azuca- 
rera que a veces envolvían más de cien mil hombres ha- 
bía afectado tan seriamente a nuestra economía.”20 


La huelga representó 259,000 hombres-días perdidos 
(i.e., 7,000 trabajadores por 37 días de duración): el 89% 
del total en las huelgas de ese año fiscal y cerca del triple 
de la suma del total en los tres años fiscales anteriores.!? 
Más aún, su impacto no puede medirse únicamente por 
su magnitud, pues afectó a muchos otros renglones 
de la economía (una economía tremendamente abierta, 
organizada en términos de la exportación e importa- 
ción). El Boletín antes citado da una cifra de 95,000 
trabajadores no-portuarios desempleados temporera- 
mente por la huelga, por falta de materiales importa- 


119 César Andreu Iglesias, “El movimiento obrero y la indepen- 
dencia de Puerto Rico”, Rev. La Escalera, 11: 8-9, febrero 1968. Andreu 
fue un importante líder del PC, activo en el movimiento desde los 30. 

120 Puerto Rico Labor News — Boletín del Trabajo, 1: 4, febrero 
1938, p. 14. 

121 Calculado de las cifras presentadas en los Informes Anuales 
del Comisionado del Trabajo, 1934-35: pp. 34-35; 1935-36: pp. 42-43; 
1936-37: pp. 62-63; 1937-38: pp. 58-59. 
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dos o excedentes almacenados sin exportar. 

El PC participó también en otros movimientos so- 
ciales muy importantes del período, como la organiza- 
ción de los desempleados y los rescates de tierra en la 
formación de arrabales. Su primera actividad masiva, 
escasamente un mes luego de constituirse oficialmente 
(1934) fue, de hecho, una marcha de desempleados en 
Ponce que logró reunir 10,000 personas y hamaqueó las 
fuerzas políticas de esa ciudad.!?2 

El PC ejerció liderato o influencia en estas luchas y 
movimientos, pero no creó vínculos organizativos 
directos con ellos. Esto facilitó que este desafío popular 
abonado por el PC fuera aprovechado por otro movi- 
miento político, el Partido Popular Democrático 
—PPD— (que se discutirá más adelante). Además, a 
pesar de que, contrario a Afirmación Socialista, el PC 
enfatizaba internamente la importancia de la discipli- 
na y el “centralismo” —frente al control abarcador de 
la ya rígida estructura del movimiento PS-FL'T— el 
PC fomentó el espontaneísmo por la actitud de desafíc 
popular que representaba. 

Desde sus inicios el PC fomentó la formación de u 
frente amplio anti-imperialista como medida tempo 
rera para salvar al país de la gran crisis social y econó- 
mica de los años 30. Y concibió la formación del PPD 
para las elecciones de 1940 como tal frente. (El PPD, 
dirigido por un sector profesional proveniente del Par- 
tido Liberal, aglutinaba amplios sectores en su cam- 
paña contra las compañías ausentistas del azúcar: “los 
colmillús”.) Dio entonces por completo su espalda a 
su progenitor —el PS— y apoyó al nuevo partido, apoyo 
que el PPD públicamente rechazó.!?3 


122 El Día, 29/10/34, pp. 4 y 5. 
123 El Imparcial, 9/1/40, p. 27; 1/2/40, p. 2. 
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“El Racket del Capitolio”: las denuncias del Partido 
Laborista Puro 


Un año previo a las elecciones generales de 1940 el 
>S sufrió su más importante disidencia en términos 
cuantitativos. Un grupo que incluía algunos de los 
más destacados lideres obreros desde los inicios de la 
FLT y la fundación del PS, acusando a éste de abandono 
de los ideales obreros. de separación respecto a la clase 
obrera por la preponderancia de advenedizos oportu- 
nistas —abogados— por encima de los genuinos líde- 
res sindicales y de complicidad en la corrupción del 
““patronazgo gubernamental de la Coalición”, abando- 
nó el PS formando el Partido Laborista Puro.!? Como 
Afirmación Socialista, el movimiento comenzó como 
uno de renovación interna del PS; el Partido Laboris- 
ta se constituyó al ser expulsados del PS los líderes pro- 
pulsores de esa renovación, lo que ilustra el nivel de 
autoritarismo e intolerancia a que había llegado este 
organismo que en sus orígenes había sido sumamente 
democrático. A nivel de liderato, y en el apoyo gene- 
ral, el Partido Laborista arrastró con los sectores más 
claramente FLTistas del PS, mientras el Partido retuvo 
los sectores más identificados con la lucha política 
parlamentaria; al punto que, a pesar de que formal- 
mente la FLT se mantuvo neutral en el conflicto, el 
Partido se sintió necesitado de crear una nueva federa- 
ción sindical: la Federación Puertorriqueña del Tra- 
bajo (FPT) que fue un fracaso rotundo. 
La polémica, ataques y contra-ataques, en el seno del 
movimiento FLT-PS producidos por este rompimien- 


124 Ver el largo reportaje periodístico de E. Badillo y N. Soltero, 
“Se constituye el Partido Laborista Puro”, en El Mundo, 4/12/39, em- 
pieza en p. 4. Ver respuesta a nivel local (municipal) en El Imparcial, 
26/2/40, p. 20 y 22, como ejemplos. 
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to, fortalecieron las alternativas al margen de esta tra- 
dición. Ayudaron a que aflorara a la conciencia obrera 
los rumbos perdidos de estas instituciones. En la divi- 
sión, fue el sector más progresista y menos distanciado 
de su clase el Partido Laborista y, sin embargo por la 
identificación de su liderato con la FLT, cargaba con la 
responsabilidad de haber canalizado la lucha sindical 
a través de los organismos burocráticos ejecutivos. Áta- 
caba violentamente a la Coalición, que llamó “pacto 
mefistofélico'”'.123 Sin embargo, sólo unos meses des- 
Pués de su fundación caía en un tipo de arreglo polí- 
tico similar. Para las elecciones de 1940 sufrieron di- 
visiones también las otras dos tradiciones políticas (el 
Partido Liberal y el Partido Republicano), y las tres di- 
sidencias menores se unieron en un partido que llama- 
ron la Unión Tripartita, que el argot popular bautizó 
correctamente como “la mogolla'” o la “colchoneta” 
(por tener en su bandera todos los colores del espectro 
político).!26 

El Partido Laborista fue un gran partido de denun- 
cia, pero no de futuro.!?? Tuvo un pobre respaldo elec- 
toral en 1940 y fue desvaneciéndose en los meses si- 
guientes. Entre 1941 y 1944 muchos de sus líderes fue- 
ron incorporándose al PPD o indirectamente a su po- 
lítica a través de la colaboración con los Comisionade 


del Trabajo PPDistas.!28 


125 Blas Oliveras (ex-alcalde Socialista de Ponce), “La tragedia s 


cialista", El Imparcial, 2/3/40, p. 1. 
126 Detalles en Bolívar Pagán, Historia de los partidos, Vol. 1, 


pra 
127 Incluso como tal lo definió públicamente uno de sus más des- 
tacados lideres, Fiz Jiménez, en la campaña: “Tripartismo es para 
destruir la Coalición”, El Imparcial, 21/6/40, p. 8 (cont. p. 29). 

128 E.g.. los tremendos ataques de Epifanio Fiz Jiménez (laboris- 
ta) al PS fueron recogidos en un libro El racket del Capitolio (Fiz. 
1944) por la editorial Esther, claramente identificada con el PPD, para 
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Frente a esta desmoralización de la política FLTista 
de paz industrial, la actividad sindical fue concentrán- 
dose fuera de los baluartes sindicalistas tradicionales. 
Mientras en el año fiscal 1931-32 el 85.5% de todos los 
trabajadores que participaron en huelgas eran de los 
sectores cañero o tabaquero y sólo el 17.5% de otros 
sectores de trabajo, en el año de 1940-41 la proporción 
era exactamente la inversa. La transformación de lo 
que representaba cada sector en términos del total de 
hombres-días perdidos en huelgas fue aún más drástica: 
los sectores cañero y tabaquero representaban el 92.1% 
en el año 1931-32 y sólo el 12.4% en 1940-41. Si tomamos 
los primeros cinco años de esos diez (1931-1935) la me- 
dia de los promedios anuales que representaban los 
sectores no cañero ni tabaquero del total de trabaja- 
dores en huelga en cada año era 26.3%, y la media de los 
próximos cinco años resultaba ser más del doble, exac- 
tamente 54.3%. En términos de “hombres-día” las cifras 
serían 35.6% para el primer lustro aumentando a 72.8% 
en el segundo, es decir un aumento aún mayor. 

Conjunta y estrechamente vinculado con este cre- 
cimiento, se dio un proceso donde en la intensa movi- 
lidad en el empleo, y la inestabilidad que ésta acarrea- 
ba, definía mejor al trabajador la ubicación alcanzada 
que particulares destrezas de oficio, lo que se tradujo 
organizativamente en un tipo de sindicalismo por in- 
dustria O empresa frente al sindicalismo gremialista, 
por oficio, de la FLT. La gran huelga portuaria de 1938 
discutida algunas páginas atrás, dramatizó la impor- 
tancia de la nueva forma organizativa. Uno de los fac- 
tores más importantes en el éxito de la huelga fue que 
no sólo participaron los estibadores (que organizaba tra- 
dicionalmente la FLT), sino conjuntamente con éstos 
todos los otros empleados de los muelles —empleados 
de oficina, de despacho, de limpieza, de seguridad, etc., 
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que se organizaron juntos en una sola unión al margen 
de la FLT. La paralización fue total y la posibilidad 
de utilizar rompehuelgas se hacía más difícil. Es im- 
portante señalar que los estibadores se fueron a la huel- 
ga contra el acuerdo de su representante (organizador 
FLTista) y participando en una asamblea conjunta con 
los otros trabajadores de los muelles que se habían agru- 
pado en una unión fuera de la FLT.!30 

Precisamente en estos años el movimiento obrero 
norteamericano atravesaba un proceso de división tam- 
bién en estas líneas. La American Federation of Labor 
(AFL), organización a la que estaba afiliada la FLT, 
representaba el obrerismo gremialista tradicional, y 
en 1936 las más importantes uniones industriales, lue- 
go de intentar sin éxito una renovación interna de la 
AFL, se separaron de este movimiento creando el 
Congress of Industrial Organizations —CIO. Entre 
1936 y 1940 el CIO fue la organización obrera de mayor 
pujanza y mayores victorias en los Estados Unidos.!*! 
El CIO se inició en el campo laboral puertorriqueño 
precisamente con la huelga portuaria de 1938. La Unión 
de Muelles de los oficinistas, dependientes, etc., se afi- 
lió a la CIO y además del temor y el respeto que este 
respaldo infundió entre el gobierno y los patronos,!* 
la solidaridad de las uniones norteamericanas afilia- 
das a la CIO fue de importancia fundamental en el éxi- 
to de este conflicto, pues los marinos de los barcos que 
llegaban a Puerto Rico (miembros del National Mari- 
time Union —CIO) se negaron a trabajar en el descargue 


130 El Imparcial, 4/1/38, p. 3: La Democracia, 27/1/38, p. 23. 
131 Ver por ejemplo, R. Boyer y H. Morais, Labor's al Story, 


N.Y., United Elecuical, Radio and Machine Workers of America, 
1974, cap. 10. 


132 E.g., El Imparcial, 12/1/38, pp. 2, 22, 25. 
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de la mercancía.!33 

A finales de los años 30 y principios de los 40, los mo- 
vimientos obreros que surgían en nuevos sectores de 
trabajo en Puerto Rico (y, que como señalamos antes, 
fueron predominando en la actividad sindical) comen- 
zaron a vincularse o relacionarse más con el CIO que 
con la AFL.!3% La identificación de la FLT con ésta 
última (AFL) fue separándola aún más de estos nue- 
vos sindicatos puertorriqueños. 

A finales de los años 30 fueron proliferando enton- 
ces uniones obreras al margen de la FLT y unos meses 
antes de las elecciones de 1940 éstas se agruparon en una 
nueva central sindical, la Confederación General de 
Trabajadores (CGT). En su lucha contra el viejo sin- 
dicalismo identificado políticamente con el PS (y con 
su disidencia, Partido Laborista), la CGT dio su 
apoyo a la alternativa populista —el PPD.!% 

Así, pues, organizativamente —tanto a nivel político 
como sindical— la clase obrera puertorriqueña se en- 
contraba tajantemente dividida en las vísperas de las 
elecciones de 1940. 

Otro factor que fue distanciando a la clase obrera de 
sus instituciones históricas fue lo evidente que fue tor- 
nándose la percepción del dominio económico y su- 
perestructural de las corporaciones azucareras en el 
mundo del trabajo. En sus comienzos el PS había con- 
siderado a la clase de hacendados como su enemigo po- 


133 P.R., Dept. del Trabajo, Informe Anual 1937-38, p. 9; La De- 
mocracia, 22/1/38, p. 3. 

134 Félix Mejías. Condiciones de vida de las clases jornaleras de 
Puerto Rico, S.].. ed. UPR, 1946, p. 72. 

135 Oficialmente la CGT asumió una posición de neutralidad res- 
pecto a la política partidista, pero existe amplia evidencia de un claro 
apoyo indirecto al PPD. Ver detalles y numerosas referencias en A.G. 
Quintero, “Bases sociales de la iransformación ideológica del PPD”, 


S.J., CEREP, Cuaderno 6, 1975, pp. 65-69. 


122 


lítico principal: dominaba la política local y sus pa- 
trones culturales ejercían aún, aunque en forma que- 
bradiza, la hegemonía social. En la lucha triangular 
colonial se recurría al apoyo de la AFL, y aún del go- 
bierno metropolitano, en su lucha contra los ““tiranue- 
los” locales del Partido Unión. Estas relaciones, muy 
pragmáticas en un comienzo, fueron generando un pro- 
americanismo en estos organismos en la medida que se 
fortalecía la inserción liberal en el movimiento socia- 
lista. Sin embargo, para los años 30, la clase de hacenda- 
dos no era un enemigo real. Tanto entre la clase obrera, 
como en el creciente “populacho” que los desarrollos 
en la sobrepoblación relativa nutrían, fue generándose 
un rudimentario anti-imperialismo, en la medida que 
se identificaba la economía azucarera con la presencia 
norteamericana y dicha economía con la crítica con- 
dición social general de aquellos años. No es de extra- 
ñar, pues, que todas las disidencias obreras importan- 
tes del movimiento PS-FLT tuvieron entre sus postu- 
lados principales el apoyo a la lucha por la indepen- 
dencia de Puerto Rico: Afirmación Socialista, el Parti- 
do Comunista y la CGT. La tradición pro-americana 
que fue afianzándose en el PS y la FLT a fines de los 20, 
fortalecida también por su Coalición con la burguesía 
anti-nacional del Partido Republicano, separaba a es- 


tas instituciones de los nuevos giros en la percepción 
e ideología populares. 


El Partido Popular Democrático y la división de la CGT 


Respondiendo precisamente a esos nuevos giros, para 
as elecciones de 1940 irrumpió en la escena política 
un movimiento que habría de dominar la política del 
país en las próximas décadas: el Partido Popular De- 
mocrático (PPD). Este surgió originalmente como 
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una disidencia del Partido Liberal llamada Acción 
Social Independentista, dirigida por un sector de pro- 
fesionales proveniente de familias de hacendados arrui- 
nados y de medianos agricultores. Este sector, herede- 
ro de la vocación hegemónica de la clase de hacendados, 
arrastraba tradiciones y elementos culturales de esa 
clase moribunda, pero transformados por un radicalis- 
mo modernizante y populista.!3$ La encadenación de 
formas de la sobrepoblación relativa había generado 
un '“populacho” que servía de apoyo a este tipo de po- 
lítica. El rechazo al cauce que seguía el PS y la apa- 
riencia radical del populismo llevaron a la CGT a apo 

yar este movimiento. 

En las elecciones de 1940 el PPD recibió 37.8% del 
voto total, y logró el control del Senado eligiendo diez 
de los diecinueve miembros de ese cuerpo. En 1944 ganó 
las elecciones por abrumadora mayoría (64.8% del voto 
total) y así, sucesivamente, todas las elecciones hasta 
el 1968. En 1941 el presidente Roosevelt nombró a 
Rexford G. Tugwell gobernador de Puerto Rico. Este 
era considerado de la izquierda liberal del Nuevo Trato. 
Estaba convencido de que para retener a Puerto Rico, 
que consideraba de gran importancia militar, había 
que fomentar cambios sociales importantes. Apoyó, por 
tanto, el reformismo PPDista y con su colaboración el 
PPD comenzó a participar efectivamente en el gobier- 
no.!37 

Por otro lado, el apoyo al PS se redujo de 31.7% del 
voto total en las últimas elecciones de la década del 20 
(1928) a 15.4% en 1940. Entre 1940 y 1952 fue desangrán- 
dose. La mayoría de sus antiguos afiliados iban inte- 


136 En otro trabajo examino este movimiento en más detalle, '*Ba- 
ses sociales de la transformación...”. 

197 Ver memorias de Rexford G. Tugwell, The Stricken Land. The 
Story of Puerto Rico, N.Y., Doubleday, 1937. 
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grándose al PPD y en 1954, luego de haber obtenido 
escasamente el 3.3% del voto en las elecciones de 1952, 
el PS decidió, en asamblea, disolverse, recomendando 
a sus miembros, como decisión oficial del partido, 
incorporarse al PPD.!%8 

Un elemento fundamental para entender el apoyo 
PPDista masivo en las elecciones de 1944 fue la huelga 
cañera de 1942. Al igual que la huelga de 1934, discu- 
tida antes, ésta surgió del descontento de los trabajado- 
res con el convenio firmado por la FLT con la Asocia- 
ción de Productores de Azúcar, pero, contrario a aque- 
lla que fue fundamentalmente espontánea, ésta estuvo 
fomentada y dirigida por la CGT. Luego de varias se- 
manas de paro, los obreros que se habían agrupado con 
la CGT aceptaron volver al trabajo para que la Junta 
de Salario Mínimo (organismo gubernamental recién 
creado, dominado por el PPD) decidiera sobre los sa- 
larios en el azúcar. Se les garantizó que la decisión se 
haría retroactiva a la fecha del comienzo de la huelga. 
La Junta de Salario Mínimo decretó salarios superio- 
res a los acordados por la FLT en su convenio, lo que 
colocó en situación sumamente embarazosa a esta or- 
ganización ante los trabajadores. En términos de un 
año la CGT ejercía una hegemonía prácticamente ab- 
soluta entre el proletariado azucarero, despojando al 
movimiento PS-FLT, ya dividido, de su base de apoyo 
fundamental.139 


Uno de los objetivos fundamentales de la política 


138 B. Pagán, Historia..., vol. 11, pp. 346-348. Porcientos calculados 
directamente de P.R., Junta Insular de Elecciones, Informes 1932, 
36. 40, 44, 48 y 52. 

139 Numerosas referencias de periódicos en notas 60 y 61 de A.G. 
Quintero Rivera, “La desintegración de la política de clases: de la 


política obrera al populismo”, Revista de Ciencias Sociales, XX: 
1, marzo de 1976, p. 43. 
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del PPD era la transformación de la economía de plan- 
taciones azucareras; el gran enemigo del pueblo en la 
ideología populista. La industrialización se concibió 
como la alternativa deseada y para ello el control del 
movimiento obrero era sumamente importante. Espe- 
cialmente a partir de 1943 y principalmente a través 
de las recién incorporadas uniones de la caña, el PPD 
intentó controlar la CGT. Se agudizaron los conflic- 
tos internos en torno a la relación del sindicato con el 
partido y se intentó armonizar las diferencias con una 
presidencia compartida. Durante seis meses del año 
presidía un líder de la facción claramente identificada 
con el PPD y los seis meses restantes presidía uno de 
los líderes que propulsaba la línea sindical indepen- 
diente de los partidos (aunque en términos generales 
apoyaba, pero no incondicionalmente, al gobierno 
PPDista).1% Después de la gran victoria electoral del 
PPD en noviembre de 1944, el partido intensificó las lla- 
madas a la “lealtad” y sus acusaciones a los indepen- 
dientes, y en el próximo congreso de la CGT en marzo 
de 1945 el sindicato se dividió,!** destrozándose así la 
esperanza que representaba de revivir un movimiento 
obrero unido y vigoroso.!%? La rivalidad entre ambas 
facciones (llamadas CGT Auténtica y CGT Guber- 
namental) nublaba la presencia del enemigo real. 


140 El Mundo, 28/6/43, p. 1. 

141 Ibid., 23, 24, 26/3/95. 

142 Véase análisis de Juan Sáez Corales reproducido en Quinter 
Lucha obrera, pp. 131-132. Sáez era el Secretario General de la CG1 
en el momento de la división y ambas facciones le pidieron que con- 
tinuara siéndolo, aunque él se identificaba más con el grupo de los 


independientes. 
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VI. BRECHAS EN LA CONCIENCIA DE 
SOLIDARIDAD: EL MOVIMIENTO OBRERO EN 
EL PROCESO DE CRECIMIENTO INDUSTRIAL 
(1945-1960) 


La economía de transición y la heterogeneidad CGTista 


La lucha de los trabajadores es una lucha necesa- 
riamente solidaria. Tiene base en la contradicción de 
un proceso colectivo de producción y la apropiación 
individual de lo que ese proceso colectivo ha creado. 
Nace de la conciencia de la solidaridad, y de la con- 
ciencia del poder de esa solidaridad. En la década del 
40, Puerto Rico atravesó unos procesos económico- 
sociales que fueron quebrando esta conciencia. 

La década siguiente a la división de la CGT de 1945 
se caracterizó por una continuada y acelerada fragmen- 
tación del movimiento obrero. La situación del obre- 
rismo a nivel organizativo reflejaba los procesos so- 
ciales que fueron desintegrando la solidaridad en el 
seno de la clase obrera. Estos procesos sociales tuvieron 
raíces, a su vez, en el hecho de que la economía puer- 
torriqueña en la década del 40 era una economía en 
transición. El capitalismo de plantaciones entró en 
crisis, pero sin haberse consolidado aún la economía 
manufacturera que habría de sustituirlo. Mientras la 
FLT se constituyó fundamentalmente con los traba- 
jadores de las dos industrias básicas del país en el mo- 
mento de su nacimiento y desarrollo —la caña y el ta- 
baco— la CGT era una amalgama de trabajadores de 
diferentes sectores y tipos. Esto en gran medida porque 
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mientras en 1910 o 1920 la economía estaba clara- 
mente configurada alrededor de las plantaciones ca- 
ñeras y las fábricas de tabaco, en 1940 la economía atra- 
vesaba por una indefinición de su futuro. Aún domina- 
ba la economía azucarera, pero ante su estancamiento y 
deterioro a finales de los años 30 y ante el violento ata- 
que del populismo triunfante, su futuro era incierto. 
La aguja en el hogar empleaba el 8.7% de la fuerza tra- 
bajadora activa, pero violaba las leyes de salario mí- 
nimo y su futuro era incierto. Más de 24,000 personas 
eran empleadas en los llamados “trabajos de emergen- 
cia” del gobierno federal, muchos vinculados a la co- 
yuntura de la guerra y, por tanto, su futuro era incierto. 
Además de los muchos desafortunados de la sobrepobla- 
ción relativa para los cuales su presente era incierto. 
Esta indefinición de la economía se reflejaba en la 
organización de los trabajadores. Junto a los asala- 
riados de la producción —en fábricas de licores, en 
centrales, en fábricas de sombreros, o de botones, en 
talleres de la aguja, en la construcción— figuraban 
prominentemente asalariados de los servicios, ¡una 
unión de desempleados! y aún empleados por cuenta 
propia. El grupo que llevó la voz cantante en la for- 
mación de la CGT, la Asociación de Choferes, cargaba 
internamente esta heterogeneidad, pues junto a mecá- 
nicos y asalariados del volante, pertenecían dueños de 
camiones y de carros “públicos”. Una de las uniones 
más importantes en los primeros convenios de la CGT 
fue la Asociación de Operadores y Ayudantes Cine- 
matográficos. Y la CGT Hegó incluso a organizar a 
los quincalleros de San Juan. Entre todos estos sectores 
se dio un radicalismo evidente con respecto a la nece- 
sidad del cambio, pero difícilmente podían compartir 
una visión común del futuro. En los documentos 
CGTistas de los primeros años de la década del 40 abun- 
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dan las referencias a la necesaria transformación eco- 
nómica en términos de industrias (e.g., ataque al ausen- 
lismo azucarero), pero, a pesar de la importante in- 
gerencia del PC (especialmente en el alto liderato 
CGTista), es asombrosa la ausencia de críticas al modo 
de producción y su necesaria transformación para la 
constitución de una sociedad diferente, lo que había 
constituído el tuétano del planteamiento del PS en sus 
primeros programas. 

En la medida que el radicalismo obrero CGTista se 
basaba en la necesidad de un cambio concebido en tér- 
minos de industrias, una vez se dio la transformación 
del capitalismo agrario al manufacturero, dicho radi- 
calismo comenzó a disiparse. El mejor ejemplo lo en- 
contramos en la Asociación de Choferes, grupo prin- 
cipal en la formación de la CGT, que en su Album de 
1952 se encuentra totalmente absorbido por el proyec- 
tO, entonces triunfante, de la “modernización” PP Dista. 
La importancia de la transportación crecía enormemen- 
te con la necesidad de la movilidad de los trabajadores 
a las industrias y con el desarrollo del comercio en una 


economía más compleja. 


La industrialización, los niveles de explotación y los 
salarios 


El hecho de que la economía de Puerto Rico en lo 
momentos que surgía y crecía la CGT estuviera en tran- 
sición tuvo un segundo efecto de gran importancia. Fue 
un período en que se transformaba la forma domi- 
nante de acumulación o de obtener y apropiarse de las 
ganancias, lo que se tradujo en una reducción momen- 
tánea de los niveles de explotación o más técnicamente, 
las tasas de plusvalía. Esto ocurría especialmente en el 
sector económico que iba a sustituir la antigua base 
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de la formación económico-social, :.e., la manufac- 
tura. Los censos de manufactura proveen información 
suficiente como para calcular lo que el capitalista saca 
en términos del valor de la producción, por cada dólar 
que paga en salarios a los obreros. Esta es una forma 
aproximada y preliminar de examinar el movimiento 
de la tasa de plusvalía!* o los niveles de explotación. 
Como ilustra la gráfica 1, las tasas de plusvalía de la 
manufactura en Puerto Rico entre 1920 y 1940 —cuando 
la extracción de plusvalía, o la acumulación capitalis- 
ta, ocurría fundamentalmente en la agricultura— eran 
mucho más elevadas que en los Estados Unidos. Entre 
1939 y 1949, cuando la economía de Puerto Rico atra- 
vesó su transformación hacia la manufactura, las tasas 
de plusvalía en la manufactura bajan drásticamente 
hasta niveles más cercanos a aquellos de la economía 


143 Para derivar la tasa de plusvalía se calculó primero el excedente 
3ruto, restando la nómina total de los trabajadores de producción de 
to que los censos denominan ''valor añadido por la manufactura” 
(“value added'' que es el “value of products less cost of materials, 
supplies, containers, fuel, electric energy and work done outside the 
plant"'). El excedente bruto dividido entre la nómina total de obreros 
de producción nos da la aproximación a la tasa de plusvalía que utili- 
zo en el argumento. Subrayo que ésta es aproximada y preliminar, 
pues los Censos presentan su data en términos de salarios monetarios 
pagados y precio de la producción. Para el argumento asumo una equi- 
valencia entre precio y valor (del trabajo y las mercancías) tal como 
asume Marx en su primera discusión del problema en el volumen | 
de El capital. Pero, como bien señala Marx en el primer volumen y dis- 
cute extensamente en el tercero, éste es un supuesto peligroso que es 
necesario asumir con mucho cuidado. Sobre ese problema estoy aciual- 
mente trabajando, pero no habiendo desarrollado aún una meto- 
dología adecuada, mantengo el supuesto reconociendo la cautela con 
Que debe mirarse. 

Todos los datos del análisis de tasas de plusvalía que sigue en el 
texto son de los volúmenes sobre Manufactura de todos los Censos dis- 
ponibles respecto a Puerto Rico del U.S. Bureau of the Census, 1.£., 
del 1909, 19, 34, 49, 54, 56, 58, 63, 67 y 1972. La información histórica 
de los Estados Unidos está resumida en el censo de manufactura ge- 
neral de los Estados Unidos de 1972. 
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GRAFICA 1 
TASAS DE PLUSVALIA EN LA MANUFACTURA 
1919-72 


—— Puerto Rico 
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Fuente: Calculado a base de la información de todos los censos de ma- 
nufactura de Puerto Rico disponibles, preparados por el U.S. Bureau 
| Of the Census 1919, 34, 49, 54, 56, 58, 63, 67 y 1972. La información 

histórica de los Estados Unidos está resumida en el censo general de 

los Estados Unidos de 1972. 
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norteamericana, economía de donde parte y a la cual 
se integra el crecimiento manufacturero del país. En 
1939 la manufactura en Puerto Rico generaba un ex- 
cedente bruto, o productos por un valor neto, de $2.82 
por cada dólar que se pagaba en salarios a los obreros 
de producción; mientras la manufactura en los Estados 
Unidos generaba el equivalente de $1.72. En 1949, el 
excedente bruto de la manufactura en Puerto Rico por 
cada dólar pagado a los obreros que lo producían se 
había reducido a $1.62 cuando en los Estados Unidos 
la cifra era de $1.59. 

A partir de 1949, es decir, en el período propiamente 
manulacturero de nuestra historia económica, las tasas 
de plusvalía aumentaron (y aumentan) en forma rápi- 
da y consistente, distanciándose nuevamente (por su 
mayor aumento) de dichas tasas en los Estados Unidos 
(como era de esperarse en una economía satélite o de- 
pendiente). Pero no fue hasta cerca de 1970 cuando di- 
chas tasas alcanzaron los niveles de explotación de los 
sectores manufactureros de la economía de Puerto 
Rico en 1939. 

La CGT se formó y creció en el período de transición 
de la forma dominante de acumulación (de la forma de 
obtener y apropiarse de las ganancias) caracterizado por 
una gran reducción en las tasas de plusvalía de la ma- 
nufactura. Era sumamente difícil que esa organización 
y los obreros que la componían desarrollaran una visión 
abarcadora de un futuro deseado en términos de una 
crítica a la raíz de la explotación capitalista (como 
logró el PS en sus comienzos) cuando los niveles de 
explotación se reducían drásticamente en el sector de 
la economía hacia el cual iba dirigida la economía 
en su transformación, es decir, en la manufactura (no 


tenían por qué pensar ellos que esa reducción sería 
temporera). 
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El cambio de una economía agraria a una economía 
manufacturera trajo también una mejora en los sala- 
plas El grupo dominante en el Partido Popular Demo- 
crático utilizó la industrialización ('“la operación ma- 
nos a la obra'') como una ilusión de un mejor futuro 
en desarrollo, que le ayudaría a controlar la lucha de 
clases y mantener en pasividad a la clase obrera. Luis 
Muñoz Marín, por ejemplo, gobernador de 1948 hasta 
1964, expuso en un congreso de organizaciones obre- 
ras que la función del movimiento obrero era coope- 
rar con el “desarrollo económico del país.” El “coope- 
rar” implicaba no estorbar la labor de gobierno, ahu- 
yentando a los inversionistas extranjeros con su lucha 
militante.11% Si la mejora en los salarios se vincula con 
el establecimiento de la manufactura, y la manufactura 
se establece por invitación del gobierno, el mejoramien- 
to económico aparecerá como el resultado de las ges- 
tiones del gobierno. Mientras en la economía de plan- 
taciones azucareras de las primeras décadas del siglo 
el mejoramiento económico se vinculaba únicamente 
con la lucha solidaria sindical frente a quienes se 
apropiaban el fruto de su trabajo, durante los años del 
crecimiento manufacturero se relacionó con la sumisión 
a los programas de gobierno. Las batallas del movi- 
miento obrero comenzaron a darsea un nivel administra- 
tivo gubernamental (específicamente en una junta que 
fijaba salarios mínimos por industria) más que a ni- 
vel de los centros de «trabajo. La posición que adop- 
tara cualquier líder obrero respecto al gobierno, o a 
cambios políticos generales, podía así afectarle en su 
propia práctica sindical: es decir, la Junta de Salario 
Mínimo podía favorecer o perjudicar a las uniones de 


144 Luis Muñoz Marín, Función del movimiento obrero en la de- 
mocracia puertorriqueña, S.).. N. ed.. 1957. 
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acuerdo a la actitud de su liderato respecto al gobierno. 
Es muy ilustrativo el hecho de que para las elecciones 
de 1948 muchos líderes obreros (principalmente de la 
CGT-Auténtica) participaron prominentemente en el 
Partido Independentista Puertorriqueño (PIP) —princi- 
pal partido de oposición a finales del 40 y principios del 
50— y sinembargoen las elecciones siguientes (1952) fue- 
ron muy pocos los que figuraron públicamente en éste. 


Educación y emigración como alternativas a la lucha 
clasista 


Este temor o sumisión al gobierno descansó y a su 
vez se fortaleció con otros procesos sociales que fueron 
quebrando la conciencia de solidaridad del proletaria- 
do. La transformación de una economía agraria en eco- 
nomía manufacturera moderna produjo una expansión 
de los empleos intermedios en la jerarquía salarial: 
empleados de oficina en las empresas, el comercio, el 
sector de servicios y el gobierno.!% Estos requerían ma- 
yores niveles de educación. Después de la Segunda Gue- 
rra Mundial y la Guerra de Corea, la Administración 
de Veteranos proveyó amplias facilidades de estudio que 
pudieron aprovechar muchos ex-combatientes prove- 
nientes de la clase obrera. La esperanza en esa vía in- 
dividual de ascenso en la jerarquía socio-económica a 
través de la educación se convirtió en la década del 50 
en el “opio de las masas trabajadoras”. 

Un significado similar tuvieron las grandes emigra- 
ciones, alentadas por el gobierno, a Nueva York y otros 
lugares de los Estados Unidos, cuyos años de mayor in- 


145 En 1940 los empleados de oficina y vendedores de cuello blan- 
CO representaban 8.1% del empleo total; en 1970 representaban el 19.6%. 
Datos de los censos de 1940 y 1970. 
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tensidad fueron entre 1948 y 1955. Esta “válvula de es- 
cape" se le presentó también a la clase obrera como una 
alternativa individual, sin lucha de clases, de mejora- 
miento económico. 


La ley Taft-Hartley, las “internacionales” y la fragmen- 
tación del movimiento obrero 


Por su condición colonial, Puerto Rico sufrió la im- 
posición de la ley norteamericana Taft-Hartley (1947) 
la que produjo también efectos negativos en la concien- 
cia de solidaridad; especialmente al proscribir las huel- 
gas de apoyo (paros en una industria en solidaridad con 
los obreros en huelga de otras industrias). Esta unidad 
en los conflictos obrero-patronales era una de las armas 
más poderosas de la clase obrera puertorriqueña, cuya 
lucha se había canalizado históricamente a través de 
una federación obrera única. 

La ley Taft-Hartley, aprobada en los comienzos de la 
“Guerra fría'"' sobre el veto del Presidente Truman, pro- 
hibía a los que eran, o hubieran sido, miembros del 
Partido Comunista que ocuparan puestos de dirección 
en las uniones obreras. Como se señaló antes, muchos 
líderes de la CGT eran miembros del PC. Es especial- 
mente importante el caso de Juan Sáez Corales, lider 
máximo del obrerismo puertorriqueño en los 40, Se- 
cretario General durante el primer lustro de la CGT. 
Al dividirse la Confederación, Sáez fue llamado al ser- 
vicio militar obligatorio, y a su regreso trató de unificar 
las dos facciones. Al no tener éxito, formó otro sindi- 
cato: la Unión General de Trabajadores (UGT). Sáez 
expresó posteriormente que su creación fue un error 
porque provocó una nueva división del movimiento 
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obrero.!16 

La gran mayoría de las uniones en Puerto Rico y los 
Estados Unidos protestaron enérgicamente la aproba- 
ción de la ley Taft-Hartley, pero en Puerto Rico sólo 
la UGT decidió no acatarla. Estando fuera de ley, la 
UGT no existía para los efectos del orden institucional. 
Esto permitió a todas las empresas en conflicto huelgario 
con la UGT despedir a los trabajadores en huelga y 
reemplazarlos. La entrada de los “'rompehuelgas” a la 
fábrica fue garantizada por las fuerzas del orden públi- 
co. Las huelgas militantes de la UGT de principios de 
los 50, fueron derrotadas en esta forma y el sindicato se 
vio Obligado a acatar la ley Taft-Hartley para conti- 
nuar existiendo. Esto representó el retiro forzoso de Sáez 
Corales, quien inmediatamente fue perseguido y en- 
carcelado por el Macartismo en el año 1955. 

La ley Taft-Hartley complicó enormemente los pro- 
cedimientos y trámites para las huelgas y otras contro- 
versias laborales. Esto colocaba en posición de desven- 
taja a las uniones puertorriqueñas frente a los gigantes 
sindicales de los Estados Unidos. Estas uniones nor- 
teamericanas (llamadas ''Internacionales'' porque 
organizan también en Canadá y en Puerto Rico) se in- 
teresaron en hacer campaña organizativa directa en el 
país por el tipo de industrialización que atravesaba la 
Isla basada en el establecimiento de subsidiarias de 
empresas norteamericanas. En 1950 el salario por hora 
promedio en la manufactura en Puerto Rico era sola- 
mente 27% del promedio para los Estados Unidos,!* 
y las uniones norteamericanas temían una transferen- 
cia de actividad productiva a la Isla que fuera a represen- 


146 J. Sáez Corales, 25 años de lucha es mi respuesta a la persecu- 
sión, S.J., 1955; reproducido en Quintero Rivera, Lucha..., p. 134. 

147 L.G. Reynolds y P. Gregory, Wages, Productivity and Indus- 
trialization in Puerto Rico, Yale U. Press, 1965, p. 20. 
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tar cesantías en las empresas matrices. Un observador 
partícipe de la época señaló que ante tal preocupación 
el gobierno de Puerto Rico promovió acuerdos entre 
la empresa y el sindicato de la fábrica matriz en el pro- 
ceso mismo de establecerse la sucursal en Puerto Rico. 
Asi, muchos obreros puertorriqueños de las nuevas fá- 
bricas se encontraron automáticamente (tan pronto 
eran contratados) pagando cuotas a una unión que no 
conocían y que había ya acordado los niveles de salario 
con la empresa. Este tipo de arreglo se dio principal- 
mente con la International Ladies Garment Workers 
Union (ILGWU) que ya en los Estados Unidos era co 
nocida por sus relaciones sumamente cordiales con le 
empresarios.!18 

A pesar de este tipo de arreglo, que no existió en tod. 
las fábricas, los gastos de operación de las “Internacio 
nales'* para establecer oficinas en el país eran mayores 
que lo que podían obtener en cuotas recaudadas dentro 
de lo que llamaban su “jurisdicción natural”. Así, 
uniones norteamericanas de empacadores, marinos, 
camioneros, carniceros, etc., comenzaron a organizar 
trabajadores de las más diversas industrias, muchas 
veces sin relación alguna con el nombre de su “juris- 
dicción original'”.!1% Esto generó una situación de gran 
competencia y lo que se ha llamado piratería sindical, 
no sólo con respecto a las uniones puertorriqueñas (en 
desventaja de recursos) sino también entre los sindica- 
tos norteamericanos mismos; situación que abrió aún 
más las brechas en la solidaridad obrera.!% A princi- 


148 O.B. Server, “La degeneración del movimiento obrero en Puer- 
tO Rico", Revista La Escalera, Il: 4, verano, 1967, p. 14. 

149 W. Knowles, “Unionism and Politics in Puerto Rico'' en 
STACOM, Background Studies, Washington, 1966, p. 332. 

150 Esta situación está vívidamente descrita en el “Manifiesto para 
crear una Central Unica de Trabajadores”, intento fallido de once 
uniones puertorriqueñas en 1961, reproducido en la edición inglesa 
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pios de los años 60 la fragmentación del movimiento 
obrero arrojaba el siguiente cuadro: 26 diferentes unio- 
nes norteamericanas y 122 uniones puertorriqueñas in- 
dependientes. Existían además 16 distintas federaciones 
de uniones, 4 de las cuales estaban afiliadas al AFL-CIO. 
Se calcula también que para esta fecha dos terceras par- 
tes del total de obreros sindicalizados pertenecían 
a uniones norteamericanas.!5! 


de A. G. Quintero Rivera, Lucha..., Op. crt., publicado como Worker's 
Struggle in Puerto Rico, A Documentary History, New York: Monthly 
Review Press, 1976, pp. 168-175. 

151 Carmen Rivera Murillo, Estudio sobre la labor realizada por la 
UTT dentro del contexto general del movimiento obrero de Puerto 
Rico, tesis M.A., Adm. Pública, UPR, 1969, pp. 38-39. 
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VII. NOTAS SOBRE EL OBRERISMO EN PUERTO 
RICO HOY, 1960-1976 


El movimiento obrero arrastra aún muchas de las 
dificultades generadas en el período de crecimiento 
industrial y la tasa general de sindicalización no ha 
aumentado; por el contrario, ha disminuido. Se des- 
tacan, sin embargo, varios cambios significativos en 
los últimos años, particularmente un renacer de las 
uniones puertorriqueñas independientes, una mayor 
militancia en la lucha económica y más independencia 
de los sindicatos frente al gobierno. Estos cambios es- 
tán íntimamente vinculados a la aparente consolida- 
ción de la economía manufacturera en los 60 y a los ini- 
cios del estancamiento o crisis del modelo puertorrique- 
ño de desarrollo en los últimos siete u ocho años. 

En la década del 40 y a principio de los 50, el creci- 
miento manufacturero se identificó con el programa 
gubernamental de Fomento Industrial. A finales de 
los 50, la manufactura, ya claramente establecida, ma- 
nifestó una dinámica propia que abrió nuevas posibi- 
lidades para una lucha salarial dentro de la nueva con- 
figuración económica independientemente de la ofici- 
na de Fomento. El temor al regreso a la agricultura y 
sus salarios inferiores fue perdiendo vigencia ante lo 
que parecía la consolidación de la economía industrial 
moderna. La intensa actividad sindical de la Unión 
Internacional de Tronquistas ('“Teamsters”') en el 
1959 y a principio de los 60, sacó a relucir abiertamente 
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esta realidad. Los tronquistas eran conocidos en los 
Estados Unidos como “los incontrolables'”; sus luchas 
económicas fueron sumamente militantes y violentas y 
demostraban una absoluta independencia y desprecio 
por el gobierno y los políticos prominentes. Cuando 
anunciaron sus planes organizativos para Puerto Rico, 
el gobierno colonial los combatió ferozmente y fue res- 
paldado por todos los partidos políticos y la opinión 
pública en general. Los éxitos sindicales de los tron- 
quistas a pesar de esta abarcadora campaña de oposi- 
ción, mostraron la relativa autonomía de la lucha 
económica frente al gobierno.!*2 

La independencia de los sindicatos respecto al gobier- 
no se acrecentó enormemente a partir del 1968 cuando 
el Partido Popular Democrático, que había dominado 
el gobierno local desde 1940, perdió las elecciones ge- 
nerales. Desde entonces han ocurrido cambios de go- 
bierno en cada elección. El desvanecimiento de la he- 
gemonía electoral de un solo partido ha facilitado la 
independencia de los sindicatos en relación a los par- 
tidos y al gobierno, como institución cambiante. 

Con la consolidación de la manufactura se comenzó 
a hacer más transparente la explotación del capitalis- 
mo industrial y sus contradicciones, fenómeno que la 
transformación de la economía agraria en manufactu- 
rera había nublado anteriormente. Ya no se comparan 
los salarios industriales con los agrícolas, sino con 


152 Un elemento que contribuyó a los éxitoseronquistas fue la im- 
portancia que otorgaron a la organización en el sector de turismo, 
precisamente en un momento que éste crecía autónomamente de 
la gestión gubernamental. No hay que olvidar que las grandes cam- 
pañas tronquistas de 1959 y 1960 coincidieron con los inicios de la 
Revolución Cubana que generó la transferencia del enorme turismo 
norteamericano que existía en Cuba hacia otras áreas del Caribe. Los 
logros sindicales en esta área repercutieron culturalmente en forma 
más abarcadora en el movimiento. 
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los ofrecidos por las plantas matrices en los Estados 
Unidos y con el nivel de ganancias de las compañías. Si 
bien es cierto que los salarios reales en la manufactu- 
ra aumentaron cerca de 120% entre 1949 y 1972, también 
es cierto que lo que estos trabajadores producian o 
el excedente bruto generado por trabajador (a precios 
constantes) aumentó en 340% en el mismo periodo (ver 
gráfica 2). Los datos posteriores al 1972 señalan una re- 
ducción en los salarios reales a niveles inferiores de los 
de 1970.1%3 Además, la diferencia en salarios con los 
obreros de los Estados Unidos aumentó durante todo 
el periodo en términos absolutos. Una de las demandas 
más importantes de un amplio sector del movimiento 
obrero en la última década ha sido el establecimiento 
de los salarios mínimos federales (+.e., de los Estados 
Unidos). Y en las discusiones de convenios colectivos 
en los últimos años prolifera el argumento de los au- 
mentos en productividad. 

La emigración y la educación, como formas de movi- 
lidad individual en la jerarquía salarial, que examina- 
mos antes en sus aspectos nocivos a la solidaridad obre- 
ra, han tomado un significado distinto en los últimos 
años. Los puertorriqueños en los Estados Unidos han 
sufrido altos niveles de explotación y una oprobiosa 
discriminación social. Las oportunidades de empleo 
en los Estados Unidos para los migrantes puertorri- 
queños se han reducido y la emigración neta ha llega- 
do a niveles insignificantes en la última década (varios 
años registran incluso inmigración). Por otro lado, las 
Oportunidades de trabajo profesional o semi-profesional 
no han aumentado al mismo ritmo que ha crecido la 


153 Ricardo Campos y Frank Bonilla, ''Industrialization and Mi- 
gration: Some Effects on the Puerto Rican Working Class”, Latin 
American Perspectives, 11: 3, verano 1976, p. 72. 
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GRAFICA 2 
DINAMICA DE LOS SALARIOS Y EL EXCEDENTE 
BRUTO GENERADO POR TRABAJADOR EN 
LA MANUFACTURA EN PUERTO RICO 1949-1972 


Indice 1949=100 


50 EE : 
y Se utilizan precios constantes para ambos: 


e salario por trabajador 
A excedente bruto por trabajador 7 


20 


49 sa 56 58 63 67 1972 


Fuente: Calculado de cifras de los censos de manufactura de Puerto Ri- 
co preparados por el U.S. Bureau of the Census, años 1949, 54, 56, 58, 
63, 67 y 72. 
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escolaridad general y muchos graduados incluso de 
universidad tienen grandes dificultades de conseguir 
empleo y muchas veces se ven obligados a aceptar em- 
pleos mal remunerados y que no corresponden a su 
preparación profesional. 

Todos estos factores ayudan a explicar por qué a 
pesar de una reducción en la tasa general de sindicali- 
zación (ver Cuadro 6), la actividad sindical ha aumen- 
tado enormemente, así como el desafío y la militancia 
de las uniones. En los últimos cinco años, la cifra anual 
de trabajadores en huelga es aproximadamente tres 
veces mayor que a finales de los años 50 y la de personas- 
días perdidos es aproximadamente cuatro veces mayor 
(ver Cuadro 7). 


CUADRO 6 
PORCIENTO DE EMPLEADOS ASALARIADOS QUE 
ESTABAN UNIONADOS POR GRUPO INDUSTRIAL 
PRINCIPAL, 1965-75 


Abril Junio Julio 

Grupo Industrial 1965 1970 1975 
Todas las industrias 19% 20% 14% 

Agricultura ex) 29 16 

Construcción 14 17 9 

Manufactura 32 30 24 

Comercio 4 6 4 

Transportación, 

Comunicación y 

Utilidades Públicas 41] 61 54 

Servicios 10 20 11 

Administración 

Pública 3 7 7 


Fuente: Departamento del Trabajo, Negociado de Estadísti- 
cas, División Grupo Trabajador. 
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La eterna exigencia (Obrero en la huelga de la A.M.A., 1972). 
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El sindicalismo en el sector público 


En las últimas dos décadas el gobierno es el sector que 
ha experimentado un mayor aumento en el empleo (ver 
Cuadro 8) y es precisamente también el sector de mayor 
crecimiento en la actividad sindical. El grupo indus- 
trial de mayores tasas de sindicalización (Cuadro 6) 
es el de transportación, comunicación y utilidades pú- 
blicas, compuestas principalmente por trabajadores 
en corporaciones del Estado (gran parte de la transpor- 
tación y la comunicación está nacionalizada en el país). 
Las tasas oficiales de sindicalización en la administra- 
ción pública son muy bajas porque está prohibida por 
ley para la inmensa mayoría de trabajadores de este 
sector. Sin embargo, existe amplia evidencia de nume- 
rosas asociaciones de empleados que funcionan como 
sindicatos y extraoficialmente negocian convenios 
colectivos. !54 

Pero la actividad sindical es mucho más ilustratis 
que las tasas de sindicalización en este sector. Segú 
las estadísticas oficiales del Departamento de Trabaje 
el 47.7% de los trabajadores participantes en huelgas 
entre los años fiscales 1971-72 a 1975-76 pertenecían al 
sector público. Esta cifra debe elevarse hasta aproxima- 
damente 66% si se incluyen los paros huelgarios de aso- 
ciaciones de empleados que no están clasificados legal- 
mente como uniones.!% El Cuadro 9 ilustra claramente 
el crecimiento de la actividad sindical en este sector 
y de su importancia relativa en el movimiento obrero. 

Las uniones obreras en el sector público son en su 
gran mayoría sindicatos puertorriqueños independien- 


154 Comisión del Gobernador para estudiar las relaciones del tra- 
bajo en el servicio público en Puerto Rico, Informe, S.]., 1975, volú- 


menes 1 y Il. 
155 Ibid., datos para 1971, 72 y parte del 1974 en Vol. I, pp. 27, 28. 
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tes. En las corporaciones públicas, sólo cinco de 30 
uniones existentes estaban afiliadas directamente a 
la AFL-CIO en 1975; otras tres uniones formaban par- 
te de federaciones puertorriqueñas que están afiliadas 
a su veza la AFL-CIO; pero la gran mayoría (20) eran 
uniones independientes que agrupan el 86% del total 
de empleados unionados en estas corporaciones.!*6 


Dificultoso renacer del sindicalismo puertorriqueño 


El auge en la actividad del sector público está, pues, 
estrechamente relacionado al renacer del obrerismo 
puertorriqueño, que a principios de los años 60 pare- 
cía estar abocado a la extinción frente al trade-unionis- 
mo norteamericano. Este renacer, sin embargo, no ocu- 
rre exclusivamente en el sector público. Entre 1955 
y 1965 las uniones afiliadas a la AFL-CIO participa- 
ron en más del 70% de todas las elecciones de represen- 
tación donde se constituyó unión en la empresa pri- 
vada; sin embargo, en la década del 70, participaron 
en menos del 35%. Por otro lado, mientras en el último 
lustro de la década del 60 (no hay información previa) 
los sindicatos puertorriqueños representaban menos 
del 30% de las elecciones adjudicadas a unión, en la 
década del 70 el promedio supera el 44%. (Ver Cuadro 10) 

El movimiento obrero en Puerto Rico sigue aún su- 
mamente dividido. Sin embargo, desde 1960 se han dado 
varios intentos de unidad, impulsados principalmente 
por sindicatos puertorriqueños. El más importante 
de estos intentos fue el Movimiento Obrero Unido 
(MOU) que a principios de los 70 llegó a incluir mu- 
chos de los sindicatos más importantes del país (in- 


156 Ibid., p. 21. 
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cluso algunas uniones “Internacionales”) y sus ma- 
nifestaciones y actividades tenían divulgación e impac- 
to amplios. Han sido importantes también los inten- 
tos de algunos de los más fuertes sindicatos del sector 
público por constituir una Central Unica de Trabaja- 
dores del Estado (CUTE). Existen también en el país 
dos importantes institutos de educación obrera forma- 
dos por la acción unida de varios sindicatos, funda- 
mentalmente o casi exclusivamente puertorriqueños. 

Aún desde los años más críticos del sindicalismo 
puertorriqueño en la década del 50, las uniones inde- 
pendientes se caracterizaron por posiciones políticas 
radicales O progresistas respecto al estado general del 
país. Esta tendencia se ha acrecentado y actualmente un 
grupo considerable del liderato obrero puertorriqueño 
está identificado con la lucha por la independencia de 
Puerto Rico y con diferentes vertientes del movimiento 
socialista (incluyendo, naturalmente, a los social de- 
mócratas). Esta tendencia es extensible muy parcial- 
mente a la base, y los sindicatos, como organizaciones, 
evitan hacer declaraciones políticas. 

El obrerismo actualmente dista mucho de ser una 
fuerza social decisiva en el país. No tiene una sombra 
de la fuerza, la cohesión ni el desarrollo en actitudes 
e ideología (el espíritu de clase) que alcanzó entre los 
años de 1914 al 24. Incluso tampoco, la que tuvo a prin- 
cipios de los años 40. Sin embargo, los procesos exami- 
nados o anotados en esta última sección de esta breve 
historia indican que existen claramente gérmenes para 
un posible desarrollo. Y, definitivamente, en la últi- 
ma década, con todas sus grandes limitaciones y pro- 
blemas, el movimiento obrero ha comenzado a salir 
del estancamiento en que estuvo durante los primeros 
años del crecimiento industrial. La solidaridad or- 
ganizada está hoy plagada de dificultades pero tiene, 
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(además de un contradictorio, pero rico pasado) con 
toda certeza, un futuro. 


A! frente, de izquierda a derecha, Juan Emmanuelli, del Sindicato 
Obrero Insular; Filiberto Bonilla, de la Unión de Empleados de Fo- 
mento; Luis E. Pagán, de la Unión de Tronquista; Pedro Grant, del 
Movimiento Obrero Unido y Vitelio Santiago, de la Unión Gastro- 
nómica. 
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BIBLIOGRAFIA 


Memorias y documentos 


Hasta muy recientemente los libros clásicos de his- 
toria Obrera puertorriqueña los constituían las memo- 
rias publicadas de algunos líderes obreros: Rafael Alon- 
so Torres, Cuarenta años de lucha proletaria, San Juan, 
Imprenta Baldrich, 1939; Santiago Iglesias Pantín, Lu- 
chas emancipadoras, S.]., Imp. Venezuela, 1958 (Vol. I, 
primera edición de 1929) y 1962 (Vol. 11, editado por 
Igualdad Iglesias de Pagán); y José Ferrer y Ferrer, Los 
ideales del siglo XX, S.]., Tip. La Correspondencia, 
1932. Estos fueron tres de los líderes más importantes 
del movimiento PS-FLT. También importante son los 
libros críticos de este movimiento escritos por el disi- 
dente Andrés Rodríguez Vera, Los fantoches del obre- 
rismo, S.J., Tip. Negrón Flores, 1915 y El triunfo de la 
apostasía, S.]., Tip. La Democracia, 1930. Ambos son 
también, fundamentalmente memorias. 

El ensayo de César Andreu Iglesias, “El movimiento 
Obrero y la independencia de Puerto Rico”, Revista La 
Escalera, 11: 8-9, febrero de 1968, combina la utiliza- 
ción de documentos con el uso de memorias. Su autor 
fue líder activo del movimiento obrero desde los años 
30: por su participación en el PC en las décadas del 30, 
40 y principios del 50 y de varias uniones posterior- 
mente. Una combinación similar, aunque intenta limi- 
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tarse a documentos, es el libro de Juan Carreras, San- 
tiago lelesias Pantín, S.J., ed. Club de la Prensa, 1967. 

Las Memorias de Bernardo Vega (César Andreu Igle- 
sias, ed.) S.J., Ediciones Huracán, 1977, constituyen un 
excelente libro documental sobre la vida obrera de los 
emigrantes puertorriqueños en Nueva York durante la 
primera mitad de este siglo. 

El autor de los capítulos III a VII de este libro pu- 
blicó en 1971 una colección de documentos que incluye 
escritos desde 1874 hasta 1955. (A.G. Quintero Rivera, 
Lucha obrera en Puerto Rico. Antología de grandes 
documentos en la historia obrera puertorriqueña, S.]., 
CEREP, 1971). El libro contiene, además, una detallada 
bibliografía comentada. 


Fuentes secundarias 


Posterior a Lucha obrera..... Quintero ha publicado 
una serie de escritos analíticos que las secciones Ill al 
VI de este ensayo intentan resumir. Estos son una serie 
de cinco artículos publicados en la Revista de Ciencias 
Sociales (UPR), XVIII: 1-2 y 3-4 (1974), XIX: 1 y 3 (mar- 
20 y octubre de 1975) y XX: ] (marzo de 1976); el ensayo 
“Socialista y tabaquero: la proletarización de los ar- 
tesanos”, Sin Nombre VIII: 4, marzo de 1978; y el libro 
Conflictos de clase y política en Puerto Rico, S.)J., 
CEREP- Huracán, 1976. El lector interesado en un aná- 
lisis más completo y en referencias bibliográficas más 
detalladas puede examinar dichos escritos. 

Las secciones 1 y II de este ensayo pretenden resumir 
algunas partes de la tesis doctoral de su autor, Gervasio 
Luis García, Economie dominée el premiers ferments 
d'organizations ouuriére: Puerto Rico entre le XIX et 
le XXe siecle, Universidad de París, 1976. Esta tesis 
está aún inédita. 
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La bibliografía sobre la historia obrera se ha enri- 
«juecido mucho en los últimos años en el país. Sobre 
los jornaleros previo a la consolidación del capitalis- 
mo ver, por ejemplo, de Fernando Picó, Libertad y ser- 
vidumbre en el Puerto Rico del siglo XIX, S.].. Ed. Hu- 
racán, 1979. La hija de Santiago Iglesias, Igualdad Igle- 
sias de Pagán, publicó El obrerismo en Puerto Rico 
(1896-1905), S.J.. Ed. Ponce de León, 1973, que repro- 
dluce documentos valiosos de esa época. Sobre los co- 
mmienzos del sindicalismo publicó también Miles Gal- 
win, “The Early Development of the Organized Labor 
Movement in Puerto Rico", Latin American Perspec- 
tíves, MI: 2, verano 1976. Galvin publicó posterior- 
mente una historia general, The Organized Labor 
Mouement in Puerto Rico, Cranbury, N.J., Fairleigh 
Dickinson U. Press, 1979. 

Georg Fromm escribió la biografía del importante 
líder sindical César Andreu Iglesias, S.J., Ed. Hura- 
cán, 1977 y una incisiva serie de seis artículos sobre 
El nacionalismo y el movimiento obrero en la década 
del 30, publicados en En Rojo, suplemento del perió- 
dico Claridad, comenzando el 3/6/77 y finalizando el 
7/7/77. Sobre esa década contamos también de Blanca 
Silvestrini de Pacheco, Los trabajadores puertorrique- 
ios y el Partido Socialista (1932-40), S.J., Ed. UPR, 
1978. Esta autora publicó, además, el artículo “La mu- 
Jer puertorriqueña y el movimiento obrero en la década 
de 1930” en Edna Acosta ed. La mujer en la sociedad 
Puertorriqueña, S.]., Ed. Huracán, 1980. Este libro in- 
Cluye varios trabajos que incorporan de alguna forma 
el examen de la historia obrera. Merece destacar de 
Marcia Rivera Quintero el ensayo “Incorporación de 
las mujeres al mercado de trabajo en el desarrollo del 
capitalismo”. Marcia Rivera publicó también el impor- 
tante ensayo “El feminismo obrero en la lucha de cla- 
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ses en Puerto Rico (1900-1920)", En Rojo, 13-19/3/81. 
Sobre el tema del feminismo obrero ver también de Ya- 
mila Ázize, Luchas de la mujer en Puerto Rico 1898- 
1919, S.]J., Lit. Metropolitana, 1979. 

Finalmente, para el examen de los desarrollos en el 
obrerismo en la última década ha sido muy importan- 
te la publicación del Informe de la Comisión del Go- 
bernador para estudiar las relaciones del trabajo en el 
servicio público en Puerto Rico, 3 volúmenes, S.)J., 
1975. 

Previo a estos trabajos la única fuente secundaria de 
importancia era el libro de Félix Mejías, Condiciones 
de vida de las clases jornaleras de Puerto Rico, S.J., 
UPR, 1946, que incluye un capitulo (V) de historia obre- 
ra. También son útiles los trabajos del antropólogo 
norteamericano Sidney W. Mintz, especialmente Work- 
er in the Cane, New Haven, Yale University Press, 1960, 
que tiene algunas referencias a la historia obrera. 
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INDICE DE FOTOS 


Foto 1, pág. 14: Los rones y las mieles... 1899 (Our 
Islands and their People, Edit. William S. Byran, 
Thompson Pub. Co., 1899). 

Foto 2, pág. 17: El tabaco de mascar... 1899 (Our Islands 
and their People, Edit. William S. Bryan, Thompson 
Pub. Co., 1899) 

Foto 3, pág. 38: La Federación Libre está en crisis... 1910 
(Revista Puerto Rico Ilustrado, 3 de abril de 1910). 
Foto 4, pág. 42: La nueva escuela teje... 1910 (Revista 

Puerto Rico Ilustrado, 22 de mayo de 1910). 

Foto 5, pág. 62: De pie y en marcha... 1914 (Revista 
Puerto Rico Ilustrado, 4 de julio de 1914). 

Foto 6, pág. 117: La huelga en los muelles... 1938 (Pe- 
riódico El Mundo, lunes 17 de enero de 1938). 

Foto 7, pág. 119: En lo dulce está lo amargo... 1941 
(Col. Library of Congress, foto original de Jack 
Delano). 

Foto 8, pág. 141: Con la policía no hay... 1974 (Sema- 
nario Claridad, archivo fotográfico). 

Foto 9, pág. 146: La eterna exigencia... 1972 (Semanario 
Claridad, archivo fotográfico). 

Foto 10, pág. 151: Hacia el triunfo... 1978 (Semanario 
Claridad, archivo fotográfico). 

Foto 11, pág. 155: El presidente Nixon... 1971 (Sema- 
nario Claridad, archivo fotográfico). 
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Foto 12, pág. 163: Luchemos hoy... década del 70 (Se- 
manario Claridad, archivo fotográfico). 


Agradecemos a los periódicos Claridad y El Mundo su 
cooveración en el uso de sus archivos y fotos. 
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NOTA BIO-BIBLIOGRAFICA 
SOBRE LOS AUTORES 


GERVASIO LUIS GARCIA nació en Caguas, Puerto 
Rico, en 1941. Estudio en la Universidad de Puerto 
Rico, el Colegio de México y la Universidad de París. 
Es profesor de historia en la Universidad de Puerto 
Rico. Autor de numerosas reseñas críticas de libros so- 
bre Puerto Rico. Fue miembro fundador e importante 
colaborador de la revista La Escalera. 


ANGEL G. QUINTERO RIVERA nació en San Juan, 
Puerto Rico, en 1947. Estudió en la Universidad de 
Puerto Rico y en la London School of Economics and 
Political Science. Trabaja en el Centro de Investiga- 
ciones Sociales de la U.P.R. y es miembro fundador de 
CEREP. Colabora en programas de educación sindi- 
cal de uniones obreras. Ha publicado: El liderato lo- 
cal de los partidos y el estudio de la política puertorri- 
queña (1970), Lucha obrera en Puerto Rico (1971), 
Conflictos de clase y política en Puerto Rico (1977). Es 
co-autor de Puerto Rico: identidad nacional y clases 
sociales (Coloquio de Princeton) (1981). 
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NOTAS ADICIONALES 


CEREP es un centro de estudios e investigación fundado en 1970 por 
un grupo de historiadores, economistas, sociólogos y estudiosos de 
la literatura y la cultura puertorriqueña. Una doble y simultánea mo- 
tivación anima al grupo: la voluntad de encarar la historia de la reali- 
dad puertorriqueña desde nuevas perspectivas y el de estudiar los pro- 
cesos en su totalidad, integrando el análisis económico, cultural y 
político. De ahí que las investigaciones y los proyectos —tanto los 
supuestos teóricos como la documentación— sean objeto de intensa 
discusión y crítica entre los miembros. 


DESAFIO Y SOLIDARIDAD es un resumen de investigaciones reali- 
zadas por los autores durante varios años. Algunos enfoques y datos 
expuestos en ellas los recoge el presente ensayo, pero otros fueron su- 
primidos en aras de la brevedad. Su publicación tiene el objetivo de 
divulgar un esquema general de la historia obrera puertorriqueña en 
forma sencilla, dirigido a un público amplio. Sin embargo. añadi- 
mos algunas referencias bibliográficas para aquellos lectores intere- 
sados en un estudio más detallado de la historia obrera. 

Es además, la versión revisada del capítulo sobre Puerto Rico en 
Pablo González Casanova (coordinador), Historia del movimiento 
obrero en América Latina que la editorial Siglo XX1 publicará pró- 
ximamente. Se publica en Puerto Rico por Ediciones Huracán con el 
apoyo de CEREP, que brindó como parte de su Proyecto de Divul- 
gación, importantes recursos materiales y humanos a la revisión final 
del manuscrito. Angel Quintero, miembro activo de CEREP, y Gerva- 
sio Luis Garcia, profesor de la Universidad de Puerto Rico, agradecen 
profundamente a Lydia Milagros González sus agudos e inestimables 
comentarios y su ayuda en la concepción y preparación final del 
manuscrito. 


172 


La composición tipográfica 
de este volumen se realizó 
en los talleres de 
Ediciones Huracán, Inc. 
Ave. González 1002 
Río Piedras, Puerto Rico. 
Se terminó de imprimar el 
día 5 de abril de 1982 en 
George Banta Co. 
Virginia, U.S.A. 


La edición consta de 
3,000 ejemplares 


LIBROS PUBLICADOS: 


ABREU ADORNO, Manuel: Llegaron los hippies 
ACOSTA BELEN, Edna: La mujer en la sociedad 
puertorriqueña 

ANDREU IGLESIAS, César: 

El derrumbe 

Memorias de Bernardo Vega (Contribución a la his- 
toria de la comunidad puertorriqueña en Nueva York) 
BARALT, Guillermo A.: Esclavos rebeldes. (Cons- 
piraciones y sublevaciones de esclavos en Puerto Ri- 
co, 1795-1873) 

BARRADAS, Efraín y Rafael Rodríguez: Herejes y 
mitificadores (Muestra de poesía puertorriqueña en 
los Estados Unidos) 

BLANCO, Tomás: 

Prontuario histórico de Puerto Rico 

Los vates (Embeleco fantástico para niños mayores 
de edad) 

BOSCH, Juan: Hostos el sembrador 

BURGOS, Julia de: El mar y tú, otros poemas 
DAVILA, Angelamaría: Animal fiero y tierno 
DIAZ QUIÑONES, Arcadio: Conversación con 
José Luis González 

DIAZ-ROYO, Antonio T.: Loas/Loas 


DIAZ VALCARCEL, Emilio: Harlem todos los 
días 

FERRE, Rosario: 

Los cuentos de Juan Bobo 

El medio pollito 

IL_a mona que le pisaron la cola 

I_a muñeca menor/The Youngest Doll 
FLORES, Juan: Insularismo e ideología burguesa 
(Nueva lectura de Antonio S. Pedreira) 

YF ROMM, Georg: César Andreu Iglesias. (Aproxima- 
ción a su vida y obra) 

GONZALEZ, José Luis: 

Balada de otro tiempo 

El país de cuatro pisos y otros ensayos 

En Nueva York y otras desgracias 

La llegada (Crónica con “ficción”) 

JIMENEZ, Juan Ramón: Isla de la Simpatía 
ILOPEZ-BARALT, Mercedes: El mito taíno 
MATLIN, Norman: La práctica de la Terapia de 
Realidad para Puerto Rico 
NEGRON-PORTILLO, Mariano: El autonomis- 
1MO Puertorriqueño, su transformación ideológica 
(1895-1914) 

OJEDA REYES, Félix: Vito Marcantonio y Puer- 
to Rico: Por los trabajadores y por la nación 

PICO, Fernando: 

Amargo café: los pequeños y medianos caficultores 
de Utuado en la segunda mitad del siglo XIX Regis- 
tro general de jornaleros, Utuado, P.R. (1849-50) 
Libertad y servidumbre en el Puerto Rico del si- 
glo XIX (Los jornaleros utuadeños en vísperas del 


| 

auge del café) 

: PIETRI, Pedro: Perdido en el Museo de Historia 
Natural/Lost in the Museum of Natural History 

| QUINO: Mafalda (Volúmenes l al 12) 
QUINTERO RIVERA, Angel G.: Conflictos de 

l clase y política en Puerto Rico 

| QUINTERO RIVERA, Angel G. et al: Puerto Ri- 

co: identidad nacional y clases sociales (Coloquio 

de Princeton) 

RAMOS OTERO, Manuel: El cuento de la mujer 

del mar 

RANDALL, Margaret: El pueblo no sólo es tes- 

tigo (La historia de Dominga) 

RODRIGUEZ JULIA, Edgardo: Las tribulaciones 

de Jonás 

RUA, Pedro Juan: 

Bolívar ante Marx y otros ensayos 

Introducción a las ciencias sociales (Antología) 

SANABRIA SANTALIZ, Edgardo: Delfia cada 

tarde 

SCARANO, Francisco A.: Inmigración y clases so- 

ciales en el Puerto Rico del siglo XIX 

SOTO, Pedro Juan: 

Ardiente suelo, fría estación 

El francotirador 

Un decir 

SUAREZ DIAZ, Ada: Epistolario de Ramón E. 

Betances (1895) 

VARGAS LLOSA, Mario: Entre Sartre y Camus 

! VITIER, Cintio y Fina García Marruz: Temas mar- 


—— A 


| tíanos 


A a E AR 


La historia tradicional suele resaltar el papel de los líderes politi- 
cos y tiende a mostrar a los trabajadores como simples apéndices 
de los gobiernos y los partidos predominantes, como gente sin cri- 
terios, sin intereses, sin iniciativas, es decir, sin historia propia. 
Este ensayo demuestra que esa visión distorsionada no es inexpug- 
nable y que es posible rescatar la historia olvidada y ninguneada 
de los trabajadores puertorriqueños. Así, los autores nos revelan 
la larga y rica tradición de lucha de los hombres y mujeres del tra- 
bajo: desde sus tenaces intentos de mitigar la ignorancia, el desam- 
paro y los salarios decrecientes a través de los casinos de artesanos, 
los socorros mutuos y las huelgas en el siglo XIX; la creación de 
las primeras federaciones y uniones a partir de 1898; la fundación 
del Partido Socialista en 1915; las grandes huelgas cañeras y taba- 
queras y el auge sorprendente de la CGT en los cuarentas, hasta los 
difíciles esfuerzos en los años recientes por reagrupar las fuerzas 
astilladas para emprender nuevos combates en medio de las graves 
sacudidas de la economía del país. Es, en fin, el aleccionador itine- 
rario de la historia que les pertenece, con sus descorazonantes de- 
saciertos y sus logros esperanzadores. 


